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PREFACIO 

Mi ingreso a la Maestría en Museología y Gestión del Patrimonio (MMGP) se da en un 

momento en el cual me encontraba ante una serie de reflexiones sobre la manera en que los 

seres humanos nos relacionamos con nuestro entorno y en particular cómo a partir de ese 

entendimiento se pueden realizar exploraciones que permitan el abordaje de conflictos 

ambientales y con ello la búsqueda de alternativas que contribuyan a la mitigación de 

situaciones de complejidad global como el cambio climático, la pérdida de la biodiversidad, 

tanto cultural como biológica, las inequidades sociales, pero también ante sus efectos en las 

escalas regional y local. 

Este escenario reflexivo tuve oportunidad de desarrollarlo en un primer momento 

durante mi experiencia en el Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis, la cual efectué 

en la Subdirección Educativa y Cultural, en el marco de una política institucional de 

armonización de las relaciones cultura y naturaleza, lo que para mí significó una oportunidad 

de aprendizaje a partir de la puesta en acción de procesos de educación no formal 

comunitaria, destinados al fortalecimiento de la apropiación social del territorio y a la 

optimización de la gestión ambiental de la ciudad. De ello doy cuenta en una primera parte 

del documento que corresponde a mi estancia, en el que refiero una contextualización del 

campo de trabajo y los aprendizajes significativos allí adquiridos. 

A partir de la experiencia en el Jardín Botánico y una vez iniciados mis estudios de 

maestría tuve los elementos para construir una propuesta de análisis desde la museología 

que aborda las complejas interacciones entre lo humano y lo no humano, en particular 

desde la valoración cultural representada en el patrimonio, la identidad y el territorio. 

Resultado de lo cual, elaboré mi trabajo de orden conceptual en el que a partir de una 

revisión histórica y de modelos museológicos tuve una aproximación a la gestión del 

patrimonio in situ, que fue la base para la formulación de una propuesta de manejo 

participativa enfocada en la promoción de procesos de apropiación social y de gobernanza 

patrimonial. 
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De esta manera tuve la posibilidad de desarrollar e implementar una propuesta para la 

gestión participativa de patrimonios locales, ejercicio que realicé en el corregimiento de 

Pasuncha, municipio de Pacho, Cundinamarca, como parte del componente sociocultural del 

Proyecto de investigación titulado άLa Diversidad Biológica al Servicio de las Comunidades 

Regionalesέ del Instituto de Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de Colombia. Los 

resultados obtenidos de esta labor, en los cuales se incluye la estrategia o ruta de gestión 

propuesta a manera de referente metodológico, hacen parte de mi trabajo práctico. 

Así el camino que he seguido en mi formación como museólogo, al contrario de 

culminar aquí, continua y se proyecta más allá, con unos pensamientos madurados tanto por 

mi travesía en los espacios académicos ofrecidos por la Maestría, como por la única 

experiencia de construcción realizada con, para y por las comunidades Pasunchana y de 

Rionegro. El reto de promover una gestión patrimonial local y participativa, incidente e 

incluyente, en nuestras realidades, está por delante. Este es el comienzo de ese andar. 
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Resumen 

El Jardín Botánico de Bogotá es un centro de investigación científica en biodiversidad que 

funge como entidad pública y cuyos servicios están encaminados a la generación, aplicación 

y apropiación del conocimiento que allí es producido. La innovación en ese sentido ha sido 

uno de los baluartes institucionales, siempre en respuesta a los requerimientos de una 

ciudadanía que lo reconoce como un espacio de valor patrimonial en Bogotá, pero también 

sujeto a las dinámicas político-administrativas que influyen en el sector público. 

Las presentes memorias hacen referencia a la experiencia que tuve como integrante del área 

educativa del Jardín Botánico, en donde tuve la posibilidad de contribuir a las estrategias 

diseñadas para facilitar el acercamiento entre diferentes actores interesados en la 

conservación de la biodiversidad de la región capital de Bogotá, por medio del dialogo de 

saberes y la participación en los procesos surgidos desde la institución. 

Palabras clave: biodiversidad, gestión del conocimiento, diálogo de saberes, participación 

ciudadana. 

Abstract  
 

The Botanical Garden of Bogotá is a scientific research center in biodiversity that serves as a 

public entity and whose services are aimed at the generation, application and appropriation 

of the knowledge that is produced there. Innovation in this sense has been one of the 

institutional strongholds, always in response to the requirements a citizenry that recognizes 

it as a space of heritage value in Bogota, but also subject to the political-administrative 

dynamics that influence the public sector. 

These reports refer to the experience I had as a member of the educational area of the 

Botanical Garden, where I had the possibility to contribute to the strategies designed to 

facilitate the rapprochement between different actors interested in the conservation of 

biodiversity in the capital region of Bogota, through the dialogue of knowledge and 

participation in the processes that emerged from the institution. 

Keywords: biodiversity, knowledge management, knowledge dialogue, citizen participation. 
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Introducción 

Los jardines botánicos dentro de sus funciones tienen la importante labor de contribuir a la 

conservación de la biodiversidad, por medio de la generación de conocimiento y de su 

transmisión a los públicos apoyados en estrategias educativas que vinculan a las personas 

con las problemáticas asociadas a la preservación de la flora y de los ecosistemas locales. 

Sin embargo, lograr el equilibrio entre los procesos de producción, aplicación y 

transmisión de ese conocimiento no siempre es una tarea fácil y requiere de una 

comunicación efectiva tanto al interior de las instituciones como en la manera que se vincula 

al público. 

La oportunidad que tuve al formar parte del equipo de educación comunitaria suscrito 

a la Subdirección Educativa y Cultural del Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis por 

6 años me permite realizar un análisis museológico de las estrategias desarrolladas por la 

Entidad en lo que respecta a algunos procesos participativos, educativos e interpretativos en 

los que contribuí y que refiero en estas memorias de estancia. 

El escenario desde el que presento este estudio de caso tiene la particularidad de que 

me brindó la posibilidad de interactuar con las tres áreas que desde el Jardín Botánico de 

Bogotá se encargan de la generación, la aplicación y la apropiación de conocimiento. Así 

tuve una experiencia que me permite efectuar reflexiones basadas en miradas desde dentro 

como fuera de la institución. 

En primer lugar, hago una presentación del Jardín Botánico en donde refiero su 

historia, su organización y en particular hago énfasis en la Subdirección Educativa y Cultural, 

las estrategias que ha desarrollado y que tuve oportunidad de conocer y el retorno social 

evidenciado en la participación ciudadana.  

A partir del análisis de estos últimos aspectos, en la segunda parte del documento 

destaco las acciones que desde la Estrategia de Educación y Participación fueron 

desarrolladas en un primer momento en la línea de Educación Ambiental Comunitaria, en 

sus programas de Servicio Social Ambiental y Prácticas Universitarias de los que hice parte 

desde su concepción, hasta la experiencia en los equipos territoriales de cuenca que integré 

en un segundo momento. 

El mencionado análisis siempre lo haré en relación con la generación y aplicación de 

conocimiento científico destinado a la conservación de la biodiversidad regional, en un 

marco participativo y considerando la naturaleza del Jardín Botánico como centro de 

investigación, en el cual además existen colecciones en vivo y preservadas en herbario, las 



 

17 

cuales están disponibles a la ciudadanía con el apoyo de estrategias de interpretación 

ambiental.  

1 El padre Enrique Pérez Arbeláez, la botánica en Bogotá y el Jardín 

Botánico 

La tradición de la botánica colombiana tuvo sin duda su germen en la Expedición Botánica 

liderada por José Celestino Mutis en 1786 y de la cual hicieron parte los primeros 

naturalistas neogranadinos que contribuyeron a la construcción del pensamiento científico 

de la futura Colombia. Sin embargo, esta empresa no tuvo la continuidad deseada debido a 

los conflictos políticos que han marcado la historia del proyecto de Nación. De manera no 

consecutiva los nombres de científicos como Francisco Javier Matiz, Santiago Cortés, José 

Jerónimo Triana, entre otros, brindaron aportes significativos al conocimiento de la 

biodiversidad florística del territorio colombiano, y no sería sino hasta el siglo XX que la 

herencia de esa obra confluyó en la figura del doctor Enrique Pérez Arbeláez (Arango Bueno, 

2005). 

Por iniciativa suya serían creados el Herbario Nacional de Colombia (1932), el Instituto 

Botánico (1932) que luego pasaría a constituirse en el Instituto de Ciencias de la Universidad 

Nacional de Colombia (1940) y el Jardín Botánico de Bogotá al cual dedicaría en homenaje el 

nombre de José Celestino Mutis (1955). Este último fue concebido por Pérez Arbeláez como 

el primero y más importante, no solamente desde su función investigativa sino también 

formativa. A partir de ese modelo se fundaron los otros 24 Jardines Botánicos que a la fecha 

existen en el país (Arango Bueno, 2005) (Parra & Díaz-Piedrahita, 2016). 

Los jardines botánicos tienen la particularidad de que son espacios dedicados al cultivo 

de plantas con fines investigativos, estéticos y culturales. Así la investigación puede ser de 

índole básica o aplicada, mientras que el componente cultural se desarrolla por medio de 

estrategias comunicativas tales como exposiciones, divulgación por medio de publicaciones 

y actividades educativas de extensión (Parra & Díaz-Piedrahita, 2016).  

En ese sentido el doctor Pérez Arbeláez desde el inicio proyectó la adecuación del 

terreno del Jardín para la recreación de dos de los ecosistemas representativos de la sabana 

de Bogotá: el páramo y el bosque andino, con los cuales inicio la colección de especímenes 

vivos obtenidos en expediciones a los bosques y páramos de los andes colombianos y de la 

región de la sabana de Bogotá, a la vez que promovió el diseño de una plan de visitas para 

que el público pudiera apreciar y aprender sobre la flora allí representada (Arango Bueno, 

2005). 
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Desde entonces el Jardín Botánico ha seguido un plan de expansión dentro de sus 19 

ha de acuerdo con la línea establecida por su fundador en el cual se han incluido diferentes 

colecciones, siempre con el propósito de contribuir a la conservación y el conocimiento de la 

flora colombiana. Así desde su inicio el Jardín Botánico se constituyó como institución 

científica tal como lo estableció el Acuerdo 10 de 1955 del Consejo Administrativo del 

Distrito Especial de Bogotá. Luego con el Decreto Ley 3133 de 1968 el Jardín Botánico es 

incluido en la Secretaría de Obras Públicas, con lo cual asume responsabilidades en el 

manejo de las coberturas vegetales de la ciudad. Para 1993 cuando ese órgano distrital 

desaparece, el Jardín Botánico adquiere autonomía por lo cual la investigación allí 

desarrollada no sólo tiene como fin la conservación ex situ de la flora andina colombiana, 

sino además contribuye a la preservación y manejo de los recursos vegetales urbanos de 

Bogotá, labor que continua hasta la actualidad (Mercado, 2003) (Percha, 2006). 

Así el Jardín Botánico de Bogotá (JBB) se ha constituido como un espacio excepcional 

para la ciudad e incluso el país, por ser un referente institucional que vincula ciencia, 

sociedad y territorio. 

2 La estructura del Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis 

Al adquirir la figura de institución pública autónoma en 1993 (Decreto distrital 040 de 1993) 

el JBBJCM asume las siguientes funciones que definen su estructura organizativa (Jardín 

Botánico de Bogotá, 2020): 

 Adelantar investigaciones científicas para ampliar el conocimiento de la flora, de la 

biología de las plantas, del medio ambiente donde crecen, y de la fauna autóctona de 

la región. 

 

 Desarrollar programas de educación para personas de diferentes edades, estudios o 

intereses, sobre botánica, ecología y medio ambiente. 

 

 Promover mediante programas educativos y recreativos la conservación de los 

recursos naturales y apoyar el Plan de Gestión Ambiental del Distrito. 

 

 Propender por el incremento de los estudios botánicos, mediante la colaboración con 

los demás Jardines Botánicos del país y del exterior y con otros centros científicos y 

educativos similares. 

 



 

19 

 Mantener y preservar en sus predios, especies de plantas en vía o en peligro de 

extinción. 

 

 Mantener refugios de flora y fauna en áreas cubiertas por la vegetación natural, 

destinados a proteger aquellas especies que no puedan prosperar bajo condiciones 

climáticas del Jardín Botánico o bajo invernaderos. 

 

 Estimular en el público el amor por las plantas, mediante el desarrollo de programas 

recreativos y la entrega de información adecuada sobre ellas. 

 

 Suministrar material de propagación de especies de plantas que se quieran probar en 

condiciones variadas de clima y suelo. 

 

 Divulgar los resultados de las investigaciones sobre las plantas y su vida, en forma 

asequible a todos los niveles de educación, desde el infantil hasta el profesional 

especializado, teniendo como meta la adquisición y diseminación del conocimiento 

botánico. 

 

 Colaborar con las demás entidades del Distrito Capital, particularmente con la 

Universidad Distrital Francisco José de Caldas, con autoridades locales y con el sector 

privado, en programas de arborización y ornamentación de la ciudad. 

 

 Las demás afines o relacionadas con las anteriores y las que le encomienden el 

Gobierno Distrital y el Concejo de la ciudad. 

Estas funciones son asumidas en una estructura organizativa integrada por una 

dirección, una secretaría general, dos oficinas asesoras, una oficina de control interno y tres 

subdirecciones (Figura 1). 
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Figura 1. Organigrama del Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis. Tomado del Portal Web 
del JBBJCM. http://www.jbb.gov.co/index.php/nuestro-jardin/organigrama 

Las funciones de investigación, educación y gestión de las coberturas vegetales que 

tiene a cargo el JBBJCM están distribuidas en las Subdirecciones Científica (SC), Educativa y 

Cultural (SEC), y Técnica y Operativa (STO), respectivamente. 

Estas funciones están definidas por las acciones de generación, apropiación y 

aplicación del conocimiento, en correspondencia con las siguientes líneas estratégicas 

(Jardín Botánico de Bogotá, 2020): 

 Desconcentrar las actividades del jardín botánico hacia las localidades, consolidando 

una red comunitaria de participación activa en los proyectos. 

 

 Incrementar las organizaciones sociales a la producción y transformación de especies 

vegetales con criterios de sostenibilidad. 

 

 Fortalecer la capacidad institucional para asumir el reto de servir a la ciudad como un 

centro de investigación científica y tecnológica, a través del aumento de las 

relaciones institucionales con universidades, centros de investigación y en general, 
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instituciones vinculadas a la red ciencia y tecnología y el sistema nacional ambiental 

SINA. 

 

 Socializar el conocimiento acumulado como resultado de las investigaciones 

científicas realizadas por la entidad durante sus 49 años, a través de procesos de 

educación, comunicación y divulgación, en coordinación con las entidades del 

Sistema Ambiental y del Sistema Educativo Distrital. 

 

 Aumentar y consolidar la representatividad de especies y comunidades del Bosque 

andino y páramo al interior del JB, para conservar la biodiversidad ex situ. 

 

 Incorporación de la investigación social en los proyectos que desarrolle el Jardín 

Botánico. 

 

 Promover la cultura de publicación y socialización de la información científica de la 

institución para que revierta apropiadamente a la comunidad del DC. 

Cada una de estas estrategias han sido planteadas para cumplir con la misionalidad 

institucional del JBBJCM (Jardín Botánico de Bogotá, 2020):  

άEl Jardín Botánico de Bogotá José Celestino Mutis es centro de investigación distrital 

con énfasis en ecosistemas altoandinos y de páramo, responsable de la gestión integral de 

coberturas verdes en la Ciudad, del desarrollo de programas de educación ambiental y de la 

conservación y mantenimiento de colecciones vivas de flora para su apropiación y disfrute 

por parte de los ciudadanos y como aporte a la sostenibilidad ambientalΦέ  

Para dar cumplimiento a esa apuesta misional las tres subdirecciones deben mantener 

un esquema de interacción permanente, pues el eje sigue siendo la conservación de la 

biodiversidad de los ecosistemas locales, la sostenibilidad ambiental y la investigación, a 

partir de estrategias que las involucran a cada una. 

En respuesta a ello desde la Subdirección Educativa y Cultural se han formulado 

acciones puntuales desde la educación ambiental, la participación ciudadana y las 

comunicaciones, derivadas en estrategias y programas que tienen como fin aportar al 

cumplimiento del objetivo de contribuir a armonizar las relaciones entre el ser humano y la 

naturaleza. 

Para ello la SEC cuenta con dos estrategias articuladas para dar respuesta a los 

requerimientos de la ciudad en lo que respecta a educación y cultura ambiental (Figura 2) 

(Jardín Botánico de Bogotá, 2020): 
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 La estrategia de comunicación que divulga el conocimiento por medio de una agenda 

educativa y cultural abierta al público general y especializado, la producción editorial por 

medio de publicaciones de diferente índole (libros, revistas, boletines, cartillas, etc.), la 

difusión del patrimonio bibliográfico institucional a través de la Biblioteca Enrique Pérez 

Arbeláez, la difusión en canales digitales y la ventana institucional que llega a cada una 

de las localidades del distrito. 

 La estrategia de educación y participación que fomenta la apropiación social del 

conocimiento sobre la biodiversidad del distrito capital por medio de acciones de 

educación formal y no formal, la gestión de procesos de participación ciudadana y el 

fortalecimiento de una cultura ambiental urbana. 

 

Figura 2. Estructura base de la Subdirección Educativa y Cultural del JBBJCM a 2018. Fuente: 
elaboración propia. 

Sin embargo, es importante señalar que, en 2019 con el cambio de administración 

distrital, si bien las estrategias se han mantenido en su estructura básica, se empezaron a 

realizar reformas a las líneas que las conforman y al enfoque de gestión territorial que hasta 

entonces había adoptado la entidad (Figura 3). 
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Figura 3. Estructura de la Subdirección Educativa y Cultural del JBBJCM en 2019 tras el cambio de 

administración distrital. Fuente: elaboración propia. 

3 La apropiación del conocimiento para la conservación de la 

biodiversidad 

En el periodo comprendido entre enero de 2014 y marzo de 2020 tuve la oportunidad de 

laborar en la Subdirección Educativa y Cultural del JBBJCM, primero como parte del equipo 

educativo de la Línea de Educación Ambiental Comunitaria donde hice parte del proceso de 

construcción de los programas de Servicio Social Ambiental y de Prácticas Universitarias, 

además de apoyar procesos comunitarios como el Curso de Promotoría Ambiental y desde la 

asistencia técnica a procesos liderados por organizaciones ambientales. 

Posterior a ello hice parte de procesos de gestión territorial en el marco de la línea 

ŜǎǘǊŀǘŞƎƛŎŀΥ άdesconcentrar las actividades del jardín botánico hacia las localidades, 

consolidando una red comunitaria de participación activa en los proyectosέΣ ŎǳŀƴŘƻ ƳŜ 

integré a los equipos territoriales de cuenca, puntualmente de la Cuenca Fucha. 

A continuación, describo cada línea de trabajo y los resultados obtenidos durante mi 

estancia en cada una. 
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4 La Educación Ambiental Comunitaria y los programas de 

participación dirigidos a colegios y universidades 

Ingresé al JBBJCM como parte del equipo profesional de la Línea de Educación no Formal 

que más adelante cambiaría su denominación a Línea de Educación Ambiental Comunitaria 

(EAC) y cuya función se organiza en los siguientes programas (Figura 4): 

 Servicio Social Ambiental es un programa dirigido a estudiantes de educación media. 

 Prácticas Universitarias para estudiantes que desean realizar sus pasantías y prácticas 

universitarias en el JBBJCM. 

 Fortalecimiento a líderes ambientales a través del curso de promotoría ambiental. 

Figura 4. Organización de La Línea de Educación Ambiental Comunitaria (EAC) y las reformas 
implementadas entre 2018-2019. Fuente: elaboración propia. 

En el caso de los dos primeros programas, tuve la oportunidad de aportar en su 

formulación y puesta en marcha, por medio del diagnóstico de antecedentes y del contexto, 

la conceptualización y diseño metodológico, y como formador de los primeros grupos de 

beneficiarios. 

En el curso de promotoría ambiental participé en el diseño de determinados 

contenidos educativos y de igual manera apoyé como formador en varios ciclos formativos. 

Entre los profesionales del equipo nos contábamos biólogos, administradoras 

ambientales, trabajadoras sociales, ingenieras forestales e ingenieras ambientales. 
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4.1 EL SERVICIO SOCIAL AMBIENTAL Y LAS PRÁCTICAS UNIVERSITARIAS EN EL JARDÍN BOTÁNICO 

El escenario educativo que he descrito para el JBBJCM ha sido propicio para el desarrollo de 

procesos formativos de distinta índole, entre los cuales se cuenta la posibilidad de efectuar 

experiencias de aprendizaje relacionadas con la misionalidad de la entidad y apoyadas en el 

entorno que proporciona el Jardín como aula ambiental urbana. 

Así el JBBJCM ha alcanzado reconocimiento como un lugar para que estudiantes 

universitarios efectúen allí sus prácticas profesionales y técnicas, así como para que los 

estudiantes de educación media puedan realizar su servicio social con un énfasis ambiental 

en correspondencia con el requerimiento definido por la normatividad educativa 

colombiana en la Ley 115 de 1994 (art. 66 y 97). 

Si bien al menos desde 2005 ha existido la posibilidad de realizar prácticas 

universitarias y el servicio social en el JBBJCM, esto no ocurría como parte de un programa 

institucional y por ello sin que hubiera un lineamiento de gestión que garantizara su 

seguimiento y evaluación, procesos que por lo tanto quedaban en manos de uno o varios 

profesionales responsables del área a la cual llegaban los estudiantes por cuenta propia.  

Así en este contexto de demanda existente por parte de las instituciones educativas 

para el desarrollo de prácticas y del servicio social en el JBBJCM, en el 2014 como parte de 

una mesa técnica del Comité Técnico Interinstitucional de Educación Ambiental (CIDEA) 1 se 

proyecta la implementación del Servicio Social Ambiental en el Distrito Capital como una 

estrategia articulada por las entidades de los sectores educativo y ambiental de la ciudad y 

que resulte como una alternativa en la cual se promueve el desarrollo de una cultura 

ambiental mediada por los estudiantes como protagonistas y líderes del proceso a través del 

cumplimiento de su requisito de servicio social. 

Ante este panorama el JBBJCM en cabeza de la Subdirección Educativa decide crear un 

programa de Prácticas Universitarias y Servicio Social Ambiental, como un espacio que 

garantice una oferta que disponga de una estructura formativa y de asistencia técnica 

institucional. Para ello es conformado un equipo profesional de trabajo del cual hice parte 

desde su inicio y al cual contribuí en primera instancia con la realización de un diagnóstico 

del estado que en su momento tenían el servicio social ambiental en el Distrito, así como el 

desarrollo de las prácticas universitarias en el JBBJCM, para que a partir de este insumo 

fuera organizado el mencionado programa (Figura 5). 

 
1 El CIDEA es un órgano institucional liderado por la Secretaría de Educación del Distrito y en el cual participan la Secretaría 
de Ambiente (SDA), el Jardín Botánico de Bogotá (JBBJCM) y el entonces Fondo de Prevención y Atención de Emergencias 
(FOPAE), actualmente Instituto Distrital de Gestión de Riesgos y Cambio Climático ς IDIGER), constituido para la 
determinación de las acciones correspondientes a las Políticas de Educación Ambiental y en armonía con los lineamientos 
de los Planes de Desarrollo Distritales. 
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Resultado de este diagnóstico realicé una revisión de los antecedentes legales en los 

cuales está fundamentada la política pública del servicio social ambiental en Colombia y en 

particular en el Distrito Capital, así como de experiencias previas del Servicio Social 

Ambiental en la ciudad, incluyendo lo que al momento se venía efectuando en el JBBJCM. 

Figura 5. Diagnóstico del Servicio Social Ambiental en el JBBJCM y en el Distrito Capital. Fuente 
realización propia. 

5 La apropiación social del territorio a partir del conocimiento 

generado en el JBBJCM 

Desde el 2018 pasé a hacer parte de los recién conformados equipos territoriales de cuenca, 

resultado de un proceso de reorganización de la Subdirección Educativa y Cultural que 

pretendió fortalecer la presencia institucional del JBBJCM en las 20 localidades del Distrito 

Capital, al facilitar el vínculo entre diferentes actores sociales locales con los procesos 

misionales de educación y gestión ambiental liderados por la entidad. 

Los mencionados equipos fueron organizados de acuerdo con los territorios 

ambientales definidos por las principales cuencas hídricas de Bogotá: Tunjuelo, Fucha y 

Salitre. En mi caso fui asignado a la cuenca del río Fucha. Cada equipo de cuenca tiene a su 

responsabilidad la gestión social de las localidades correspondientes, así para Fucha 
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corresponden las localidades de San Cristóbal, Santa Fe, La Candelaria, Teusaquillo, Rafael 

Uribe Uribe, Los Mártires, Antonio Nariño, Puente Aranda, Fontibón y Kennedy (Figura 6). 

Figura 6. Estructura del equipo territorial de la cuenca de Fucha. Fuente realización propia. 

Dentro de las responsabilidades del equipo se contaba la atención de requerimientos 

ciudadanos relacionados con la misionalidad del JBBJCM, brindar procesos de formación en 

educación ambiental relacionados con el conocimiento generado en el JBBJCM y asistir 

iniciativas ciudadanas de apropiación del territorio. 

6 La educación y la interpretación ambiental por medio de proyectos 

colaborativos en el JBBJCM: aprendizajes y oportunidades 

De acuerdo con las experiencias que tuve como profesional de las líneas de EAC y de Gestión 

Territorial, refiero a continuación el análisis de aquellos resultados que a mi consideración 

tuvieron un énfasis desde los aspectos educativos y participativos vinculados al Jardín 

Botánico, entendido este como un espacio museal y cuyas funciones son la investigación, la 

conservación y la educación en torno a la biodiversidad de Bogotá. 

Haré una descripción concreta de las actividades puntuales de las que tuve 

oportunidad de ser parte, para de esta manera contextualizar el correspondiente análisis 

desde lo museológico. Así doy inicio con los programas de Servicio Social Ambiental y de 
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Prácticas Universitarias liderados desde la Línea EAC para luego pasar a la experiencia como 

gestor del equipo territorial. 

6.1 Los programas de Servicio Social Ambiental (SSA), Prácticas Universitarias (PU) y la 

formación en promotoría ambiental 

Entre los espacios formativos que oferta el JBB a los públicos se cuenta la opción de que 

estudiantes de educación media puedan efectuar su Servicio Social Obligatorio, el cual es un 

requisito decretado por Ley en Colombia (Ley 115 de 1994. Art. 97), así como para 

estudiantes universitarios interesados en desarrollar su campo de prácticas y pasantías en 

las áreas misionales de la entidad. 

Si bien se trata de un espacio que ya existía al menos desde la primera década del 

2000 este no se encontraba adecuadamente documentado ni institucionalizado y es a partir 

del 2014 cuando por iniciativa del Comité Técnico Interinstitucional de Educación Ambiental 

(CIDEA), del cual hace parte el JBBJCM y otras instituciones de los sectores ambiente y 

educación de Bogotá, es planteada la necesidad de implementar un programa distrital de 

Servicio Social Ambiental. 

Así el JBBJCM lideró la propuesta al estructurar un programa con base en el 

antecedente ya existente y al adoptar los lineamientos del CIDEA. Dentro de ese proceso 

contribuí en la realización del diagnóstico de los antecedentes normativo e histórico del 

Servicio Social Ambiental en la entidad, así como en la formulación y puesta en marcha del 

programa.  

De manera paralela a este proceso también hice parte en el diseño y desarrollo del 

programa de Prácticas Universitarias, el cual fue establecido con el fin de dar respuesta a las 

solicitudes de diferentes programas académicos de instituciones de educación superior 

interesadas en ofertar el campo del Jardín Botánico a sus estudiantes. 

Ambos programas fueron institucionalizados por medio de su inclusión en el Sistema 

Integrado de Gestión de la entidad a través de instructivos en los cuales se describe la ruta 

metodológica de cada uno y que incluye: recepción de solicitudes, selección de instituciones 

y estudiantes, suscripción de acuerdos interinstitucionales, asignación de control y 

supervisión, ejecución, seguimiento, evaluación y certificación. 

Por su parte el curso de promotoría ambiental hace parte de una oferta conjunta entre 

el JBBJCM y el SENA, destinado a líderes ambientales comunitarios interesados en su 

capacitación en la norma de competencia laboral 220201007 cuyo objeto es: generar 

procesos de educación ambiental, participación y gestión ambiental, en el ámbito del 

desarrollo sostenible con base en las necesidades y políticas del territorio. 
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Tabla 1. Programa de servicio social ambiental. 

PROGRAMA DE SERVICIO SOCIAL AMBIENTAL 

Actividades 
realizadas 

Características Resultados 

Diagnóstico 
 Revisión del marco legal que sustenta el Servicio Social 

Obligatorio, así como de las opciones de su desarrollo en el 

campo ambiental. 

 Revisión de fuentes secundarias: Caracterizaciones sobre el 

servicio social en el JBBJCM en el periodo 2008 ς 2010 y la 

experiencia de Servicio Social Ambiental implementada en 

las Instituciones Educativas Distritales en el 2013.  

 Aplicación de instrumentos de diagnóstico a docentes y 

estudiantes de Instituciones Educativas Distritales 

vinculados al programa de SSA del Jardín Botánico. 

Documento de 
diagnóstico de la 
implementación del 
Servicio Social Ambiental 
en el JBBJCM. 

Formación El programa de SSA del Jardín Botánico está estructurado en un 
componente formativo con una duración de 40 horas 
correspondientes al total de mínimo 80 horas de servicio 
exigidas por la norma a los estudiantes. 
Los contenidos de dicha formación son coherentes con el 
carácter misional de la entidad a la vez que son flexibles de 
acuerdo con los propósitos definidos por los Planes de 
Desarrollo Distritales de la administración de turno.  
Hice parte en el diseño de los correspondientes módulos de 
formación y de las metodologías pedagógicas, así como de su 
continua revisión y adaptación. 
Para el 2017 los módulos centrales de la formación eran: 

 Biodiversidad y territorio 

 Buenas prácticas ambientales y cambio climático 

 Ecourbanismo 

 Seguridad Alimentaria 

 Formulación de proyectos ambientales 

Así mismo durante el tiempo en el que hice parte del programa 
desempeñé la función de formador con grupos de diferentes 
instituciones educativas. La formación se llevaba a cabo 
principalmente en los diferentes entornos que ofrecen las 
colecciones vivas del JBBJCM.  
Como proceso de extensión a la formación también fueron 
llevadas a cabo sesiones en espacios naturales de Bogotá tales 
como los Parques Ecológicos Distritales de Humedal y de 
Montaña, en parques urbanos, senderos ecológicos, aulas 
ambientales y espacios propios de las instituciones educativas. 

Documentos con la ruta 
de formación del 
programa de SSA 
 
Procesos formativos 
liderados en 
instituciones educativas 
públicas y privadas 
inscritas al programa de 
SSA 

Iniciativas 
ambientales 

Dentro de la ruta metodológica del programa se plantea que el 
servicio social que desarrollan los estudiantes de la mano del 
JBBJCM se debe manifestar en la formulación y puesta en 
marcha de una iniciativa ambiental liderada por grupos de 

Documentos con la ruta 
de formulación y 
seguimiento a iniciativas 
ambientales del 
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jóvenes y con una evidente incidencia comunitaria, bien sea en 
sus escenarios escolares, barriales o dirigidos al beneficio de un 
grupo social vulnerable en particular. 
A este momento le corresponden 40 horas de ejecución, con lo 
cual se completa el mínimo requerido para el servicio social 
obligatorio. 
De esta manera y a partir de la base ofrecida por el 
componente formativo los estudiantes deben identificar una 
problemática ambiental de su entorno y en el marco de alguna 
de las temáticas abordadas previamente. 
En esta etapa junto a los demás formadores del equipo 
realizamos el acompañamiento y seguimiento a las iniciativas 
ambientales construidas por los estudiantes por medio de 
asistencias técnicas en las que les brindamos orientación y 
apoyo en la ejecución de las actividades por ellos propuestas 
para el cumplimiento de los objetivos de cada iniciativa. 

programa de SSA 
 
Asistencia técnica a 
iniciativas ambientales 
escolares lideradas por 
estudiantes de 
instituciones educativas 
públicas y privadas 
inscritas al programa de 
SSA 

 

Tabla 2. Programa de prácticas universitarias. 

PROGRAMA DE PRÁCTICAS UNIVERSITARIAS  

Actividades 
realizadas 

Características Resultados 

Formación De manera similar a la estructura propuesta para el 
programa de SSA, para las prácticas universitarias se 
formula un plan formativo que ofrece a los 
estudiantes de educación superior inscritos al 
programa una contextualización del saber generado 
en el JBBJCM y de su aplicación a las realidades 
ambientales de la ciudad en temas de conservación de 
la biodiversidad. 
Así contribuí en el diseño del contenido pedagógico, 
así como liderando las acciones formativas 
correspondientes. 

Documentos con la ruta de 
formación del programa de 
Prácticas Universitarias 
 
Procesos formativos a 
estudiantes de diferentes 
programas académicos de 
instituciones de educación 
superior y técnica y que 
inscribieron sus campos de 
práctica en el JBBJCM. 

Seguimiento y 
acompañamiento a 
prácticas y pasantías 
realizadas en el 
JBBJCM 

La asignación del campo de prácticas es definida de 
acuerdo con las necesidades y requerimientos por 
parte de las tres subdirecciones del Jardín Botánico y 
en consecuencia de acuerdo con las solicitudes 
recibidas de los diferentes programas académicos de 
las instituciones de educación superior interesadas.  
En el marco de ese proceso realice el 
acompañamiento a las prácticas que fueron 
adjudicadas a mi cargo. 

Documento de reporte del 
seguimiento y evaluación a 
los campos de práctica 
asignados. 
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Tabla 3. Promotoría ambiental. 

PROMOTORÍA AMBIENTAL  

Actividades 
realizadas 

Características Resultados 

Formación y 
asistencia 
técnica 

El curso es teórico ς práctico y está organizado en tres módulos 
diseñados a brindar herramientas de educación y gestión 
ambiental con las cuales los promotores puedan: 

 Diagnosticar la situación ambiental de sus comunidades 

 Realizar actividades de educación ambiental, organización 

comunitaria y gestión de proyectos en el territorio. 

 Organizar procesos comunitarios de control social a 

proyectos ambientales con incidencia territorial. 

El curso tiene una duración de 80 horas durante el cual 
simultáneamente al abordaje de las diferentes temáticas los 
participantes formulan un proyecto ambiental comunitario.  
La asistencia y participación en el componente formativo, así 
como la formulación de un proyecto viable de acuerdo a los 
términos definidos por la norma de competencia laboral, son los 
requisitos para la obtención de la certificación como promotor 
ambiental. 
En ambos casos realice actividades de apoyo al orientar algunos 
módulos temáticos, como los de biodiversidad, territorio y 
normativa, así como en la asistencia técnica en la formulación de 
algunos proyectos formulados por los promotores en formación. 

Reporte de actividades 
formativas de los 
módulos orientados y 
de asistencia técnica a 
proyectos formulados 
por los promotores. 

 

María de las Mercedes Barros  

Trabajadora social y especialista en docencia universitaria. Con amplia experiencia en educación ambiental, 

desarrollo de proyectos comunitarios y organización social. Fue la coordinadora de la línea de Educación 

Ambiental Comunitaria, anteriormente línea de educación no formal. En la actualidad continúa liderando los 

programas de SSA y prácticas universitarias del JBBJCM, así como el recientemente creado, programa de 

voluntariado ambiental. 

6.2 Gestión social ambiental: los equipos de cuencas del JBBJCM 

En el 2018 la Subdirección Educativa y Cultural lleva a cabo una reestructuración de la 

estrategia de educación y participación, en la cual fueron conformados equipos sociales 

distribuidos por territorios ambientales, que para el caso corresponden a las principales 

cuencas hidrográficas de Bogotá: río Tunjuelo, río Fucha y río Salitre. De este modo cada 

equipo de cuencas asumió la responsabilidad de liderar procesos de educación y gestión 

ambiental, coherente con la misionalidad del JBBJCM en las localidades de cada territorio. 

Como hice mención fui asignado a la cuenca Fucha, en la cual realicé actividades de 

manera conjunta con el equipo, de diseño de estrategias educativas y planeación de 
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actividades, para su ejecución con diferentes actores sociales ubicados en las localidades de 

la cuenca. 

Dentro de las poblaciones atendidas se encontraron grupos de primera infancia, niños 

y adolescentes escolarizados y no escolarizados, jóvenes beneficiarios de programas del 

distrito como aquellos ofrecidos por IDIPRON, IDARTES, IDRD y Secretaría de Integración 

Social, estudiantes universitarios, organizaciones comunitarias, habitantes de calle, 

población con discapacidad, adulto mayor y organizaciones étnicas de comunidades 

indígenas y afro. 

Jazmín Arias Hernández  

Bióloga y magíster en Medio ambiente y Desarrollo. Fue la coordinadora del equipo territorial de la cuenca 

Fucha. Anteriormente lideró la línea de semilleros ambientales de la subdirección Educativa y Cultural. 

 

6.3 Aprendizajes, limitaciones y recomendaciones: análisis museológico de la experiencia 

en la Línea EAC y el equipo territorial de la cuenca Fucha 

Es posible identificar varios aspectos museológicos dentro de mis dos experiencias en el área 

educativa del JBBJCM, en particular en lo concerniente a procesos de educación en museos, 

así como de la participación ciudadana. 

Al tener en cuenta esas consideraciones destaco a continuación aquellas experiencias 

puntuales que a mi juicio son relevantes en su aporte museológico bien sea por representar 

fortalezas y potencialidades que aquí presento como aprendizajes, pero también aquellas 

que representan limitaciones y sus consecuentes posibilidades de mejora. 

6.3.1 Aprendizajes 

6.3.1.1 La educación y la interpretación ambiental como enfoques pedagógicos 

La Subdirección Educativa del Jardín Botánico ha asumido el compromiso de promoción de 

la apropiación social del conocimiento ambiental en la ciudadanía por medio del desarrollo 

de estrategias basadas en metodologías participativas que permitan la construcción social de 

saberes, como por ejemplo aquellas basadas en el modelo de Investigación, Acción y 

Participación (IAP), y cuya hoja de ruta ha quedado plasmada en un Proyecto Educativo 

Institucional (PEI) que define entre otros los lineamientos del quehacer educativo de la 

entidad. 

En ese marco es que han sido generadas apuestas innovadoras para la ciudad como los 

programas en los que hice parte, desde los cuales se ha habilitado una oferta formativa y 
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participativa para grupos poblacionales de diferentes condiciones, características e 

intereses. 

En ese sentido y para el caso de los programas de Servicio Social Ambiental y de 

Prácticas Universitarias, además de habilitar un espacio formal para el desarrollo de ambas 

actividades en el escenario que ofrece el JBBJCM, también ofrecen la posibilidad a sus 

participantes de ser los actores principales en su propio proceso formativo al incitarlos a 

problematizar frente a situaciones reales de sus entornos y así mismo proponer soluciones. 
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Figura 7. Servicio Social Ambiental del JBBJCM, algunas intervenciones lideradas por estudiantes 
participantes. a. recorridos interpretativos guiados en el JBB. b. recorrido interpretativo guiado en el 
territorio, Tihuaque, Localidad de Usme. c. acciones de fomento de la apropiación social del territorio, 
Humedal Jaboque, Localidad de Engativá. d, e, f. Participación en proyectos de ciencia ciudadana y 
restauración ecológica participativa del JBBJCM, Humedal La Florida, Localidad de Engativá. Fotos: a, 
b, c, d y f Eduardo Sarmiento, e, Marcela Angarita. 

d. 

b. 

f. e. 

a. 

c. 
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Sumado a ello se cuenta la amplia experiencia educativa del JBBJCM en lo que respecta 

a la implementación de esquemas pedagógicos caracterizados por propender hacia la 

innovación y el despertar el interés de públicos cada vez más amplios. De ello es evidencia la 

adopción del enfoque de la interpretación ambiental para el desarrollo de las actividades 

guiadas y autoguiadas para la comunicación de sus 34 colecciones botánicas, que incluso se 

pueden acceder en la actualidad desde la virtualidad (Jardín Botánico de Bogotá, 2020). 

Este contexto es el que ha facilitado que la experiencia de construcción educativa en la 

Subdirección de respuesta a la misionalidad y las funciones institucionales de la entidad, 

pero también atienda a las necesidades y requerimientos que la ciudad le plantea. Así 

refiero los aprendizajes surgidos en mi proceso de estancia en la entidad: 

1. La interpretación ambiental ha sido un enfoque enriquecedor tanto en varios procesos 

liderados con los jóvenes vinculados a los programas de SSA y Prácticas Universitarias, 

así como en las intervenciones territoriales con comunidades, al proporcionar diferentes 

herramientas caracterizadas por facilitar una comunicación pertinente, atractiva e 

incidente. 

2. La proyección del JBBJCM ha trascendido el escenario físico en el que es conservada su 

colección viva, para llegar a diferentes espacios de la ciudad en los cuales se han podido 

adelantar procesos de educación e investigación ambiental participativa. Más que 

tratarse de una entidad museal de puertas abiertas, se ha expandido a la noción de 

varios jardines botánicos insertos en la realidad ambiental de Bogotá, con todas las 

posibilidades que ello ofrece a la ciudadanía. 

3. El diálogo que se ha generado entre las diferentes áreas del JBBJCM mediado por las 

acciones educativas, ha sido productivo en el sentido que ha permitido un acercamiento 

cada vez más íntimo entre los ciudadanos y la investigación básica y aplicada que genera 

la institución. Si bien no ha sido un proceso fácil y aún lleno de dificultades en el camino, 

si ha allanado el terreno para potenciar una visión integral que tanto plantearon los 

fundadores el Jardín. 

4. La promoción de la participación ciudadana en los procesos misionales del JBBJCM no 

solamente ha derivado en su facilitar su apropiación, sino que además ha implicado en 

ciertas ocasiones la posibilidad de incluir contribuciones por parte de los públicos por 

medio de actividades puntuales de cocreación. 

5. Se han generado espacios de diálogo interinstitucional en los cuales se ha promovido el 

intercambio y la transferencia de conocimiento y experiencias, entre diferentes actores 

educativos, ya sean institucionales o comunitarios y el Jardín Botánico. 

6. Liderar procesos de cultura ciudadana, en donde los participantes tienen la posibilidad 

de visibilizarse en el contexto ambiental urbano, visibilizar a otros y reconocerse como 

parte interactuante con el territorio, con derechos y deberes ambientales. 
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Figura 8. Contribuciones de estudiantes inscritos en el programa de Prácticas Universitarias, según el campo de 

práctica definido. Prácticas realizadas en la Subdirección Científica: a. diseño de material educativo producto de 

actividades investigativas en las colecciones del JBB b. generación de trabajos de grado asociados a programas de 

investigación y c. aporte en la construcción de plataformas de divulgación científica. Prácticas comunitarias y 

educativas realizadas en: d. Programa de Agricultura Urbana y e. Educación ambiental. Fuente a, material pedagógico 

realizado por la practicante Natalia Villafradez. b, poster realizado por la practicante Camila Cerinza Ospina. c, imágen 

tomada de www.jbb.gov.co. d y e, fotos de Eduardo Sarmiento. 

d. 

c. 

a. b. 

e. 

http://www.jbb.gov.co/
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Figura 9. Gestión social territorial. La posibilidad de extender el alcance misional del JBBJCM a 
diferentes públicos e incluso más allá del escenario mismo del Jardín hacia la ciudad. Un jardín ς 
ciudad. a. Participación ciudadana en proceso de restauración ecológica liderado por el JBBJCM en el 
Parque Nacional Enrique Olaya Herrera con diferentes actores sociales. b y c. actividades guiadas de 
interpretación ambiental en las colecciones del Jardín Botánico con poblaciones distintas, primera 
infancia y ciudadanos habitantes de calle. d. recorrido de interpretación ambiental en los cerros 
orientales de Bogotá, sector Monumento al Silencio, actividad articulada con la Biblioteca El Parque. 
fotos: a y c, Marcela Angarita b y d, Eduardo Sarmiento. 

 

6.3.2 Limitaciones  

Pese a la trayectoria y el reconocimiento que ha tenido en las últimas dos décadas el área 

educativa del Jardín Botánico en la ciudad, aún hay puntos críticos que requieren de 

acciones de mejora y fortalecimiento, so pena de que el trabajo consolidado por tanto 

tiempo pueda verse reducido o incluso amenazado de desaparecer. 

c. d. 

b. a. 
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Hay varios factores que puede repercutir como limitantes en la continuidad y el 

afianzamiento de las diferentes estrategias y programas educativos liderados por la 

Subdirección Educativa y Cultural, e inclusive algunos de ellos con acción indirecta pero que 

de igual manera requieren especial atención para garantizar la sostenibilidad de un proceso 

tan significativo y enriquecedor. 

En un primer lugar y sin duda un aspecto muy sensible y evidente durante mi estancia, 

es la variabilidad de condiciones internas que implica el cambio continuo de los cargos 

directivos, debido a la carácter de entidad pública que tiene el Jardín lo cual lo hace estar 

sujeto a constantes redireccionamientos, pese a que hay unos lineamientos de base que 

como se mencionó están definidos en su misionalidad, funciones e inclusive en un Proyecto 

Educativo Institucional para el caso del área de educación.  

Con ǘƻŘŀ Ŝǎǘŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ƛƳǇƭƛŎŀ Ŝƭ ŜǎǘŀōƭŜŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ άǇǊƛƻǊƛŘŀŘŜǎέ ǉǳŜ Ǿŀƴ ŘƛǊƛƎƛŘŀǎ ŀ 

atender los requerimientos de la administración de turno y que dejan en muchas ocasiones 

en un segundo lugar los procesos misionales, al menos en cuanto a lo educativo y 

participativo corresponde. 

Ligado a ello está el hecho de que la mayor parte de los equipos profesionales y 

técnicos están sujetos a modalidades de vinculación laboral temporales y que no garantizan 

la permanencia de un personal que dé continuidad a mediano y largo plazo de muchos de 

los procesos. El agravante está en el hecho de que además no suele haber una adecuada 

articulación entre directrices y equipos entrantes y salientes, lo cual se ve manifestado 

externamente en procesos suspendidos de manera abrupta y en muchas ocasiones 

prácticamente finalizados, lo cual puede generar una sensación de desconfianza y 

frustración entre la ciudadanía vinculada. 

Otro factor que afecta los procesos educativos del JBBJCM es la comunicación y 

articulación interna entre las tres subdirecciones. Si bien ha habido avances al respecto 

como he mencionado en algunas de las experiencias, es un aspecto que requiere aún mucho 

fortalecimiento y sin duda se encuentra ligado a la limitación arriba mencionada debido a la 

falta de continuidad de los equipos de trabajo ya que al haber cambios radicales así mismo 

se ve afectada la comunicación y los acercamientos existentes. 

6.3.3 Recomendaciones 

Podemos afirmar que medio siglo después de su creación, el Jardín Botánico de Bogotá José 

Celestino Mutis ha alcanzado muchos de los propósitos con los cuales fue concebido por 

Enrique Pérez Arbeláez y quienes le secundaron en su labor. 
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Este lugar es un patrimonio indiscutible tanto de la ciudad de Bogotá como del país. 

Sin embargo, enfrenta retos que como ya mencioné tienen que ver por una parte con sus 

características en institución pública y por otra con las dinámicas mismas que afectan a otras 

entidades con fines similares. 

Los públicos son cambiantes y demandan necesidades diferentes con el paso del 

tiempo. En este año, 2021 ante los ritmos de un mundo globalizado al menos en lo 

económico y tecnológico, pero que enfrenta la amenaza ambiental más seria de toda la 

humanidad en su historia y ante cambios tan drásticos generados de tal desequilibrio como 

la actual crisis sanitaria, lleva a plantear la reflexión de cuál es el papel que deben cumplir en 

este escenario los jardines botánicos y en el caso el de Bogotá, con sus antecedentes de 

proyectos exitosos de educación y participación. 

¿Cómo responder a las necesidades de una ciudadanía enfrentada no a nuevas 

realidades, sino a la realidad de las consecuencias de sus propios actos más evidente que 

nunca? 

¿Cómo adecuar esos esquemas y estrategias que han tenido éxito para que acudan al 

beneficio de una sociedad que debe sí o sí cambiar a modelos de sustentabilidad so pena de 

verse encaminada a una extinción inevitable? 

En una ciudad tan compleja como Bogotá, en la que convergen tanto las problemáticas 

globales como las regionales, y que además se precia aún de albergar en su territorio los 

remanentes de ecosistemas aún recuperables, un territorio de agua por excelencia, es 

cuando más, instituciones como el Jardín Botánico deben fortalecer sus experiencias 

exitosas en lo que respecta a educación y cultura ambiental, pero debe dar un paso más y es 

el de asumir un papel de liderazgo ante la crisis y ofrecer el potencial de generación, 

aplicación y apropiación del conocimiento ambiental a una sociedad que ahora más que 

antes lo requiere con urgencia, por medio de la promoción de una participación mucho más 

incidente y empoderada en cuanto a la gobernanza del territorio. 
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RESUMEN 

La relación entre territorio, comunidad y cultura constituyen un campo de estudio y 

reflexión museológica que incluye el replanteamiento continuo del papel que deben 

desempeñar las instituciones museales como gestores del patrimonio en medio de las 

discusiones y retos que plantean situaciones tales como la globalización, el cambio climático, 

la pérdida de la diversidad biológica y cultural, y cuyos efectos en las escalas local y regional 

son relevantes cuando se piensa en los derechos de los pueblos. 

Se plantea como trabajo de orden conceptual, desde la revisión y el análisis de 

antecedentes y teorías de la museología del lugar, el diseño de una Estrategia Participativa 

de Interpretación y Gestión del Patrimonio in situ como una opción que proporcione a 

comunidades locales herramientas para conseguir una apropiación y gobernanza patrimonial 

de sus territorios, en un esquema que reafirme la sostenibilidad y el buen vivir. 

Para el desarrollo metodológico de la Estrategia Participativa se parte de un 

planteamiento sustentado en las bases conceptuales que aportan la ecomuseología, la 

interpretación del patrimonio, la identidad local, los socioecosistemas y la bioculturalidad. 

Se lleva a cabo, como trabajo de práctica, un primer piloto aplicado en el marco del proyecto 

ά9ƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ŘƛǾŜǊǎƛŘŀŘ ōƛƻƭƽƎƛŎŀ ŀƭ ǎŜǊǾƛŎƛƻ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎέ ǉǳŜ ǎŜ 

está implementando en el corregimiento de Pasuncha y la provincia de Rionegro en el 

departamento de Cundinamarca, cuyos resultados y reflexiones son aquí presentados. 

 

Palabras clave. Apropiación social del territorio, Bioculturalidad, Ecomuseología, 

Gobernanza patrimonial, Interpretación del patrimonio. 
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ABSTRACT 

The relationship between territory, community and culture constitutes a field of 

museological study and reflection that includes the continuous rethinking of the role that 

museum institutions and heritage managers should play amid the discussions and 

challenges posed by situations such as globalization, climate change, the loss of biological 

and cultural diversity, and whose effects on the local and regional scales are relevant when 

thinking about the Rights of Peoples. 

It is proposed as a work of conceptual order, from the review and analysis of 

antecedents and theories of the museology of the place, the design of a Participatory 

Strategy for the Interpretation and Management of Heritage in situ designed as an option 

that provides local communities with tools to achieve an appropriation and patrimonial 

governance of their territories, in a scheme that reaffirms sustainability and good living. 

For the methodological development of the άEstrategia participativa de 

interpretación y gestión del patrimonio in situέ, we start from an approach based on the 

conceptual bases provided by ecomuseology, the interpretation of heritage, identity of 

place, socio-ecosystems and bioculturality. It is carried out as practice work, a first applied 

pilot within the framework of the Project the Knowledge of Biological Diversity at the 

Service of Regional Communities that is being implemented in the Corregimiento of 

Pasuncha and the Province of Río Negro, Cundinamarca and whose results and reflections 

are presented here. 

 

Keywords. Bioculturality, Ecomuseology, Heritage governance, Heritage interpretation, 

Social appropriation of the territory. 

 

 



INTRODUCCIÓN 

El museo, institución entendida como un elemento inmerso en el territorio, definida por 

Díaz Balerdi (2008) (1)2 como un espacio que propicia expectativas particulares de 

atracción o de distanciamiento en el entorno social, dependiendo de la imagen que 

proyecte o de su contenido. Si bien existe una diversidad de tipologías museológicas, lo 

más importante que ofrece a quien lo visita es el modelo del museo tradicional. El templo 

museo que prevalece en los albores del siglo XXIΣ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ŘƛǎǘƛƴƎǳŜ ǇƻǊ ǇǊƻȅŜŎǘŀǊ άώΧϐ 

ǳƴŀ ƛƳŀƎŜƴ ώΧϐ Ŏƻƴ ǳƴŀ ŀǊǉǳƛǘŜŎǘǳǊŀ ŘŜ ŜƳǇŀǉǳŜΣ ǾŜƴŜǊŀōƭŜǎ ǇƛŜȊŀǎ ώΧϐΣ ǳƴ łƳōƛǘƻ 

silencioso y pulcro, ǳƴŀ ŀǘƳƽǎŦŜǊŀ ŘŜ ǎŜǊƛŜŘŀŘΣ ŘƛǎǘŀƴŎƛŀ ȅ ǊŜǎǇŜǘƻ ώΧϐέ ǎŜƎǵƴ ǎŜƷŀƭŀ Ŝƭ 

mismo Díaz Belardi (p.31), pero que, a su vez, en general, no invita a repetir la visita 

voluntaria por parte del público. 

Las relaciones entre patrimonio, cultura y territorio nos llevan en particular a la 

reflexión respecto a la delimitación física del museo: el museo se constituye como un 

territorio en sí mismo, con diferencia en el grado de conectividad respecto a su entorno. 

Esto lo hace peculiar con relación a otros elementos espaciales, e infunde en el visitante la 

incertidumbre de atravesar o no sus fronteras, y más aún, de implicarse en lo que ocurre 

dentro de él. El museo es en ese sentido un microcosmos, un nodo, un mojón en el 

territorio del cual hace parte (1). 

De este modo el debate sobre el lugar y la función que deben ocupar los museos en 

relación con los territorios τque no son estáticos sino por el contrario dinámicos y 

constituidos por complejas redes ambientales, culturales, y políticasτ implica el análisis de 

modelos museológicos y de agenciamiento patrimonial que permitan identificar estrategias 

de gestión del patrimonio en el territorio y en el lugar. ¿Cuál es el papel del territorio 

ƳǳǎŜŀƭ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŀŎǘǳŀƭΚΣ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ǉǳŜ 5ƝŀȊ .ŀƭŜǊŘƛ όмύ ŦƻǊƳǳƭŀ ŎƻƳƻ ŀǉǳŜƭΥ άώΧϐ en 

 
2 Se ha empleado para este documento un formato de citación numérico que sigue el orden de aparición de los 

referentes bibliográficos. El uso de este sistema tiene como fin facilitar la lectura del texto al evitar su recargo con la 
citación de los autores referidos. 
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donde sus límites físicos y conceptuales se desdibujan, lo que lo transforma en un territorio 

abierto ώΧϐέ όǇΦорύΣ ȅ ǇƻǊ ƭƻ ǘŀƴǘƻ ƭƻ ŜƴŦǊŜƴǘŀ ŀ ƭŀǎ ǊŜŀƭƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ŜǎǇŀŎƛƻ ȅ ǘƛŜƳǇƻΦ 

La era de las crisis es como se podría definir al convulsionado intervalo comprendido 

entre los siglos XX y XXI, una denominación a los conflictos derivados de las asimetrías 

energética, económica, política, social y cultural, las cuales confluyen en la crisis ambiental 

global. Así lo sugirió el Informe de la Comisión Brundtland en 1987 (2), haciendo referencia 

al preocupante panorama global. Rastrear las causas de la crisis global conduce a la revisión 

del modo en el cual se están dando las interacciones entre los seres humanos τdimensión 

socialτ con su entorno natural τdimensión ecológicaτ. En este contexto se plantea la 

pregunta: En pleno siglo XXI, ¿cuál es el lugar que ocupa el ser humano, como organismo 

ecológico, en el entorno en el cual se encuentra inmerso?, ¿de qué manera sus acciones 

explican los conflictos socioecológicos vigentes? 

Es una cuestión que conduce a la reflexión sobre la manera en que las sociedades 

humanas interactúan con su entorno, la cual a su vez implica el análisis del vínculo entre las 

concepciones de cultura y naturaleza3. En ese sentido, se adoptó en este trabajo una 

perspectiva sistémica en la cual se asume la existencia de un complejo sistema ecológico-

cultural, en donde la diversidad de ambos componentes se manifiesta en diferentes niveles 

e incluye una trama de relaciones de profunda interdependencia y mutuo modelamiento 

(p.105-106; 3). Así los sistemas culturales dan cuenta de diferentes acciones con clara 

incidencia en los ecosistemas, lo cual se puede interpretar en la asignación de valores en 

 
3 Aquí se obtiene apoyo en la propuesta de definición de cultura dada por Moreira-Wachtel y Trellez-Solís (84) (2013): 

άώΧϐ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ǇǳŜŘŜ ŎƻƳǇǊŜƴŘŜǊǎŜΣ Ŝƴ ǳƴŀ ŘŜ ǎǳǎ ŘƛǾŜǊǎŀǎ ŘŜŦƛƴƛŎƛƻƴŜǎΣ ŎƻƳƻ ǳƴ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ǎŀōŜǊŜǎΣ ŎǊŜŜƴŎƛŀǎΣ 
prácticas, costumbres y comportamientos, que caracterizan a grupos de personas, y que se convierten en su forma de 
vida ώΧϐέ ȅ ƭŀ Ŏǳŀƭ ŎƻƳǇƭŜƳŜƴǘŀƴ Ŏƻƴ ǳƴŀ ƳƛǊŀŘŀ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛŀƭ ŀƭ ŘŜŎƛǊΥ άώΧϐ [ŀǎ ŎǳƭǘǳǊŀǎΣ Ŝƴ ǎǳ ǾƝƴŎǳƭƻ ŘƛǊŜŎǘƻ Ŏƻƴ ƭŀ 
naturaleza, se sitúan en el territorio donde las personas viven y se relacionan. Sus saberes y creencias se derivan de los 
espacios naturales, de la manera como llegan al conocimiento, como se desarrollan sus prácticas y se organizan las 
ŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ώΧϐέ όǇΦ ф-10). En el mismo sentido se acude al llamado de Descola (7) (2014) al abandonamiento del 
άŜǎǉǳŜƳŀ Řǳŀƭƛǎǘŀέ τincentivado por años desde varias corrientes antropológicasτ Ŝƴ Ŝƭ ŎǳŀƭΥ άώΧϐ ƻ ōƛŜƴ ƭŀ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀ 
determinaba la cultura, o bien la cultura le daba sentido a la ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀ ώΧϐέ όǇΦ урύΣ ȅ Ƴłǎ ōƛŜƴ ŀ ƭŀ ŀŘƻǇŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ 
ŜƴǘŜƴŘƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜΥ άώΧϐ ƭŀǎ ŦƻǊƳŀǎ ȅ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘŜǎ ŘŜ ƭƻǎ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ǎƛǎǘŜƳŀǎ ǇƻǎƛōƭŜǎ ŘŜ ǊŜƭŀŎƛƽƴ Ŏƻƴ Ŝƭ ƳŜŘƛƻŀƳōƛŜƴǘŜ 
ƘǳƳŀƴƻ ȅ ƴƻ ƘǳƳŀƴƻ ώΧϐέ όǇΦ ууύΦ 
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correspondencia a las necesidades que pueda tener una sociedad respecto a su entorno 

(4). 

El entendimiento así planteado de las relaciones de los seres humanos con su 

entorno puede ayudar a comprender conflictos como la crisis energética y su impacto en el 

cambio climático global, la pérdida gradual y acelerada de la biodiversidad, la degradación 

de los cuerpos hídricos, entre otros. En este sentido, en las últimas décadas han surgido 

conceptos integradores de las nociones de sistema sociocultural y sistema ecológico, desde 

los cuales se pueden llevar a cabo estos abordajes, tales como el de socioecosistema y el de 

diversidad biocultural (p.106; 5). 

Y es justamente la prevalencia de modelos de pensamiento reduccionistas y 

polarizadores tan propios del actual mundo globalizado y heredero de una hegemonía 

postcolonial4, en la que se ha sustentado una marcada erosión en la relación entre lo 

humano y lo no humano, entre lo que en sus términos se denomina lo cultural y lo natural, 

con unas evidentes repercusiones en el accionar humano contemporáneo; basta ver las 

políticas económicas y sus repercusiones en la explotación de los ecosistemas y en la 

distribución de los beneficios derivados de ello, tema objeto de amplias discusiones entre 

pensadores y activistas ambientales contemporáneos (6,7) conllevando, entre otros, a 

planteamientos como el de reconocer los derechos de la naturaleza (8,9). 

Surgen, entonces, un sinnúmero de llamados a resignificar y a poner en escena otras 

maneras de conocer, entender y vivir la realidad, principalmente desde aquellos lugares 

donde hay comunidades tradicionalmente excluidas o subyugadas al dominio ejercido por 

ƭŀ ŀǳǘƻŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ άŎƛǾƛƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƻŎŎƛŘŜƴǘŜέΦ ¦ƴƻ ŘŜ Ŝƭƭƻǎ Ŝǎ Ŝƭ ǇƭŀƴǘŜŀƳƛŜƴǘƻ ŎǊƝǘƛŎƻ ǉǳŜ 

Boaventura de Sousa Santos (10) ha recogido en su propuesta de las epistemologías del sur 

o epistemología alternativa relacionada con aquellas formas de saber diferentes al 

 
4 De acuerdo con la lectura y análisis que hace Silvia Rivera Cusicanqui (2010, 2019) (6a, 6b) respecto a la 

postcolonialidad, la cual refiere como la era que sigue a la imposición cultural que las hegemonías eurocéntricas han 
ƛƳǇǳŜǎǘƻ ŀ ƭƻǎ ǇǳŜōƭƻǎ άŎƻƭƻƴƛȊŀŘƻǎέΣ Ŝƴ ŜǎǇŜŎƛŀƭ Ŝƴ ƭƻ ǊŜŦŜǊŜƴǘŜ ŀ ƭƻǎ ǎƛǎǘŜƳas de lenguaje y conocimiento, pero 
situación ante lo cual propone como acto descolonizador el reconocimiento de las realidades derivadas de las herencias 
europea e indígena por medio de un diálogo de saberes y la construcción de nuevas identidades a partir de la coexistencia 
a través de la noción de ch´ixi. 
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tradicional conocimiento científico de origen europeo, convencionalmente desestimadas y 

excluidas, pero que, según afirma, deben ser rescatadas y puestas en valor como un acto 

de soberanía, resistencia y reivindicación de aquellos grupos sociales que han sido objeto 

de explotación, discriminación y subestimación por el modelo global prevaleciente (11). 

A partir de la aceptación de que el sistema sociocultural se ha construido de manera 

indisoluble con el sistema ecológico, hago énfasis en que estos sistemas no se deben 

ŀƴŀƭƛȊŀǊ ŘŜ ŦƻǊƳŀ ƛƴŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜ ȅŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻǎ ȅ ƭŀǎ άŎǊƛǎƛǎέ ŀƳōƛŜƴǘŀƭŜǎ Ƙŀƴ ǎǳǊƎƛŘƻ 

cuando esas relaciones no son armónicas. No hay que olvidar que la cultura está dada, 

entre otras, por la valoración que las sociedades asignan a sus relaciones con el entorno 

que garantiza el bienestar en sus dimensiones económica, intelectual, espiritual y social; 

elementos productos del diálogo entre el individuo, la sociedad, la cultura y la naturaleza.  

Puntualmente, el museo es concebido como un espacio para la conservación, el 

conocimiento, la divulgación y el diálogo colectivo con algún ente τobjeto natural, lugar, 

artefacto, tradición o prácticaτ al que la sociedad ha asignado un valor cultural específico. 

Los valores, además de tener un sentido práctico, también refieren a la construcción de la 

esencia misma de la cultura que permiten definir lo que es la identidad, un concepto que si 

bien es flexible y dinámico, tiene relación con el sentido de unicidad y distinción con el que 

dispone una sociedad humana, haciéndola peculiar respecto a otras, y que en últimas, 

determina su configuración cultural en sí misma (12), incluyendo la particularidad y 

relevancia del sistema socioecológico del que haga parte.  

La noción de identidad también se construye en el tiempo, asociada a la memoria τ

mecanismo cultural que permite conectar el pasado con el presenteτ, siendo de este 

modo propicia para el sentido de pertenencia de los grupos sociales (13), pero con los 

riesgos que ello puede implicar en las relaciones de poder (14). 

El papel de los museos en relación con los valores que expresan identidad y memoria 

de una sociedad, de una cultura, están representados en bienes τmateriales o 

inmaterialesτ, y son públicos, dado que los museos así han sido concebidos en el 

momento en que adquieren un carácter de institución social, pero que de igual manera son 
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bienes que hacen parte de un legado heredado de una comunidad, una sociedad o una 

nación, adquiriendo así la denominación de patrimonio cultural. El patrimonio no solo se 

refiere a un pasado remoto e inerte que ha sido preservado, sino que implica su nexo y 

acción con el presente (12,15). 

Desde estas premisas se concibe este trabajo de reflexión en un marco sustentado en 

los ejes curriculares de la teoría museológica y de la gestión museal de la Maestría en 

Museología y Gestión del Patrimonio (MMGP)5 de la Facultad de Artes de la Universidad 

Nacional de Colombia, en el cual se propicia la discusión en torno a las relaciones entre 

cultura y naturaleza, y que permite proponer estrategias museológicas innovadoras 

referidas al patrimonio natural y cultural en un determinado lugar (in situ)6. 

Como punto de partida para el desarrollo del trabajo se planteó el siguiente objetivo 

de investigación: analizar modelos museológicos con enfoque territorial con el propósito 

de proponer una estrategia τconceptual y prácticaτ de gestión integral del patrimonio. 

Este trabajo se encuentra estructurado en cinco capítulos distribuidos en las partes 2 

y 37, que trazan una línea desde las bases conceptuales de lo que aquí se ha denominado la 

museología del lugar, y los cuales he identificado como pertinentes por su aporte para esta 

reflexión y que conecta con una experiencia práctica de la cual resulta la estrategia de 

gestión patrimonial in situ que propongo. En este contexto, se asume la estrategia como el 

medio que permite alcanzar un objetivo que da respuesta a una problemática puntual, en 

un escenario de gestión participativa y multiescalar que pretende ser transversal a 

diferentes niveles espaciales τde lo local a lo global y viceversaτ y temporales τ

desarrollo por fasesτ.  

Para su formulación se apoya en diferentes metodologías o procedimientos 

adaptados de otras experiencias o incluso desarrolladas de novo. Los resultados de esta 

 
5 Para la revisión del significado de la siglas y acrónimos revisar el apartado correspondiente (p.10). 
6 9ƴ ŜǎǘŜ ǘǊŀōŀƧƻ Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ άǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻ in situ ƻ Ŝƴ Ŝƭ ƭǳƎŀǊέ ƘŀŎŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŀ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘ ƭƻcal de los habitantes de un 

territorio y los atributos y particularidades que así lo determinan en espacio y tiempo. Lo anterior, en contraste con el 
άǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻ ex situέΣ el cual corresponde a aquel que ha sido extraído o representa aspectos patrimoniales de un lugar 
fuera de su contexto espacial. 
7 Correspondientes a los trabajos de orden conceptual y práctico respectivamente.  
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estrategia pueden servir de modelo para su réplica en programas, proyectos, e incluso en la 

estructuración de políticas públicas a futuro.  

El capítulo I de la segunda parte de este trabajo de grado presenta una revisión 

histórica de hechos relevantes en la formación de una museología que permite un diálogo 

entre cultura y naturaleza, representada en los desafíos que implica el espacio y el lugar, 

pero también desde la perspectiva de una museología crítica que replantea el papel social y 

político de los museos en plena era digital y de economía globalizada. 

Una vez identificadas aquellas particularidades históricas que han conllevado al 

replanteamiento del museo como agente activo en el territorio, en el capítulo II de la parte 

2, se describe el abordaje realizado al desarrollo teórico-práctico de las principales 

corrientes de gestión patrimonial enfocadas al lugar o in situ, dando cuenta tanto de la 

ecomuseología, como de la interpretación del patrimonio y de los nuevos enfoques 

integradores desde la interculturalidad y la gobernanza biocultural8. 

A partir de este trabajo de análisis conceptual se formula la propuesta de estrategia de 

gestión del patrimonio in situ, tomando como base algunas de las líneas teóricas 

analizadas, y son planteados nuevos enfoques de gestión al integrar algunos aportes desde 

la geografía humana, la etnoecología y la bioculturalidad. La propuesta fue puesta en 

ǇǊłŎǘƛŎŀ Ŝƴ ǳƴŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ Ǉƛƭƻǘƻ ǾƛƴŎǳƭŀŘŀ ŀƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ ά9ƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ŘƛǾŜǊǎƛŘŀŘ 

ōƛƻƭƽƎƛŎŀ ŀƭ ǎŜǊǾƛŎƛƻ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎέ ŘŜ ƭŀ CŀŎǳƭǘŀŘ ŘŜ /ƛŜƴŎƛŀǎ ŘŜ ƭŀ 

Universidad Nacional de Colombia.  

El diseño y los resultados de este trabajo práctico (piloto) hace parte del capítulo I de 

la parte 3. A partir de la experiencia y conocimiento adquirido durante el desarrollo de este 

piloto se estructuró el capítulo II, es decir la Estrategia Participativa de Interpretación y 

Gestión Integral del Patrimonio in situ. 

 
8 ά9ƭ ǇŀǊŀŘƛƎƳŀ biocultural reconoce que la naturaleza y la cultura forman relaciones ecológicas inseparables. En lugar de 

racionŀƭƛȊŀǊ Ŝƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ǳǘƛƭƛǘŀǊƛƻ ŘŜ ŘƻƳƛƴŀǊ ȅ ƳŜǊŎŀƴǘƛƭƛȊŀǊ ƭƻǎ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ώΧϐ ȅ ŀōƻƎŀ ǇƻǊ 
la cohabitación ética entre los humanos y los demás seres visibles e invisibles del territorio (ver 
https://universidadean.edu.co/sites/default/files/landing/PilasFuturo/BioculturalidadBiodiversidad.pdf). 
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El capítulo III recoge las consideraciones finales, conclusiones y recomendaciones que 

destacan y sintetizan los resultados que permitieron conectar un análisis museológico de 

base con una experiencia práctica configurada en una estrategia de gestión aplicable en 

contextos territoriales. 



Capítulo I. LA MUSEOLOGÍA DEL PATRIMONIO EN EL LUGAR (IN SITU): UNA 

REFERENCIA HISTÓRICA 

1.1. El museo como lugar para el diálogo entre cultura y naturaleza: siglo XVI a principios 

del siglo XIX 

El coleccionismo, los gabinetes de curiosidades y los inicios del museo moderno 

Los museos son instituciones culturales que reflejan el tiempo y el lugar en el cual están 

enmarcados. Sus contenidos y funcionamiento han sido el producto de las necesidades y 

requerimientos de las sociedades en las que se integran, incluso espacios en los cuales se 

ejercen las relaciones de poder. Son también escenarios destinados a la construcción y 

socialización del conocimiento, a través de la recolección, estudio y exhibición de acervos 

de objetos de diversa naturaleza, testimonios, expresiones artísticas, manifestaciones de 

lugares, pensamientos, entre otros. 

Los museos se originan en la Grecia Antigua bajo la figura del mouseion o el templo 

de las musas, sitios destinados a la meditación, inspiración e instrucción en torno a 

distintos saberes que han tenido transformaciones relacionadas con la manera en que se 

ha abordado el conocimiento, cómo se ha comunicado y a quién se ha destinado (16,17). 

Dos elementos han estado presentes en el proceso histórico de los museos: el 

coleccionismo y el conocimiento. Durante la Edad Media europea en las abadías y 

monasterios aparecieron colecciones con finalidades teológicas y filosóficas que 

representaban aspectos sacros del cristianismo. A las colecciones pertenecientes al clero se 

sumaron las de reyes y nobles, integradas con la misma finalidad de recolectar objetos de 

diferente naturaleza τminerales, fósiles, restos de plantas y animalesτ que simbolizaban 

elementos religiosos y de la alquimia. A estas primeras colecciones se le dio el nombre de 

cámaras de tesoros (17). 

Los propósitos del coleccionismo adquirieron otros visos en el Renacimiento, debido 

al cambio de intereses debido al resurgimiento de las artes y las ciencias clásicas, motivado 

por la denominada era de las exploraciones, las reformas religiosas y el surgimiento del 



 

53 

racionalismo. Así durante los siglos XVI y XVII, las cámaras de tesoros dieron paso a las 

cámaras de maravillas, los gabinetes de curiosidades τo wunderkammer en alemán y 

studiolos italianosτ. Estas colecciones tenían como finalidad contener la variedad de un 

mundo vasto en pleno descubrimiento que, a diferencia de los fines místicos y sacros de las 

cámaras medievales, conservaba un interés centrado en reflexiones metafísicas que dieran 

explicación del mundo material. De esta manera estas colecciones se convirtieron en 

medios para la indagación y reflexión sobre el entorno natural y cultural (12,16,17,18) 

(Figura 1). 

Una vez los objetos de los gabinetes adquirieron un valor científico se hizo esencial 

un manejo especial que garantizara su preservación, y una organización que facilita su 

estudio τa diferencia de las cámaras de tesoros en las cuales no había mayores criterios 

de ordenación distintos al valor simbólico y espiritual que les asignase su poseedor (17)τ. 

Fue así como surgió la figura del conservador, especialista que no solo desarrollaba 

técnicas de conservación, sino que se dedicaba al estudio particular de las colecciones. Los 

conservadores fueron los precursores de los curadores y comisarios de los museos 

actuales. En cuanto a la necesidad de la clasificación se hacía más relevante, esta empezó a 

tener correspondencia con los sistemas de ordenación del mundo natural que se 

sustentaban en criterios dados por la lógica y el racionalismo. Las colecciones adquirieron 

de esta manera su valor como fuentes de investigación, pero también de enseñanza; así, 

los gabinetes de curiosidades dieron paso a los gabinetes de especialistas (17). 

Cuenta de ello son los estudios sobre gabinetes realizados por Ulisse Aldrovani (1522-

1605) y Athanasius Kircher (1602-1680) que inspiraron la asignación del carácter científico 

al coleccionismo; para el caso de Aldrovani incluye la creación del Jardín Botánico de 

Bolonia (1568), lo cual dio un giro a la historia natural al sentar los cimientos de lo que 

serían los museos, que desde entonces adquirieron un carácter institucional y de dominio 

público en el siglo XVIII. El mérito de los trabajos de Aldrovani y Kircher radica en el 

carácter científico y académico que, influenciados por los antecedentes de Egipto antiguo y 
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Grecia9, imprimieron a las actividades de recolección e indagación que definieron el futuro 

papel de la ciencia en los museos. En referencia a los gabinetes el filósofo Gottfried Leibniz 

όмтлуύ ǎŜƷŀƭƽ ǉǳŜ Ŝǎǘƻǎ άώΧϐ should contain all significant things and rarities created by 

ƴŀǘǳǊŜ ŀƴŘ ƳŀƴΧ ŀƭƭ ǘƘŀǘ ŎƻǳƭŘ Ŝnlighten and please the eye.έ10, anticipándose así a la 

asignación del valor que adquiere el museo como lugar para el aprendizaje y el disfrute 

simultáneo (12). 

 

(a) (b) 

Figura 1. Gabinetes de curiosidades. (a) Vicent Levin, Het Wondertooneel der Natuure (1706). (b) Joseph 

Arnold, familia Dimpfel, quincalleros y mineros de Ratisbona (¿1668?) (20). 

 

 
9 Referencia que traslada al origen mismo del término museo, fundado en el vocablo griego Mouseion y el cual designaba 

ƭŀ ά/ŀǎŀ ŘŜ ƭŀǎ aǳǎŀǎέΣ ŜǎǇŀŎƛƻ ǉǳŜ Ŝƴ ƭŀ ŀƴǘƛƎǳŀ DǊŜŎƛŀ ŜǊŀ ŀǘǊƛōǳƛŘƻ ǘŀƴǘƻ ŀ ƭƻǎ ǘŜƳǇƭƻǎ ȅ ǎŀƴǘǳŀǊƛƻǎΣ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ŀ ƭŀǎ 
escuelas de artes y ciencias, lugares para los debates filosóficos, jardines botánicos, zoológicos y bibliotecas como la de 
Alejandría (16).  
10 5ŜōŜƴ ŎƻƴǘŜƴŜǊ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ Ŏƻǎŀǎ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀǎ ȅ ƭŀǎ ǊŀǊŜȊŀǎ ŎǊŜŀŘŀǎ ǇƻǊ ƭŀ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀ ȅ Ŝƭ ƘƻƳōǊŜ ώΧϐ ŀǉǳŜƭƭŀǎ ǉǳŜ 

pueden iluminar y complacer el ojo (19). 
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Por su parte, Caspar Friedrich Neickel desarrolló un sistema de clasificación para los 

gabinetes de curiosidades basado en repositorios que responden a las siguientes 

categorías: colecciones de fauna, flora y geología en naturalia; piezas de arte nuevo y 

antiguo en curiosa artificialia; las rarezas y curiosidades tanto de lo humano como de lo 

silvestre en mirabilia; elementos provenientes de otras culturas en exótica; los 

instrumentos científicos en scientifica, y los libros en bibliotheca. Si bien es un sistema que 

podría juzgarse por la subjetividad en varios aspectos de sus categorías, fue uno de los 

primeros intentos de integrar las colecciones de acuerdo con un orden natural y una 

coherencia sustentados en el intelecto, pero también con fines prácticos para la 

investigación y la enseñanza de las ciencias. Estos planteamientos fueron publicados por 

Neickel en su obra Museographia, que además de referir por primera vez el término, dio 

las pautas sobre la concepción y estructuración que vendrían a continuación (16,17) (Figura 

2). 



 

56 

 

Figura 2. Caspar Friedrich Neickel: Museographia (1727). Frontispicio (20). 

 

Otra diferencia de los gabinetes de curiosidades respecto a las cámaras de maravillas 

medievales reside en su uso social. Si bien buena parte de sus propietarios seguían siendo 

miembros de la aristocracia, a ellos se sumaron comerciantes que obtenían piezas 

provenientes de diferentes lugares a través de las redes mercantiles. Estas colecciones eran 

sinónimo de prestigio social, por lo que sus dueños tenían interés en que fueran exhibidas 

a públicos cada vez más amplios, en aportar fondos tanto para las tareas de preservación 

como de estudio, en contratar a los primeros conservadores y adecuando espacios para 

estos fines (17). 

La magnitud de las colecciones de ciencia τreferidas al incremento del tamaño de 

sus acervos como al impacto generado en la sociedadτ conlleva a la construcción de los 
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primeros museos que en los siglos siguientes adquirieron un carácter institucional, y 

promovieron las nuevas empresas de investigación junto con las universidades y las 

sociedades científicas. Con el advenimiento del Siglo de las Luces se vislumbra una apertura 

a esas intenciones más no podría referir una entera democratización, pues seguiría siendo 

un proyecto propio de las potencias coloniales y restringido a círculos sociales muy 

definidos, a saber, los propietarios de las colecciones eran reyes, nobles, mercaderes y los 

científicos que trabajaban en ellas. 

El Museo como institución pública de educación en ciencias naturales 

La institucionalización del museo vio la luz con el Museo Ashmolean (1683) tras la 

adquisición por parte de la Universidad de Oxford del gabinete de curiosidades del 

coleccionista Elias Ashmole, que junto con la habilitación del acceso público a las 

colecciones del zar Pedro El Grande (1714), propiciaron que el diálogo en torno al 

conocimiento derivado de las colecciones se expandiera a otros sectores de la sociedad 

(12,17). 

De este modo, los grandes gabinetes reales fueron de acceso público, pues era de 

suma importancia exhibir las riquezas naturales y las peculiaridades culturales de las 

colonias de los imperios europeos de los siglos XVII y XVIII. Así, la representación del poder 

quedó al alcance de los pueblos y la institución que dio cuenta de ello fue el museo. Como 

se mencionó, el primero de ellos fue el Ashmolean, le siguieron el Museo Británico, cuya 

colección de historia natural τproveniente en su mayor parte del político y anticuario Hans 

Sloaneτ, la cedió a la Corona británica que la adjudicó al Museo, que abrió sus puertas al 

público en 1759. Igual ocurrió con el Real Gabinete Español que dio lugar al Museo 

Nacional de Ciencias Naturales en el siglo XIX; y tras la Revolución francesa de 1789, el 

Palacio Real se transformaría en el Museo del Louvre, así como el Jardín del Rey y las 

colecciones de historia natural pasaron a constituir el Museo Nacional de Historia Natural 

(17). 

El acercamiento al pueblo de los nacientes museos de los siglos XVIII y XIX sugirió la 

necesidad de que a las funciones museales de conservación e investigación se incluyeran 



 

58 

las de educación y exhibición. Charles Wilson Pale, naturalista estadounidense, fomentó el 

carácter pedagógico de los museos, al transformar τen 1786τ su gabinete de 

curiosidades en una sala de exhibición abierta al público con fines educativos, conocido 

como Repositorio de Curiosidades Naturales. Pale, con la ayuda de las artes pictóricas y de 

testimonios materiales de la historia natural, organizó las primeras exposiciones, por lo 

cual se le considera como el primer museógrafo americano. Situación similar se presentó 

con el gabinete de Hans Sloane τcontemporáneo de Paleτ quien, empleando una 

combinación de exhibiciones arquitectónicas, colecciones de arte, arqueología e historia 

natural, consiguió en 1833 que el Parlamento inglés declarara su casa como un museo 

abierto al público y bien patrimonial, en una labor en la que participó como curador el 

paleontólogo Richard Owen (21). 

La promoción de los museos de historia natural, así como de los jardines botánicos y 

los herbarios τque ya venían teniendo un desarrollo paralelo desde el siglo XVI, tuvo su 

auge debido a la expansión económica principalmente del Reino Unido y Europa Central, 

en donde la visión del museo como centro dedicado al conocimiento del mundo natural 

sería cercana a la de los templos griegos de las musas (17). 

Las expediciones científicas en el Nuevo Mundo y el pensamiento holístico de Humboldt 

El pensamiento ilustrado que promovió el ordenamiento sistemático de las colecciones de 

los gabinetes de historia natural y las rutas comerciales que las nutrieron, no solo tuvieron 

impacto en Europa, sino también en los lugares desde los cuales provenían los objetos de 

interés científico. De esta manera, la figura del museo de historia natural surgió en América 

Latina gracias a las expediciones organizadas por exploradores europeos y criollos, con el 

auspicio de las coronas, para después alcanzar un carácter de bien público tras las guerras 

de independencia y la conformación de las repúblicas. 

El desarrollo de museos de historia natural y jardines botánicos en América Latina 

respondió a temas más arraigados al escenario político de los siglos XVIII y XIX que a las 

motivaciones relativas al prestigio social y de indagación científica que predominaban en el 

viejo continente, aunque sin duda el movimiento ilustrado fue el motor de las expediciones 
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científicas que sustentan las colecciones americanas. Las primeras instituciones durante el 

siglo XVIII establecidas en el continente que con ese fin surgieron son: en Brasil la Casa de 

Salomón que contenía jardines botánicos, zoológicos, observatorios astronómicos; en 

Venezuela con la Biblioteca pública; y en Cuba el Gabinete de Historia Natural. Pero fueron 

las Reales Expediciones Botánicas de Nueva España (1786-1803) y de la Nueva Granada 

(1783-1816) las que permitieron el establecimiento de los primeros museos de historia 

natural en los actuales países de México, Guatemala, y en Colombia la Casa Botánica; con la 

peculiaridad de que serían un lugar de paso para el grueso de las colecciones naturales, 

pues su destino final sería el Real Jardín Botánico o el Real Gabinete de Historia Natural de 

Madrid (22). 

El interés primario de dichas expediciones fue el de incrementar el conocimiento 

sobre los recursos biológicos disponibles en las colonias americanas y así identificar su 

potencial uso económico. Sin embargo, también fueron el escenario en el que se incubó el 

pensamiento revolucionario, que para el caso de la Nueva Granada impulsó los cambios 

políticos que suscitaron la independencia de España promovidos por los científicos criollos 

que hicieron parte de la Expedición Botánica; la cual tendría continuidad hasta casi setenta 

años después, con la Comisión Corográfica (23). 

Los museos de la América independiente se consolidaron de esta manera a través de 

las gestas republicanas, conservando acervos patrimoniales de las repúblicas nacientes a 

través de colecciones naturales y culturales. Así se originaron los museos nacionales de 

Buenos Aires (1812), Brasil (1818), Chile (1822), Colombia (1823), México (1825) y Perú 

(1826) (22). 

El simbolismo que representa esta nueva generación de museos está ligado a la 

necesidad de construir una imagen e identidad de nación: las colecciones al servicio del 

discurso político de los nuevos Estados. Sin embargo, la contribución a la ciencia americana 

aportada por las expediciones del siglo XVIII sería fundamental para el desarrollo de las 
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posteriores investigaciones, como los trabajos de Alexander von Humboldt11 que dejaron 

una impronta en el pensamiento de la historia natural, tal vez anacrónica por no haber 

tenido la repercusión inmediata en su época. 

El aporte más significativo de Humboldt, tras sus expediciones en México, la 

Orinoquia y el norte de los Andes, fue el pensamiento holístico e integrador que desarrolló. 

Los principales motores de su pensamiento científico fueron la ciencia y el arte, la 

indagación y la creatividad, la lógica y la poesía, estimulado por la influencia del discurso 

sobre la interpretación de la naturaleza de Kant en su Crítica de la Razón Pura (2007) (25), y 

el vínculo entre arte y ciencia promovido por Goethe. Humboldt estableció un diálogo 

entre el racionalismo mecanicista de Descartes, Leibniz y Newton y el romanticismo 

predominante en el arte de la época (24). 

En esos viajes concibió un modelo de análisis del entorno natural el cual denominó 

Naturgemälde, definido como un esbozo o mapa del mundo natural, en el que representa 

una montaña seccionada transversalmente ubicando en ella elementos de la geología, el 

clima, la flora, la fauna, y la cultura del pasado relacionados con la economía y la política 

del lugar de estudio. Se trata de un esquema que representa la complejidad y las 

interacciones del mundo, reconociendo el íntimo diálogo entre los sistemas humanos y los 

sistemas ecológicos; en ǘŞǊƳƛƴƻǎ ŘŜƭ ƳƛǎƳƻ IǳƳōƻƭŘǘΣ άŜƭ ƳƛŎǊƻŎƻǎƳƻǎ Ŝƴ ǳƴŀ ǇłƎƛƴŀέ 

(24) (Figura 3). Una idea que recuerda al mundo contenido en los gabinetes de curiosidades 

y las maravillas del siglo XVI, pero con la diferencia de que en su modelo no hay objetos 

sino ideas y pensamientos sobre el mundo natural. 

 

 
11 Nacido en Berlín (1769) el polifacético científico, naturalista y explorador Alexander von Humboldt quien gracias a la 

influencia de su amistad con el escritor y naturalista J. W. Goethe, y a la experiencia que vivió en sus expediciones: 
América (1799-1804) y Rusia (1829), desarrolló toda una filosofía para el estudio y la interpretación de las relaciones 
entre el ser humano y su entorno, en la cual se incluye la visión científica, política y poética. Su trabajo quedó plasmado 
en una prolífica literatura dentro de la cual destacan sus obras: Cuadros de la naturaleza (1808), Ensayo político sobre el 
Reino de la Nueva España (1808-1811), Vistas de las cordilleras y los monumentos de los pueblos indígenas de América 
(1810-1813), Cosmos (1845) y Narrativa personal de los viajes a las regiones equinocciales del Nuevo Continente durante 
los años 1799-1804 (1814-1831) (24). 
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Figura 3. Naturgemälde de Alexander von Humboldt en su libro: Ideen zu einer Geographie der Pflanzen 

nebst einem Naturgemälde der Tropenländer. Fuente: https://www.dwds.de/wb/Naturgem%C3%A4lde. 

 

Como he mencionado, se trata de una visión adelantada para la época en la que vivió 

el naturalista prusiano, pero que hoy en día tiene eco en el desarrollo no solamente de las 

ciencias naturales y ambientales, sino como modelo para tener en cuenta en el 

agenciamiento del patrimonio natural y cultural del siglo XXI. 

En ese contexto la Comisión Corográfica de los Estados Unidos de Colombia (1850-

1859) es un referente destacable pues fue un proyecto con la intención de sintetizar e 

interpretar, a través de la geografía y de la cartografía, la diversidad cultural y natural 

existente en el territorio. Sin duda este proyecto científico de nación estuvo orientado bajo 

una visión integradora, manifestada en las lecturas basadas en el paisaje que incluyeron 

estudios liderados por Manuel Ancizar12 (1853) sobre costumbres regionales; de 

 
12 Manuel Ancizar Basterra nació en Fontibón (Bogotá, Provincias Unidas de la Nueva Granada) en 1812, fue un escritor, 

profesor y político; sus intereses en los aspectos geográficos del territorio le permitieron desarrollar en la Comisión 
Corográfica una descripción detallada de los paisajes, modos de vida, folclore, economía, fauna, clima, relieve y relaciones 
ǎƻŎƛƻǇƻƭƝǘƛŎŀǎΣ ƭŀōƻǊ ǉǳŜ ŀƘƻƴŘŀǊƝŀ ŘŜ ƳŀƴŜǊŀ ŎǊƝǘƛŎŀ Ŝƴ ǎǳ ƻōǊŀ ά[ŀ tŜǊŜƎǊƛƴŀŎƛƽƴ ŘŜƭ !ƭŦŀέΦ [ŀ Ǿƛǎƛƽƴ ƛƴtegral de la 
relación cultura y naturaleza implícita en su trabajo recuerda la experiencia de Humboldt, casi como un continuador de su 
legado en el territorio de la actual Colombia. Se desempeñó como funcionario público como ministro de Relaciones 

https://www.dwds.de/wb/Naturgem%C3%A4lde
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identificación, clasificación y recolección de la flora por José Jerónimo Triana, y los 

levantamientos cartográficos a cargo de Agustín Codazzi. A ello se sumó un componente 

artístico desarrollado por ilustradores como Carmelo Fernández, Henry Price y Manuel 

María Price, que dio como resultado una colección de láminas que recogen las 

observaciones realizadas durante las expediciones y logran un magnífico vínculo entre la 

geografía física, la geografía social y la geografía humana (27,28) (Figura 4). 

La Comisión Corográfica fue llevada a cabo gracias a una combinación entre la 

palabra escrita y la imagen, un método bien aprovechado por Humboldt y que queda como 

un magnífico referente de vinculación entre ciencia, arte y política. Pese a la no 

continuidad de la Comisión debido a la suspensión de recursos para su sostenimiento, está 

sentó las bases hacia el desarrollo de otros proyectos científicos, e incluso museológicos, 

en Colombia, como fueron el Instituto de Ciencias Naturales y el Herbario Nacional 

Colombiano (COL), de los cuales hicieron parte figuras como José Jerónimo Triana (23). 

 

 

 

Figura 4. Láminas de la Comisión Corográfica. Una exploración del territorio colombiano que integró paisaje, 

ciencia y arte. Fuente: Biblioteca Nacional de Colombia: Fondos gráficos. 

 

 
Exteriores, Secretario del Interior y en especial como el primer rector de la Universidad Nacional de Colombia y del 
Colegio Mayor del Rosario (26). 
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Estos antecedentes conllevaron a considerar los siglos XVIII y XIX como el periodo del 

establecimiento de los museos de historia natural y antesala de los museos como 

instituciones públicas con fines de divulgación del conocimiento científico y cultural; una 

etapa definida por museólogos como Peter Van Mensch (1995), como la primera revolución 

de los museos que se caracteriza por la inserción del componente educativo en su 

quehacer y por el surgimiento de la museología como disciplina de estudio (12,18,21). 

Esta primera revolución señala el inicio de un discurso sobre el museo como lugar de 

diálogo y construcción colectiva del conocimiento, propuestas claves para comprender el 

surgimiento de modelos que dan las bases de una museología integradora que vincula el 

tiempo, la sociedad y el ambiente (12). La apertura de las colecciones a públicos más 

diversos y con ello su posterior institucionalización, significó el comienzo de la discusión 

sobre el papel social que pueden cumplir los museos, así como sus alcances e incidencias. 

Esta nueva filosofía marca a la museología del siglo XX e inicios del XXI como llamado a 

ΨŘŜƳƻŎǊŀǘƛȊŀǊ Ŝƭ ƳǳǎŜƻΩΦ 

1.2. La primera revolución del museo: el museo en diálogo abierto con la sociedad y su 

entorno (segunda mitad del siglo XIX ς posguerra del siglo XX) 

Con las transformaciones impulsadas por museólogos como Charles Pale la noción del 

museo como templo del saber τconcebido originalmente, con un acceso restringido a 

ciertas élites académicas y socialesτ dio paso a la noción del museo foro, entendido como 

un espacio abierto a la comunicación, al diálogo con los visitantes, atendiendo a las 

expectativas del público respecto a que las colecciones y su manera de ser exhibidas sea de 

Heimatmuseum consistente con los valores sociales y las percepciones colectivas del 

ambiente (29). 

Este giro en la concepción del quehacer museal implicó un cambio en el diálogo que 

se da tanto al interior como al exterior de los museos; la primera revolución de los museos 

se basa en las relaciones entre cultura y naturaleza, desmarcándose de la estructura 

ordenada y jerarquizada de los gabinetes de curiosidades. 
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En 1959 Albert Parr, director del Museo Americano de Historia Natural, criticó la 

manera tradicional de hacer exposiciones en los museos de historia natural, la cual 

comparaba con diccionarios de zoología y botánica, y planteó el desafío de que deberían 

ǎŜǊ ώƳłǎ ǉǳŜ ŎƻƳƻ ǳƴ ŘƛŎŎƛƻƴŀǊƛƻ ǎŜ ŘŜōŜǊƝŀƴ ƭŜŜǊ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ƴƻǾŜƭŀ ŜƳƻŎƛƻƴŀƴǘŜ ώΧϐ ƭŀ 

misión de los museos debería estar orientada a los problemas de la existencia 

contemporánea, hacia las preocupaciones sobre la naturaleza como entorno del humano 

ώΧϐ13 y cuyos esfuerzos educativos, en particular de los museos de historia natural, deben 

hacer su mayor contribución al pensamiento, el bienestar y el progreso humano en la 

actualidad (12)]. 

YŀǊǇ ȅ [ŀǾƛƴŜ όмффмύ όолύ ǎŜƷŀƭŀƴ ŎƽƳƻ ƭŀ άǇƻƭƝǘƛŎŀ ȅ ƭŀ ǇƻŞǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴέ 

se expresa en las exposiciones museales, la cual está desprovista de cualquier neutralidad: 

[La poética, en este caso, puede ser entendida como los patrones narrativos y estéticos 

subyacentes en las exposiciones. La política de la representación se refiere a las 

circunstancias sociales en las cuales las exhibiciones son organizadas, presentadas y 

entendidas]14. 

Estos planteamientos refieren un acto reflexivo en torno a la construcción de 

proyectos museológicos el cual exige un acercamiento más profundo, más cercano, más 

personal entre el museo y sus visitantes, por medio de la puesta en valor de los significados 

presentes en sus exhibiciones, proceso que no está exento de puntos de encuentro y 

desencuentro, lo cual abre una nueva perspectiva de los museos como escenarios de 

discusión, construcción y deconstrucción de representaciones sociales, culturales y 

políticas. 

 
13 άwŀǘƘŜǊ ǘƘŀƴ ŀ ŘƛŎǘƛƻƴŀǊȅΣ ƘŜ ǿŀƴǘŜŘ ǘƻ ǊŜŀŘ ŀ ǘƘǊƛƭƭƛƴƎ ƴƻǾŜƭ ώΧϐ ǎƘƻǳƭŘ Ŏƻƴǘŀƛƴ ŀƭƭ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀƴǘ ǘƘƛƴƎǎ ŀƴŘ rarities 

ŎǊŜŀǘŜŘ ōȅ ƴŀǘǳǊŜ ŀƴŘ ƳŀƴΧ ŀƭƭ ǘƘŀǘ ŎƻǳƭŘ ŜƴƭƛƎƘǘŜƴ ŀƴŘ ǇƭŜŀǎŜ ǘƘŜ ŜȅŜέΦ 
14 άtƻŜǘƛŎǎΣ ƛƴ ǘƘƛǎ ŎŀǎŜΣ Ƴŀȅ ōŜ ǳƴŘŜǊǎǘƻƻŘ ŀǎ ƛŘŜƴǘƛŦȅƛƴƎ ǘƘŜ ǳƴŘŜǊƭȅƛƴƎ ƴŀǊǊŀǘƛǾŜκŀŜǎǘƘŜǘƛŎ ǇŀǘǘŜǊƴǎ ǿƛǘƘƛƴ ŜȄƘƛōƛǘƛƻƴǎΦ 

The politics of representation refers to the social circumstances in which exhibitions are organized, presented, and 
understood" 
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Los museos etnográficos franceses 

Estos cambios en el discurso expositivo del museo significan el traslado de la atención dada 

a los objetos por su valor intrínseco, al testimonio que pueden dar de su contexto cultural y 

natural. En este sentido, Jean Claude Duclos (1995) (31) define al objeto como un 

testimonio, ya que puede [reconstituir el contexto del cual fue extraído, para así conectar 

con el tiempo y el espacio en el que fue utilizado]15, ampliando así, a finales del siglo XIX e 

inicios del XX, el espectro de acción a museos etnográficos en Francia y museos al aire libre 

nórdicos.  

En el mismo periodo se dieron una serie de discusiones en el seno de la antropología 

francesa sobre la investigación de las manifestaciones materiales de la cultura τlínea que 

en el pasado había sido estudiada por la arqueologíaτ que plantearon la necesidad de 

abordar las expresiones del presente. Así surgen las primeras instituciones educativas 

etnológicas en Francia bajo el liderazgo de Paul Sébillot, Marcel Mauss y Paul Rivet en la 

década de 1920. Rivet también fundó el Instituto de Etnografía de Bogotá y el Instituto 

Francés de América Latina durante su exilio en tiempos de la Segunda Guerra Mundial (31). 

La iniciativa de estos etnólogos y la influencia de las grandes exposiciones universales 

de finales del siglo XIX facilitaron un espacio para el vínculo con los museos. Así despertó el 

interés por las características culturales de los pueblos vivos, como una manera de resaltar 

los valores nacionales por medio del reconocimiento de las tradiciones regionales (31,32). 

En 1886, Paul Sébillot fundó la Sociedad de Tradiciones Populares y la Sociedad de 

Etnografía y de Arte Popular, con énfasis en [poner en relieve, por medio de exposiciones y 

representaciones, Χ Ŝƭ ŀǊǘŜ ǇƻǇǳƭŀǊ ŘŜǎŀǇŀǊŜŎƛŘƻ ƻ ŜȄƛǎǘŜƴǘŜΣ ƭŀǎ ƭŜȅŜƴŘŀǎΣ ƭŀ ƭŜƴƎǳŀΣ ƭŀ 

música, la danza, la literatura de cada provincia]16. Este llamado va a tener repercusión en 

la creación del Museo de Etnografía del Trocadero, fundado en 1888 y transformado en 

1937 en el Museo del Hombre de París. Posteriormente aparecieron salas expositivas de 

 
15 άώΧϐ ǊŜŎƻƴǎǘƛǘǳŜǊ ƭŜ ŎƻƴǘŜȄǘŜ Řƻƴǘ ƛƭ Ŧǳ ŜȄǘǊŀƛǘΣ ŘŜ ǊŜƭƛŜǊ ƭȰƘƻƳƳŜ ǉǳƛ ƭȰŀ ǳǘƛƭƛǎŞ Ł ƭȰŜǎǇŀŎŜ Ŝǘ ŀǳ ǘŜƳǇǎ ŘŜ ŎŜǘǘŜ 

ǳǘƛƭƛǎŀǘƛƻƴέ 
16 άώΧϐ ŘŜ ƳŜǘǘǊŜ Ŝƴ ǊŜƭƛŜŦΣ ǇŀǊ ŘŜǎ ŜȄǇƻǎƛǘƛƻƴǎΣ ŘŜǎ ǊŜǇǊŞǎŜƴǘŀǘƛƻƴǎ ώΧϐ ƭȰŀǊǘ ǇƻǇǳƭŀƛǊŜ ŘƛǎǇŀǊǳ ƻǳ ŜȄƛǎǘŀƴǘΣ ƭŜǎ ƭŞƎŜƴŘŜǎΣ 

ƭŜ ǇŀǊƭŜǊΣ ƭŀ ƳǳǎƛǉǳŜΣ ƭŜǎ ŎƘŀƴǎƻƴǎΣ ƭŀ ŘŀƴǎŜΣ ƭŀ ƭƛǘǘŞǊŀǘǳǊŜ ŘŜ ŎƘŀǉǳŜ ǇǊƻǾƛƴŎŜέΦ 
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etnografía regional en museos locales de historia natural como el Museo de Caen, de 

Toulouse y de Nantes, en las cuales las representaciones de la cultura del lugar estaban 

apoyadas con la exhibición de trajes, peinados, maniquíes, reconstrucciones del interior de 

las viviendas tradicionales, e incluso dioramas al estilo de las exposiciones universales (31). 

Los museos adquirieron la denominación de regionales τpor la evidente relación de 

sus colecciones con el valor testimonial del patrimonio localτ dando lugar a una identidad 

ŘŜŦƛƴƛŘŀΤ Ŝǎǘƻǎ ŦǳŜǊƻƴ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻǎ ǇƻǊ Ŝƭ ƳǳǎŜƽƭƻƎƻ CǊŀƴœƻƛǎ IǳōŜǊǘ ŎƻƳƻ ΨƳǳǎŜƻǎ ŘŜ 

ƛŘŜƴǘƛŘŀŘΩΣ ȅ ǎǳǎ ƳŜƧƻǊŜǎ ŜȄǇƻƴŜƴǘŜǎ ǎƻƴ Ŝƭ aǳǎŜƻƴ !ǊƭŀǘŜƴ τfundado por el poeta 

Frédéric Mistral en la ciudad de Arles en 1898τ y el Museo Dauphinois τcreado por 

Hippolyte Müller en 1904τ. Este tipo de museos muestran, desde una óptica etnográfica, 

las realidades cotidianas de la vida de provincia, así como el vínculo de los pobladores 

locales con sus ancestros, entendido aquí como la memoria local. Esto le imprime al museo 

una dimensión que conecta el espacio con el tiempo por medio de la reconstitución del 

contexto y la adjudicación de valor patrimonial, y que Müller definió como [recrear el 

pensamiento de quien ha creado el objeto]17 (p.6; 31).  

Los museos regionales y de identidad francesa se caracterizan, entonces, por el 

vínculo entre la localidad (el lugar), la cultura y el pasado, al igual que otros museos de la 

Europa del siglo XIX que se desarrollaron a partir del patrimonio in situ. Posteriormente, los 

museos folklóricos18 del lugar y los museos al aire libre se establecieron en los países 

nórdicos del centro europeo, tradición germánica; y los anglosajones, con posterior 

influencia en Norteamérica. 

Los museos al aire libre: museos Skansen, Heimatmuseum e industriales 

De manera simultánea a la experiencia francesa alrededor del patrimonio local con los 

museos regionales, en Escandinavia y los países germánicos surgieron movimientos que 

 
17 άǊŜŎǊŞŜǊ -dit-il ς ƭŀ ǇŜƴǎŞŜ ǉǳƛ ŀ ŎǊŞŞ ƭȰƻōƧŜǘέ 
18 La definición de folklórico que se emplea aquí en el contexto de la museología del lugar refiere a la representación de la 

diversidad cultural de un territorio y su relación con la identidad local de las comunidades que lo habitan (12). 
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exaltaron los valores asociados a los conceptos de nación, patria, territorio, que 

encontraron su mejor representación en la vida local y las tradiciones folclóricas (33). 

[ƻǎ Ƴłǎ ƛŎƽƴƛŎƻǎΣ ȅ ǉǳŜ ǎƛǊǾƛŜǊƻƴ ŘŜ ƳƻŘŜƭƻ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻǎ ΨƳǳǎŜƻǎ ŀƭ ŀƛǊŜ 

ƭƛōǊŜΩΣ ǎƻƴ Ŝƭ ƳǳǎŜƻ {ƪŀƴǎŜƴ όмуфмύ ȅ Ŝƭ bƻǊŘƛǎƪŀ aǳǎŜŜǘ όмфлтύΣ Ŧǳƴdados por el folclorista 

sueco Artur Hazelius. Estos tuvieron como novedad recrear todo el contexto de la Suecia 

preindustrial por medio de la exhibición de un complejo de edificios típicos de diferentes 

regiones, enriquecida con la adecuación de mobiliario, utensilios y maniquíes de cera 

representando la vida local, transportando a los visitantes a escenarios que resaltan la 

época y la identidad de cada lugar (12,33). 

La iniciativa de Hazelius coincidió con el creciente interés en Europa occidental por el 

desarrollo de la etnografía local y su representación en los museos, y con el 

hembygdrörelse (Hembygd: hogar y paisaje) τmovimiento originado también en Sueciaτ, 

representado en pequeños museos locales y otras organizaciones dedicadas a la 

preservación del patrimonio paisajístico que conformaron redes dedicadas a la promoción 

ŘŜ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘ ƭƻŎŀƭ ŘŜǎŘŜ ǳƴ ŜƴŦƻǉǳŜ ŘŜ ΨǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ǇŜǊǘŜƴŜƴŎƛŀΩ ŀ ǳƴ ƭǳƎŀǊ όмнύΦ 

La experiencia del museo Skansen casi coexiste con la del Heimatmuseum τmuseo 

de la patria, museo de la tierra natal o del terruño, museo de historia localτ que tiene su 

origen en Alemania y cuyo propósito fue exaltar la cultura popular asociada al lugar de 

origen (12,31). 

En los Heimatmuseum tienen relevancia dos aspectos que se evidenciaron en 

Alemania en el periodo de entreguerras, tal como lo describen los museólogos Lehmann 

(1935) y Klersch (1936), citados por Cruz-Ramírez (1985) (34). El primero, la representación 

τmotivada por el creciente interés por el folclor localτ es realizada con rigor científico en 

los temas referidos a la gestión de colecciones, contenidos y exhibición. El segundo, el 

componente expositivo destacado por la innovación manifiesta en las metodologías 

museográficas con el fin de garantizar los propósitos educativos.  

Los aportes museológicos de esta experiencia fueron estigmatizados por el contexto 

en el cual se desarrollaron, ya que el único interés del régimen nacional socialista era 
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justificar el racismo a partir de supuestas teorías científicas y el vínculo entre cultura 

popular y territorio, desde la noción de valor de la patria (34). 

A la museografía diseñada para potenciar el carácter educativo y de accesibilidad al 

público, apoyada en la rigurosidad científica de sus contenidos, se sumó la idea de que la 

comunicación ya no tendría al objeto como su centro de atención, sino que se trasladó 

hacia el contexto, con su dimensión espacial y temporal, propiciando el diálogo entre 

pasado, presente, y futuro; población y lugar (34). 

Las reflexiones extraíbles de la experiencia del Heimatmuseum tienen relación con su 

aporte a una comunicación didáctica e investigativa, en torno al fomento de narrativas que 

contribuyen a la construcción de una identidad territorial, que en términos de Cruz-

wŀƳƝǊŜȊ ǎŜ ŜȄǇǊŜǎŀ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ΨƳǳǎŜƻƭƻƎƝŀ ŦǳƴŎƛƻƴŀƭƛǎǘŀΩΣ ƭŀ ŎǳŀƭΣ ǎƛƴ ŜƳōŀǊƎƻ ƴƻ ŘŜƧŀ ŘŜ 

estar vulnerable al riesgo de la instrumentalización política por parte del Estado u otros 

actores con influencia y poder territorial, con implicaciones devastadoras como el caso del 

régimen nazi de la época. Por otra parte, reivindica a las comunidades locales y el valor del 

vínculo entre cultura y territorio de una manera única, y se conserva la relación entre el 

individuo y su entorno. Las actividades derivadas de esa relación permiten la adaptación al 

medio y la mediación que hace el museo para la transmisión de esa información en el 

presente, tanto a los públicos locales como a los visitantes, sirviendo como herramienta 

para la construcción de un futuro común. 

A partir de los antecedentes establecidos por las museologías etnográficas regionales 

francesas, las Skansen y las Heimatmuseum de finales del siglo XIX y primera mitad del siglo 

XX sentaron las bases de nuevas iniciativas museológicas in situ a nivel mundial. La 

escenificación tipo Skansen de la vida popular en su lugar de origen tendrá representantes 

como el Openluchtmuseum o el Museo Nacional Neerlandés al aire libre, fundado en los 

Países Bajos en 1912, y cuyo propósito era hacer alusión a un pasado idílico de la época 

preindustrial, por medio de la adecuación de un espacio en el que las edificaciones, los 

objetos y los testimonios dan cuenta del pasado; o el Museo Noruego-Americano, fundado 

por inmigrantes noruegos establecidos en Iowa (EUA) en 1877, siendo el primer intento de 
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introducir el movimiento folklórico en Norteamérica, pero que no cobra mayor impacto 

sino hasta los años sesenta (12,33). 

Sin embargo, la idea de las representaciones históricas en espacios abiertos va a 

desarrollarse notablemente en los Estados Unidos con los museos de historia viva, cuyos 

representantes más relevantes son el Green Village creado por Henry Ford en 1928, y el 

Colonial Williamsburg fundado por John Rockefeller Jr. En 1934. La finalidad de este último 

fue reconstruir la antigua capital de la colonia británica de Virginia del siglo XVIII, por medio 

de la combinación de edificios de época reconstruidos, ambientación con mobiliario y la 

escenificación de una interpretación de la vida cotidiana, al mejor estilo Skansen, 

propuesta que Xavier Roigé (2017) (35) critica al representar una versión de la historia 

soslayada e idealizada, sin referir conflictos sociales como el esclavismo, aspecto que solo 

sería incorporado en el museo hasta 1999. Así mismo, la instalación de equipamientos 

comerciales, sumado a la falta de rigor en el diseño de los discursos de mediación, pueden 

significar el riesgo que predomine la espectacularidad sobre la funcionalidad del museo 

como espacio de discusión, circunstancia que wƻƛƎŞ ŘŜŦƛƴŜ ŎƻƳƻ άŘƛǎƴŜȅƭƛȊŀŎƛƽƴέΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ 

como el momento en que el museo pierde su naturaleza para transformarse en una 

atracción turística o en un parque de diversiones. 

En el Reino Unido se destacan las experiencias de museos folklóricos τcomo el de 

Gales, ideado por el poeta Iorwerth Peate y abierto al público en 1948; o el Museo 

Folklórico de las Tierras Altas de Escocia fundado por la etnógrafa Isabel Frances Grant 

(1935)τ que influenciados por las ideas de Hazelius y los museos de identidad franceses 

promovieron la representación de la vida popular y la distintividad local como una manera 

de propiciar la identidad territorial a partir de la memoria colectiva en el contexto del lugar 

(12). 

La representación, hasta este periodo, había estado basada en el pasado de una vida 

idílica en un contexto rural y previo a la industrialización. Para la década de 1970 los Open 

Air Museums británicos hacen alusión al pasado, pero en referencia al periodo de 

transición entre la ruralidad y la era industrial. Su exponente más representativo es el 
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Museo al Aire Libre del Norte de Inglaterra en Beamish, creado en 1972 para la recreación 

de una típica ciudad industrial, tomando elementos propios de los parques temáticos para 

atraer a los públicos y resaltando la cotidianidad de la vida industrial, agrícola y cultural del 

norte inglés (33). 

La alusión a un pasado remoto y casi idealizado va a ser un factor frecuente en las 

primeras experiencias de los museos in situ o al aire libre, un fenómeno que Roigé (2007, 

2017) (33,35) y Davis (2011) (12) lo definen como una explotación de la nostalgia y la falta 

de una activación de la memoria en el presente, es decir, donde predominan las 

escenificaciones del pasado ,sin tener en cuenta la globalidad y el contexto del mismo, sino 

ciertos aspectos de la historia arbitrariamente seleccionados en una ausencia de diálogo 

con su actual población. Paradójicamente, desde el discurso nacionalista Joseph Klersch, 

haciendo el llamado sobre la función de los Heimatmuseum, menciona que estos no debían 

ǎŜǊ άƴƛ ǳƴ ǊŜƛƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ƳǳŜǊǘƻǎΣ ƴƛ ǳƴ ŎŜƳŜƴǘŜǊƛƻΦ 9ǎǘŜ Ŝǎǘł ƘŜŎƘƻ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ǾƛǾƻǎΤ Ŝǎ ŀ ƭƻǎ 

ǾƛǾƻǎ ŀ ǉǳƛŜƴŜǎ ŘŜōŜ ǇŜǊǘŜƴŜŎŜǊέ όǇΦрнΤ мнύΣ ƴƛ ǘŀƳǇƻŎƻ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ŜǊǳŘƛǘŀΥ Ŝƭ 

conservador quería crear un lugar al que el pueblo acudiera a encontrarse con su historia, 

presentada científicamente para que de ella se desprendiera la fuerza moral propia de la 

raza. Si se omiten los fines de la supremacía racial de esta afirmación, se evidencia la clave 

del modelo de museos in situ, es decir, su capacidad para conectar de una manera 

funcional el pasado con el presente de las comunidades locales, lo cual permite la 

comprensión de las realidades actuales y ofrece alternativas para las problemáticas en el 

futuro (12). 

En el caso de Beamish, si bien en la actualidad se mantiene como un exitoso museo al 

aire libre τtal como ocurriera en sus iniciosτ tuvo su momento de decadencia al igual que 

otros museos de su misma categoría, muchos de los cuales desaparecieron debido a que 

solo ofrecían al público recorridos románticos con un pasado cargado de melancolía, sin 

ofrecer nada distinto a las exigencias de nuevas generaciones de visitantes. Este museo, así 

como otros que lograron llegar al nuevo siglo, tuvieron que reinventarse, adaptándose a 

los requerimientos de una sociedad cambiante (33,35). 
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La primera revolución de los museos se caracterizó, por el establecimiento de 

ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ Ŝƴ ŎƻƳǵƴ ŎƻƳƻ ƭŀ ƛŘŜŀ ŘŜ ΨƳǳǎŜŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻ ŀƳōƛŜƴǘŀƭ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭΩ 

en el lugar de origen o in situ, el reconocimiento de la vida popular local, la representación 

del pasado para contextualizar el presente, y sentar los cimientos para la consolidación de 

una museología que responda a las dinámicas y requerimientos de las sociedades del 

escenario posterior a la Segunda Guerra Mundial que plantee nuevos retos y la redefinición 

del papel del museo en la gestión del patrimonio ambiental y cultural (Figura 5). 

 

 

Figura 5. Línea de tiempo de la museología in situ. Fuente: elaboración propia  

 

En síntesis, los museos en los siglos XVI y XVII ŦǳŜǊƻƴ ŎƻƴŎŜōƛŘƻǎ ŎƻƳƻ άǘŜƳǇƭƻǎ ŘŜ ƭŀ 

ŜǊǳŘƛŎƛƽƴέ Ƙŀǎǘŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀǊǎŜ Ŝƴ ƭŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ǇǵōƭƛŎŀǎ ŀŎǘǳŀƭŜǎΣ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ 

desempeñan un rol de servicio social que contribuyen al diálogo participativo y 

políticamente incidente (36). Desde entonces han tenido como características distintivas el 

documentar y comunicar el conocimiento relacionado con las expresiones culturales 

derivadas de las relaciones del ser humano y su entorno natural. 

 

 



Capítulo II. LA MUSEALIZACIÓN DEL LUGAR: CONSIDERACIONES CONCEPTUALES 

2.1. Museos y sociedad: los retos de un mundo en transformación 

Los museos tienen la facultad de incidir en nuestra percepción de la realidad, en la manera 

como construimos conocimiento y cómo nos relacionamos con nuestro entorno. De 

acuerdo con esto, las transformaciones ocurridas con la primera revolución de los museos 

τsiglos XVII y XIXτ. Es así como en la segunda mitad del siglo XX tendrá lugar en el 

pensamiento museológico la reflexión sobre el funcionamiento del museo como 

institución, tal como lo expresó Joseph Noble en su Manifiesto del museo (1970) al 

identificar las cinco principales responsabilidades que todo museo debe cumplir: 

recolectar, conservar, estudiar o investigar, interpretar y exhibir, las cuales son 

interdependientes en el análisis sobre el desempeño de los museos en la sociedad. 

Posteriormente Peter Van Mensch (1985) sintetizó las cinco responsabilidades o funciones 

de Noble al integrar en la gestión de colecciones la recolección, la preservación y la 

investigación; en la comunicación la educación, las relaciones públicas y la exhibición, y 

propone, además, la administración. Esto es lo que se conoce como el modelo APRC 

(Administración, Preservación, Investigación y Comunicación) (37,38). 

En ese sentido, y dentro de su propuesta de síntesis, Van Mensch (38) sugirió la 

integración de las funciones de interpretación y exhibición con la de comunicación, sin que 

ello implique que cada una pierda su identidad. Al contrario, hace énfasis en que son 

inseparables y responden a un aspecto fundamental del museo: el propiciar la interacción y 

el diálogo con el público. La etnóloga Deidre Sklar profirió en 1987 una crítica en relación 

con la manera en que eran representadas algunas exhibiciones sobre las culturas 

amerindias señalado que: [El tiempo y el espacio en un museo están definidos en los 

términos de los límites de la colección, no del contexto del cual proviene. Los horarios de 
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visita de diez a cinco y las vitrinas de exhibición definen el tiempo-espacio euroamericano, 

no el nativo americano]19 (p.60; 38). 

Un año después de esta declaración, el Instituto Smithsoniano convoca a la 

conferencia άtƻŞǘƛŎŀ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎŀ ŘŜ ƭŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴέΣ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ƘŀŎŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŀ ƭŀ ǇƻŞǘƛŎŀ 

como aquel aspecto de las exhibiciones relacionado con su estética y narrativa, el 

componente creativo de las mismas; y la política es descrita como las circunstancias 

sociales que influyen en la organización, presentación e interpretación de las exposiciones. 

Ambos son elementos indisociables que comparten las suposiciones y la memoria histórica 

en que se sustenta toda exposición (38,39). 

El avance más significativo de la primera revolución de los museos fue, sin duda, la 

vinculación de los públicos a las colecciones por medio del desarrollo de los componentes 

educativo y comunicativo; sin embargo, en la segunda mitad del siglo XX la mayoría de los 

museos aún conservaban una estructura jerárquica en la cual el diálogo se da de manera 

unidireccional, del experto o el curador hacia el visitante quien pasivamente es receptor de 

la información provista por el museo, con posibilidades limitadas o casi nulas de 

interacción o discusión. Adicionalmente, se sumó el cuestionamiento surgido desde los 

movimientos sociales de la época respecto al papel que deben jugar las instituciones 

culturales τincluidos los museosτ en relación con su posición frente a los desafíos del 

presente y en el contexto local (12). 

Las anteriores consideraciones adquieren valor durante la época de la posguerra al 

servir de marco a la que Van Mensch (1995) (37) definirá como la segunda revolución de los 

museos, suscitada en los años sesenta a partir del intenso contexto sociopolítico τ

determinado por el escenario de la Guerra Fría, la preocupación por el deterioro ambiental, 

y el surgimiento de los movimientos por los derechos civilesτ que conlleva a la discusión, 

en el ámbito de la museología, sobre la ética, los retos y propósitos de la institución museal 

(12). 

 
19 ά¢ƛƳŜ ŀƴŘ ǎǇŀŎŜ ƛƴ ŀ ƳǳǎŜǳƳΧ ŀǊŜ ŘŜŦƛƴŜŘ ƛƴ ǘŜǊƳǎ ƻŦ ǘƘŜ Ŏƻƴfines of the collection, not of the context from which 

(the collection is) drawn. Visiting hours from ten to five and glass exhibit cases define Euro-American, not native American 
ǘƛƳŜ ŀƴŘ ǎǇŀŎŜΦέ 
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Tres escenarios museológicos en particular surgieron como respuesta a las 

transformaciones que la sociedad demandaba a las instituciones culturales, las 

conferencias de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) para la Educación, la Ciencia 

y la Cultura (UNESCO) y el Consejo Internacional de Museos (ICOM), sobre museo y 

sociedad, y el surgimiento de los museos comunitarios y de la ecomuseología. En el seno 

mismo de una serie de conferencias del ICOM que iniciaron en 1968 y se prolongaron hasta 

el nuevo milenio, se discutió la ruta a seguir por el sector con relación a su responsabilidad 

ética respecto a las necesidades de la sociedad en el marco de la sostenibilidad. Dentro de 

las conclusiones plasmadas en las diferentes resoluciones del ICOM se destacan: 1) la 

aceptación de que la sociedad es dinámica y cambiante por lo cual el museo debe estar en 

función de ello; 2) el deber del servicio social que tienen los museos; 3) el establecimiento 

de diálogos que faciliten el intercambio de conocimientos locales; 4) el reconocimiento de 

la naturaleza diversa de las comunidades; y 5) la necesidad de integración de la institución 

museal en el entorno social dentro del cual opera (12). 

Estos postulados fueron ratificados por la Mesa Redonda de Santiago de Chile (1972) 

sobre el desarrollo y el papel de los museos en el mundo contemporáneo, en la cual se 

planteó la necesidad de una renovación ética y funcional de estas instituciones. Allí se 

concibió un nuevo tipo de museo: un museo integral y regional, entendido como aquel en 

donde se da la integración in situ del pasado con el presente, del patrimonio cultural con el 

natural, del diálogo entre la academia con otros saberes y contribuye al bienestar y al 

desarrollo comunitario (40). 

El otro escenario significativo fue el surgimiento de los museos comunitarios: la 

experiencia estadounidense del Museo Comunitario de Anacostia (1967) impulsó un nuevo 

paradigma al proponer una experiencia de museo de vecindario, el cual trasciende de sus 

límites físicos hacia el entorno, pero a diferencia de las experiencias de los Skansen y al aire 

libre europeos de inicios de siglo, va a vincular de una manera activa a la comunidad local, 

en cada una de sus funciones desde la curaduría hasta la manera de exhibir. La 

participación ciudadana será desde aquí el elemento más relevante de estas nuevas 
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apuestas y junto a los planteamientos del ICOM y la Mesa Redonda de Santiago, trazarán el 

itinerario de la Nueva Museología, el movimiento que tendrá como propósito a finales de  

los años 60, la redefinición filosófica y práctica de los museos, la cual a partir de la crítica 

reflexiva de la función social de los museos tradicionales, insta a reconocer la importancia 

del servicio institucional del museo respecto a los contextos y las realidades comunitarios y 

territoriales (12) (Figura 5). 

 

2.2. La ecomuseología: una propuesta teóricoςpráctica de museos in situ 

En la década de 1960 surgió en Francia el interés por implementar modelos de gestión 

patrimonial y territorial enmarcados en la creación de los parques naturales regionales, 

cuyos principales propósitos, además de salvaguardar el patrimonio local, era el de 

promover el desarrollo socioeconómico por medio del turismo, atendiendo la crisis que 

enfrentaron varias regiones francesas debido al cierre de la mayoría de las industrias 

metalúrgicas y mineras, así como a las subsiguientes emigraciones de los habitantes rurales 

hacia las grandes ciudades (31). 

Esta iniciativa fue generada desde una política pública de ordenamiento territorial, 

denominada DATAR (Delegación Interministerial de Ordenación del Territorio y el Atractivo 

Regional), y cuenta con el apoyo de los museólogos Georges Henri Rivière20, Hugues de 

Varine-Bohan y Jean Blanc. Rivière implementó una propuesta museológica pensada como 

mecanismo de reactivación patrimonial de los lugares objeto de la política: los parques 

regionales, y para el fomento del desarrollo turístico regional, en el cual se destacan los 

valores culturales y ecológicos locales (43). 

 
20 Georges Henri Rivière (1897-1985) nacido en el icónico distrito parisino de Montmartre, ante de fungir como 

museólogo fue allí donde recibió su formación como músico, lo cual lo llevó a tener un contacto íntimo con la escena 
social y cultural de París, circunstancia que le permitió establecer vínculos estrechos con personalidades de diferentes 
ámbitos y en particular con el etnólogo Paul Rivet quien lo conduciría a sus primeras experiencias en la etnografía y la 
museografía en el trabajo de renovación del Museo de Trocadero como el nuevo Museo del Hombre (1938). Se formó 
como museólogo en la Escuela del Louvre (1928) y fue el primer director del ICOM (1948-1965). Su profundo interés por 
las tradiciones populares, la etnografía y el paisaje cultural plasmado en sus diferentes proyectos en Francia, le 
permitieron destacarse como uno de los principales promotores y referentes de la ecomuseología en el mundo (41,42). 
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Esa estrategia concebida por Rivière (1971-1980), y a la cual su colega Hugues de 

Varine-Bohan bautizó con el término ecomuseo, tras un discurso en 1971 ofrecido por el 

entonces ministro francés de ambiente, Robert Poujade quien lo utiliza por sugerencia de 

Varine-Bohan para referirse al nuevo modelo de museos regionales. Los primeros 

ecomuseos proveyeron una función en la cual la conservación del patrimonio estaba 

propiciada por el diálogo entre la identidad y la memoria local con su entorno espacial y 

temporal. Rivière, interesado por la etnografía y quien ya había trabajado en su 

representación en los museos franceses tomando como referente la experiencia Skansen, 

configuró la propuesta por medio de diseños museográficos que integraban las expresiones 

folclóricas, la vida comunitaria cotidiana, las relaciones derivadas de la cultura y la 

naturaleza; sin embargo, lo más destacable es que instó a la democratización del 

patrimonio (12,31). 

De esta manera surgieron en Francia varios proyectos museológicos, la mayoría entre 

1967 y la década de 1980. Se destacan el de la Gran Landa, en la localidad de Marquèze, 

Ouessant en la localidad de Ouessant, Mont Lozère, Creusot-Montceau-Les-Mines y el 

Musée Camarguais, que fueron experiencias de base para el desarrollo de este tipo de 

museos tanto en Francia como en otras partes de Europa (31,43). 

La contribución de los ecomuseos franceses de las décadas de los sesenta y setenta, 

parte de los siguientes supuestos (43): 

 Un discurso construido de la relación entre tiempo y espacio (contenida por la 

noción de territorio), el cual trasciende el sentido de nostalgia por el pasado y se 

propone estimular la construcción de un futuro común partiendo de la memoria 

local. 

 La importancia de la relación entre cultura y naturaleza, en el sentido de cómo la 

cultura es construida a partir de su entorno y a su vez el entorno se transforma por 

las acciones de la cultura. El ecomuseo se desempeña entonces como un espacio 

que propicia la conservación de la naturaleza a partir del reconocimiento de esa 

relación.  
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 La necesidad de establecer diálogos de saberes entre las comunidades locales y los 

agentes disciplinares de la academia (interdisciplinariedad).  

 Es un museo dinámico y susceptible de adaptación, reconociendo que los territorios 

no son estáticos y se transforman continuamente. 

 Facilita mecanismos de desarrollo económico local, a partir de la gestión 

participativa del ecomuseo. 

Estos primeros proyectos se sustentaron en el tridente territorio-identidad-

comunidad, y tomaron elementos de los museos al aire libre, los museos regionales, los 

museos comunitarios y los museos de identidad; y posicionaron al territorio como eje de la 

relación cultura-naturaleza y desarrollo local (31,43). 

Dentro del proceso de conceptualización, Rivière propuso una definición de 

ecomuseo evolutiva, e hizo énfasis en la dificultad de describirlo bajo una única forma 

estática y determinada τcaracterística que, por el contrario, lo diferencia de los museos 

tradicionalesτ ya que se concibe como un agente de gestión patrimonial adaptado a las 

necesidades y dinámicas territoriales en términos de espacio y tiempo. De esta manera 

propone tres definiciones: 1) la propuesta de 1973 que integra museo, ecología y 

ambiente; 2) en 1978 destaca el papel de las comunidades locales en la gestión del 

patrimonio, a partir de experiencias en el marco de los parques naturales regionales; y 3) 

en 1980 ofrece una perspectiva integral, destacando cada elemento previamente 

identificado, añadiéndole un carácter de amplitud y dinamismo (Recuadro 1)21. 

 
21 ώΧϝ ¦ƴ ŜŎƻƳǳǎŜƻ Ŝǎ ǳƴ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻ ǉǳŜ ǳƴ ǇƻŘŜǊ ȅ ǳƴŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŎƻƴŎƛōŜƴΣ ŦŀōǊƛŎŀƴ ȅ ŜȄǇƭƻǘŀƴ Ŝƴ ŎƻƴƧǳƴǘƻΦ 9ƭ 

aporte por parte del poder lo constituyen los expertos, las facilidades y los recursos para su desarrollo. Por su parte, la 
ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŎƻƴǘǊƛōǳȅŜ Ŏƻƴ ǎǳǎ ŀǎǇƛǊŀŎƛƻƴŜǎΣ ǎǳǎ ǎŀōŜǊŜǎ ȅ ǎǳǎ ŦŀŎǳƭǘŀŘŜǎ ŘŜ ŀŎŜǊŎŀƳƛŜƴǘƻΦ ώΧϐ ǳƴ ŜǎǇŜƧƻ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ Ŝǎǘŀ 
población se reconoce, en el cual busca la explicación del territorio al cual está adscrita, incluyendo a las poblaciones 
precedentes, en la discontinuidad o la continuidad de las generaciones. Un espejo que puede extender a sus huéspedes 
para hacerse comprender mejor, en el respeto de su trabajo, de sus comporǘŀƳƛŜƴǘƻǎ ȅ ŘŜ ǎǳ ƛƴǘƛƳƛŘŀŘΦ ώΧϐ ǳƴŀ 
expresión del hombre y la naturaleza. El hombre interpretado en su medio natural. La naturaleza en su estado silvestre, 
pero de modo tal que la sociedad tradicional y la sociedad industrial la han adaptado a su imagen. ώΧϐ ǳƴŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ŘŜƭ 
tiempo, cuando la explicación retrocede hasta el tiempo en que apareció el humano, pasa por los tiempos prehistóricos e 
ƘƛǎǘƽǊƛŎƻǎ ǉǳŜ ǾƛǾƛƽ ȅ ŎƻƴŘǳŎŜ ŀƭ ǘƛŜƳǇƻ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ǾƛǾŜΦ /ƻƴ ǳƴŀ ŀǇŜǊǘǳǊŀ ŀƭ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜƭ ƳŀƷŀƴŀΧ ƧǳƎŀƴŘƻ ǳƴ ǇŀǇŜƭ Ře 
ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ȅ ŘŜ ŀƴłƭƛǎƛǎ ŎǊƝǘƛŎƻΦ ώΧϐ ǳƴŀ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻΦ ώΧϐ ǳƴ ƭŀōƻǊŀǘƻǊƛƻΧ ŘƻƴŘŜ ŎƻƴǘǊƛōǳȅŜ ŀƭ ŜǎǘǳŘƛƻ 
histórico y contemporáneo de esta población y de su entorno y favorece la formación de especialistas en sus dominios, en 
cooperación coƴ ƭŀǎ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƻƴŜǎ ŜȄǘŜǊƛƻǊŜǎ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴΦ ώΧϐ ǳƴ ŎƻƴǎŜǊǾŀǘƻǊƛƻΧ ŘƻƴŘŜ ŀȅǳŘŀ ŀ ƭŀ ǇǊŜǎŜǊǾŀŎƛƽƴ ȅ ƭŀ 
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Recuadro 1. Definición evolutiva de Georges Henri Rivière del concepto de Ecomuseo (1985) (31). 

 

Es interesante destacar de la propuesta de Rivière (1985) (43), que integra las 

funciones de base de todo museo τconservar, investigar, educar y comunicarτ con los 

principios sobre los que se empieza a esbozar la figura del ecomuseo, comprendido como 

 
ǇǳŜǎǘŀ Ŝƴ ǾŀƭƻǊ ŘŜƭ ǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻ ƴŀǘǳǊŀƭ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ŘŜ Ŝǎǘŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴΦ ώΧϐ ǳƴŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ώΧϐ ŘƻƴŘŜ ŀǎƻŎƛŀ ŀ Ŝǎǘŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ Ŏƻƴ 
sus acciones de estudio y ǇǊƻǘŜŎŎƛƽƴΣ ŘƻƴŘŜ ƭŀ ƛƴŎƛǘŀ ŀ ŎƻƳǇǊŜƴŘŜǊ ƳŜƧƻǊ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜ ǎǳ ǇǊƻǇƛƻ ŦǳǘǳǊƻέΦ 

UN ECOMUSEO SEGÚN RIVIÈRE ES 

ñé Un instrument qu´un pouvoir et qu´une population conçoivent, fabriquent et exploitent 

ensemble. Ce pouvoir, avec les experts, les facilités, les ressources qu´il fournit. Cette 

population, selon ses aspirations, ses savoirs, ses facultés d´approche. 

é Un miroir o½ cette population se regarde pour sËy reconna´tre, o½ elle recherche 

l´explication du territoire auquel elle est attachée, jointe à celle des populations qui l´ont 

précédée, dans la discontinuité ou la continuité des générations. Un miroir que cette 

population tend à ses hôtes pour s´en faire mieux comprendre, dans le respect de son 

travail, de ses comportements, de son intimité. 

é Une expression de l´homme et de la nature. L´homme y est interprété dans son milieu 

naturel. La nature l´est dans sa sauvagerie, mais telle que la société traditionnelle et la 

société industrielle l´ont adaptée à leur image. 

é Une expression du temps, quand l´explication remonte en deçà du temps où l´homme 

est apparu, s´étage à travers les temps préhistoriques et historiques qu´il a vécus, 

d®bouche sur le temps quËil vit. Avec une ouverture sur le temps de demainé joue un r¹le 

d´information et d´analyse critique.  

é Une interpr®tation de lËespaceé 

é Un laboratoireé o½ il contribue ¨ lË®tude historique et contemporaine de cette 

population et de son milieu et favorise la formation de spécialistes dans ces domaines, en 

coopération avec les organisations extérieures de recherche.  

é Un conservatoireé o½ il aide ¨ la pr®servation et ¨ la mise en valeur du patrimoine 

naturel et culturel de cette population. 

é Une ®coleé o½ il associe cette population ¨ ses actions dË®tude et de protection, o½ il 

l´incite à mieux appréhender les problèmes de son propre avenir.  
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un laboratorio o una expresión del territorio, el cual facilita la apropiación social del 

territorio, en torno a valores patrimoniales culturales y naturales que son asignados por las 

comunidades gracias a procesos participativos e interpretativos, destacados por el diálogo 

de saberes y la interdisciplinariedad, el cual es susceptible de recibir apoyo externo a través 

de relaciones de cooperación. 

Los elementos conceptuales identificables que configuran la definición de ecomuseo 

de Rivière son el territorio y el paisaje en el marco espacial, el sentido de la historia como 

reconocimiento del pasado y el sentido de identidad como la continuidad de este, y la 

identidad dando relevancia al papel protagónico de las poblaciones humanas referidas en 

el lugar (12). 

El museólogo Jean Blanc (1973) (44) complementará esta definición evolutiva de 

ecomuseo al hacer mayor énfasis en el componente social cuando discute, a propósito de 

las relaciones existentes entre el grupo social, su medio de vida, su modo de vida y su 

ambiente. A ese respecto, establece un interesante planteamiento en el cual el ecomuseo 

se define como una herramienta o un medio, para la construcción de conocimiento 

colectivo basado en las relaciones cultura-naturaleza dadas in situ22: 

Un grupo social dado, en un lugar dado, dispone de un entorno de vida: un entorno 

natural considerablemente manipulado y estructurado por acciones humanas previas. 

 
22 « Un groupe social donné, en un lieu donné, dispose d´un milieu de vie : milieu naturel considérablement manipulé et 

architecturé par les actions antérieures de l´homme. Ce groupe social dispose d´un capital biologique, d´un potentiel 
technique, d´un héritage culturel et de capacités d´innovation qui détermineront ce que nous pourrons appeler son mode 
de vie. 

Les relations biologiques, les communications mentales, le mode et le contenu des interactions entre ce mode de vie 
déterminent l´Environnement du groupe. 

L´Environnement permet, avec plus ou moins de bonheur, la vie (relations biologiques naturelles), la sensation d´être 
(perception de ces relations), la conscience d´être (connaissance du territoire d´évolution), l´intervention et la créativité 
technique et mentale. 

Les mécanismes créateurs d´Environnement, c´est à dire ceux, d´une part du milieu de vie, d´autre part du mode de vie et 
finalement des communications entre le deux, son extrêmement complexes, mobiles et fragiles. Il est de la plus haute 
importance pour l´homme de les comprendre afin d´assurer sa pérennité et de se situer dans le monde. 

Un des éléments de cette connaissance peut être l´écomusée, à la fois collection in situ d´unités organiques traduisant, 
dans l´espace, le réseau des relations entre le milieu de vie et le mode de vie de l´homme et la collection in vitro de 
témoins représentatifs du développement historique de ces relations. 

Il reviendra à la recherche de dresser le réseau de ces relations, d´en prévoir l´évolution, de proposer des alternatives. 

Il reviendra enfin à la muséographie de mettre en valeur objets et produits de recherches en vue d´une action 
pédagogique». 
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Este grupo social cuenta con capital biológico, potencial técnico, patrimonio cultural y 

capacidades de innovación que determinarán lo que se puede denominar su forma de 

vida. 

Las relaciones biológicas, las comunicaciones mentales, el modo y el contenido de las 

interacciones entre esta forma de vida determinan el ambiente del grupo.  

El ambiente permite, con cierta alegría, la vida (relaciones biológicas naturales), el 

sentimiento del ser (percepción de esas relaciones), la conciencia del ser (conocimiento 

del territorio de evolución), la intervención y la creatividad técnica y mental.  

[ƻǎ άƳŜŎŀƴƛǎƳƻǎέ ŎǊŜŀǘƛǾƻǎ ŘŜƭ ŀƳōƛŜƴǘŜΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΣ ǇƻǊ ǳƴŀ ǇŀǊǘŜΣ ŘŜƭ ŜƴǘƻǊƴƻ ŘŜ ǾƛŘŀΣ 

por otra del modo de vida y finalmente la comunicación entre ambos, son 

extremadamente complejos, móviles y frágiles. Es de suma importancia para el humano 

que los comprenda, con el fin de asegurar su sostenibilidad y situarse en el mundo.  

Uno de los elementos de este conocimiento puede ser el ecomuseo, a la vez colección in 

situ de unidades orgánicas traduciendo, en el espacio, la red de relaciones entre el 

entorno y la forma de vida del humano, así como la colección in vitro de testimonios 

representativos del desarrollo histórico de esas relaciones.  

Resultará en la búsqueda de establecer la red de relaciones, de predecir la evolución, de 

ǇǊƻǇƻƴŜǊ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀǎΦ 9ƴ ŦƛƴΣ Ŝƴ ǳƴŀ ƳǳǎŜƻƎǊŀŦƝŀ ŘŜ ǇƻƴŜǊ Ŝƴ ǾŀƭƻǊ ƭƻǎ άƻōƧŜǘƻǎέ ȅ 

productos de las investigaciones en vista de una acción pedagógica.  

Se tratará de investigar para establecer la red de esas relaciones, prever su evolución y 

proponer alternativas. Finalmente corresponderá a la museografía la puesta en valor de 

los objetos y productos de investigación con miras a la acción pedagógica (p.120). 

 

A partir de estas definiciones preliminares surgieron otras contribuciones que 

enriquecieron el entramado teórico del movimiento de los ecomuseos τo de la 

ecomuseología, como la definiera Hughes de Varine-Bohan (1985) (45)τ, cuyo desarrollo 

va a estar marcado por una expansión gradual y heterogénea inicialmente en Europa τ

pero que se extiende a otras partes del mundo al cierre del siglo XX y en los inicios del 
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nuevo milenioτ que se evidencia en su transformación conceptual y experiencial (Figura 

6). 

 

Figura 6. Línea de tiempo de la ecomuseología. Fuente: elaboración propia. 

Desde sus inicios se pueden identificar cuatro generaciones de ecomuseos: la 

primera, definida por la conceptualización que hicieran Rivière y Varine-Bohan, y plasmada 

en las primeras experiencias en los parques regionales; la segunda, que si bien tiene 

continuidad en el escenario de los parques, se caracteriza por la vinculación de la 

protección y valoración económica de los ambientes tradicionales; la tercera corresponde 

al llamado de Varine-Bohan de dotar al ecomuseo de una función educativa, y la cuarta, 

fundamentada en la perspectiva del desarrollo local, de un ecomuseo abierto al discurso 

político, social y a las ideas (p.204; 46). 

Surgen entonces diferentes experiencias de museos-territorio por fuera de Europa y 

!ƳŞǊƛŎŀ ŘŜƭ bƻǊǘŜΤ ƴƻ ƻōǎǘŀƴǘŜΣ ƭŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭƻǎ άŜŎƻƳǳǎŜƻǎέ ƴƻ ǘƻƳŀ ƭŀ ƳƛǎƳŀ 

fuerza en América Latina que en África o Asia. La Mesa Redonda de Santiago de Chile y sus 

postulados τque motivan la aparición de museos de lugar con clara vocación 

comunitariaτpropiciaron el surgimiento de iniciativas de esta índole en la región. De 

acuerdo con cifras del Observatorio de Ecomuseos, en el 2010 había reporte de 26 
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ecomuseos latinoamericanos: 16 en Brasil, cuatro en Argentina y en Costa Rica, y uno en 

aŞȄƛŎƻ ȅ Ŝƴ ±ŜƴŜȊǳŜƭŀΤ ȅ Ŝƭ ƳƻŘŜƭƻ Ƴłǎ ŀŘƻǇǘŀŘƻΣ ŦǳŜ ŘŜ άƳǳǎŜƻ ŎƻƳǳƴƛǘŀǊƛƻέ όмнύΦ 

La particularidad de los museos comunitarios latinoamericanos reside en su origen, 

como medios concebidos desde y para la movilización y la reivindicación social de 

comunidades primordialmente marginales y que perciben en estos espacios la posibilidad 

de reclamar sus derechos a la identidad y la memoria local. Se presentan como auténticos 

laboratorios sociales orientados a servir como espacios de intercambio, de construcción 

colectiva y de reafirmación frente a las problemáticas que deben afrontar las comunidades 

que representan (12,47). 

En 1986 se registra en el Valle de Oaxaca (México) el primer museo comunitario: el 

Museo Comunitario Shan-Dany de Santa Ana, y en 1988 el Ecomuseo de Metepec (Puebla, 

México). En Brasil el Ecomuseo de Itaipu se autoproclama en 1987 como el primero de 

Suramérica; el Ecomuseo do Quarteirão Cultural do Matadouro (1992); y el Museo de la 

Maré (2006), ejemplo de cómo han devenido los museos comunitarios en el siglo XXI, 

gestionados por sus propias comunidades y como mecanismos que facilitan la inclusión, la 

dignificación y la reivindicación social (48). 

El proyecto Horizonte 2020 EU-LAC-Museums23, concebido bajo los auspicios del 

ICOM con el propósito de establecer vínculos entre ecomuseos y museos comunitarios de 

América Latina y Europa, da cuenta en su base de datos de asociados provenientes de 

Chile, Costa Rica, Perú y el Caribe. Si bien en Colombia los ecomuseos son un modelo 

apenas conocido, la Universidad Militar Nueva Granada de Bogotá viene consolidando 

desde 2016 el proyecto del Ecomuseo del campus. Por otra parte, el esquema de los 

museos comunitarios ha sido ampliamente desarrollado en el Museo de Mulaló (municipio 

Jumbo, Valle del Cauca) y el Museo Comunitario de San Jacinto en los Montes de María 

(Serranía de Jacinto, Bolívar). La ONG costarricense Fundación ILAM (Instituto 

Latinoamericano de Museos y Parques), que lidera un directorio de recursos patrimoniales 

 
23 Surge como un consorcio de profesionales de museos de Europa, América Latina y el Caribe.  
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latinoamericanos, registra en su portal (consultado el 11 de febrero de 2022) un total de 

siete museos comunitarios: el Museo Histórico de El Peñol (municipio El Peñól, Antioquia), 

la Casa Cultural y Museo Ditaires (municipio Itagüí, Antioquia), el Museo Comunitario El 

Fósil (municipio Villa de Leyva, Boyacá), la Casa de la Memoria-Museo Minca (Magdalena), 

el Museo Chairama (Parque Nacional Natural Tayrona, Magdalena), y el Museo del Vidrio 

de Bogotá (49,50,51). 

Si bien se puede afirmar que tras esta trayectoria han surgido tantos modelos 

ecomuseológicos como ecomuseos o sus equivalentes τproyectos patrimoniales in situτ, 

es importante referir algunas propuestas teórico-prácticas que han profundizado o 

complementado algunas nociones del cuerpo conceptual iniciado por los museólogos 

franceses de las décadas de los ´70 y ´80, y que destacaron sus alcances en el desarrollo del 

movimiento ecomuseal en el presente siglo. 

 

2.2.1. Modelos ecomuseológicos y los retos del nuevo siglo 

Hugues de Varine-Bohan insistía, refiriéndose al término ecomuseo que él mismo había 

ŎǊŜŀŘƻΣ ǇŜǊƻ ŀƴǘŜ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ŜǊŀ ƛƎǳŀƭƳŜƴǘŜ ŎǊƝǘƛŎƻΣ ǉǳŜ ƴƻ ŘŜōƝŀ ŀǎǳƳƛǊǎŜ ŎƻƳƻ ǳƴ ΨǇǊƻŘǳŎǘƻ 

ƳƛƭŀƎǊƻǎƻΩ ƻ ΨŀǊǘŜŦŀŎǘƻ ŜǎǇŜŎƛŀƭ ŘŜ ƭŀ ƴǳŜǾŀ ƳǳǎŜƻƭƻƎƝŀΩΣ ǎƛƴƻ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘ ǇŀǊŀ 

poner a prueba nuevas ideas y formas de trabajo en la gestión del patrimonio. En ese 

sentido, realiza una síntesis de la definición evolutiva de Rivière, y presenta cuatro aspectos 

que caracterizan un proyecto ecomuseológico: 1) banco de datos para la comunidad; 2) 

observatorio de cambios en el territorio; 3) laboratorio para la discusión y la concepción de 

iniciativas; y 4) exhibición (52). 

En esa misma línea el ecomuseólogo Rivard (54) propone cuatro categorías que 

desde su opinión definen los alcances de los ecomuseos, que se pueden cumplir en su 

totalidad o parcialmente según el tipo de proyecto ecomuseológico: 1) el ecomuseo del 

descubrimiento, basado en un modelo holístico que explora las relaciones naturaleza y 

cultura; 2) el ecomuseo del desarrollo, comprendido como una institución con objetivos 
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políticos declarados, orientada hacia la identidad cultural y la regeneración de la economía 

local; 3) el ecomuseo especialista, el cual fomenta el patrimonio de las industrias locales 

que hacen uso de los recursos naturales disponibles en el territorio; y 4) el ecomuseo de 

combate, el cual atiende los asuntos sociales desde un enfoque basado en la historia 

comunitaria (Figura 7). 

 

Figura 7. Evolución del museo tradicional al ecomuseo (sensu Rivard 1988, adaptado por Davis 2011) (12). 

De igual manera Rivard (54) realiza una revisión de la definición del concepto de 

ecomuseo por medio de su comparación con el museo tradicional. Define al museo 

tradicional por sus límites: contenido por un edificio, que contiene unas colecciones, que se 

encuentra bajo la supervisión de un grupo de expertos y que cuenta con la asistencia de un 

público externo. En contraste los límites del ecomuseo están dados por un territorio en el 

cual es reconocible un patrimonio local, donde es relevante la memoria de sus habitantes y 

donde no hay un único público sino una población residente que interactúa con los 

visitantes. Es interesante señalar la diferencia que establece entre los museos de ciencias 

naturales como museo de ecología, es decir, que sin estar conectado con el lugar muestran 
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su ecología a través de las exhibiciones; y los ecomuseos referidos a los museos ecológicos 

que asumen un papel activo respecto a su entorno, lo cual implica acciones investigativas, 

educativas y de políticas in situ. 

En este sentido (el significado que tiene el lugar), Laishun y Gjestrum hacen una 

comparación entre el museo tradicional y el ecomuseo en donde el museo tradicional 

traslada el patrimonio a un edificio τusualmente a gran distancia del lugar de origen y de 

su propietarioτ, el ecomuseo se sustenta en que el patrimonio de una comunidad 

específica debe ser preservado en el lugar, in situ (55). 

Este es un aspecto sin duda muy relevante, ya que la vinculación de las poblaciones 

locales en la gestión del patrimonio implica que este sea reconocido, valorado y puesto en 

escena en el mismo lugar, sin extracciones de ningún tipo, tal como ocurrió con los museos 

del siglo XIX. Laishun y Gjestrum lo ratifican señalando que, en este caso, el territorio de la 

comunidad y el espacio del museo deben ser el mismo. Así el ecomuseo es visto por ellos 

como un método a largo plazo que trabaja para la preservación del patrimonio natural y 

cultural de un grupo humano con la finalidad de fortalecer su identidad cultural con miras a 

su permanencia en el tiempo. El ecomuseo se caracteriza por variar de un lugar a otro, no 

siempre será el mismo modelo; y si bien es diferente de otros tipos de museo, no riñe con 

ellos, sino que se complementan, en donde los museos de escala nacional o regional 

aportan por medio de la cooperación (55).  

Algunos modelos han sido desarrollados a partir de estas reflexiones: el modelo en 

collar o el modelo del triángulo creativo o de tres años. El modelo en collar τpropuesto 

por el museólogo Peter Davis, quien ha promovido la discusión académica en torno a la 

nueva museología y a los ecomuseos en el Reino Unido, y ha participado en varios 

proyectos ecomuseológicosτ hace una referencia metafórica a un collar de perlas en el 

cual el ecomuseo opera como conector de los atributos del territorio y lo definen como un 

lugar especial para sus pobladores. Tales atributos son los lugares patrimoniales, de índole 

natural y cultural, intangibles y tangibles, que definen la identidad local. El otro elemento 

esencial del modelo es el equivalente al cierre del collar, el cual corresponde a los 
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miembros de la comunidad que participan activamente en el proyecto ecomuseal, así como 

los agentes externos que contribuyen en ello, ambos actores sin los cuales el modelo no 

puede subsistir (12) (Figura 8). 

 

Figura 8. Modelo de collar de perlas propuesto por Davis (2011) (12). El primer collar es el ecomuseo que 

integra el patrimonio natural y cultural del territorio. El segundo collar es el ecomuseo que integra lugares de 

interés patrimonial. Los cierres de cada collar son los actores comunitarios responsables de la operación y la 

estrategia. 

El profesor Davis reconoce el surgimiento, desde los inicios de la ecomuseología en 

1970, una gran diversidad de museos in situ que, si bien se pueden clasificar en la categoría 

de ecomuseos, conservan particularidades que los hacen únicos. El ecomuseo no debe 

entenderse como una fórmula estricta de gestión patrimonial sino como uno de tantos 
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enfoques filosóficos desde el cual se construyen propuestas de gestión. Sugiere Davis que 

el ecomuseo es más un mecanismo de activación patrimonial cuyos resultados en común 

son la negociación con las comunidades locales para la gestión de su propio patrimonio, 

con el propósito de conservar y promover la identidad cultural por medio del importante 

proceso de democratización del museo al que se refiriera Rivière (43,56). 

El Modelo del triángulo creativo τo de tres añosτ sugerido por el ecomuseólogo 

Mayrand y que puso a prueba en el Museo y Centro Regional de Interpretación de la 

Haute-Beauce en Quebec (Canadá), parte de un tridente conformado por el territorio, el 

ecomuseo y la interpretación que configuran un triángulo en donde el punto de partida es 

el territorio, donde inicia la apropiación patrimonial gestionada a través de la figura del 

ecomuseo en un proceso cíclico que durante su desarrollo se retroalimenta por la 

interpretación (12,46). Para Mayrand este proceso se lleva a cabo en un lapso de tres años, 

a través de tres etapas que coinciden con los elementos de su triángulo creativo: 1) 

premuseología, referida a las condiciones favorables para la conceptualización del proyecto 

ecomuseal por medio de la toma de conciencia de la identidad en torno a un territorio; (2) 

museología, corresponde a la creación de un ecomuseo por medio de la afirmación, la 

movilización y la sinergia de actores; y (3) posmuseología, en la cual se dan diferentes 

acciones por parte de la comunidad vinculada por medio de una participación activa, las 

cuales permiten la retroalimentación y la proyección basada en el desarrollo local, proceso 

mediado por la interpretación del lugar (12) (Figura 9). 
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Figura 9. Triángulo creativo de Mayrand. Tomado y adaptado en este trabajo de grado de Davis, 2011 (12). 

 

El término ecomuseo puede ser empleado como la designación de ciertas 

experiencias patrimoniales al aire libre. Aunque la denominación varía según el autor, estas 

tienen características comunes que promueven el surgimiento de una corriente de 

pensamiento museológico que varios autores no han dudado en definir como una 

museología del lugar, del territorio. En este sentido, se sigue en este trabajo de grado la 

ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀ ǇƻǊ aŀȅǊŀƴŘ ǇŀǊŀ ƭŀ ŜŎƻƳǳǎŜƻƭƻƎƝŀ ŎƻƳƻ ά[ŀ ŘŞƳŀǊŎƘŜ ƳǳǎŞŀƭŜ ǉǳƛ 

lie l'être humain à travers le groupe social d'une communauté territoriale, à la prise de 
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conscience du développement durable. Un système d'interactions complexes reposant sur 

ƭŀ ǇƘƛƭƻǎƻǇƘƛŜ Řǳ ζƭƛŜƴη Ł ƭϥƛƴǘŞǊƛŜǳǊ Řϥǳƴ ŜƴǾƛǊƻƴƴŜƳŜƴǘ ƎƭƻōŀƭƛǎŞέ24 (p.32; 46). 

De esta definición se destaca como componente relevante la conectividad, es decir, 

la vinculación del individuo con su grupo social; las interacciones internas que se extienden 

para tener contacto con el entorno externo que igualmente prolonga sus redes. 

Uno de los retos que se aprecia en los modelos ecomuseológicos es la necesidad de 

la integración de varios aspectos estructurales del territorio en el marco de los valores 

patrimoniales definidos por la identidad cultural, una tarea no siempre fácil. Esto se 

evidencia en el hecho de que muchos proyectos ecomuseales contemporáneos omiten la 

gestión del patrimonio natural, quedando esta delegada a las autoridades ambientales, una 

circunstancia paradójica teniendo en cuenta que las primeras nociones definitorias del 

ecomuseo referían a la necesidad de reestablecer los vínculos entre naturaleza y cultura 

(12). 

En este sentido la ecomuseología adquiere el papel, dentro de la museología, de 

atender las relaciones humanas con su entorno inmediato y lo hace desde el ámbito de la 

comunicación, la cual debe tener incidencia y relevancia en el escenario del patrimonio. En 

este punto aparece la interpretación, señalada por Mayrand como uno de los tres ejes de 

su modelo del triángulo creativo, y por Rivière quien se apoya en la interpretación del 

espacio como el medio que permite conectar el patrimonio de un territorio con sus 

pobladores en el ecomuseo (43,46). 

El antecedente del desarrollo de la interpretación del patrimonio lo debemos rastrear 

hasta la aparición de los parques nacionales naturales en Estados Unidos a finales del siglo 

XIX, junto con el surgimiento del movimiento conservacionista y ante la necesidad de esa 

nación de favorecer una noción de identidad basada en el vínculo afectivo entre la 

ciudadanía y el territorio. 

 
24 El enfoque museal que vincula al ser humano a través del grupo social de una comunidad territorial, con la toma de 

conciencia del desarrollo sostenible. Un sistema de interacciones complŜƧŀǎ ōŀǎŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ŦƛƭƻǎƻŦƝŀ ŘŜ άŎƻƴŜȄƛƽƴέ ŘŜƴǘǊƻ 
de un entorno globalizado. 
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2.3. La interpretación del patrimonio: estrategia para la conservación del patrimonio in situ 

2.3.1. El origen de la interpretación como disciplina 

Al mismo tiempo en que ocurría la primera revolución museológica durante el apogeo de 

los museos al aire libre escandinavos precediendo la concepción del ecomuseo francés, 

surge en los Estados Unidos el movimiento conservacionista con varios exponentes, de los 

cuales se destacan Henry David Thoreau, John Muir y Enos Mills por sus aportes desde el 

arte con una gran influencia en la manera de aproximar al público con el conocimiento, la 

apreciación y la protección del patrimonio natural. 

Thoreau (1817-1862), reconocido escritor de naturaleza, inspiró con su trabajo a los 

ǇǊŜŎǳǊǎƻǊŜǎ ŘŜƭ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ ŎƻƴǎŜǊǾŀŎƛƻƴƛǎǘŀΦ 9ƴ ǎǳ ƻōǊŀ Ƴłǎ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀΣ άWalden or Life 

ƛƴ ǘƘŜ ²ƻƻŘǎέ (57), logró una descripción del lugar que da el título al libro, armonizando 

sus detalladas observaciones científicas sobre el paisaje, la flora y la fauna con un estilo 

lírico, e incluyó espacio para criticar la manera en que la sociedad de su país se 

concentraba en una vida urbana, ignorante del valor de la naturaleza y empujada por la 

codicia. Estas ideas las maduró en el marco del romanticismo europeo y el 

trascendentalismo norteamericano, movimientos artísticos y filosóficos que hacían un 

llamado a retornar la vista hacia la contemplación de lo natural y las conexiones profundas 

originadas de esa relación (24,58). 

Sin embargo, el pensamiento de Alexander von Humboldt es el que marcaría 

predominantemente la obra de Thoreau, particularmente en lo referente a la manera de 

comprender el cosmos, cuya inmensidad se puede hallar representada en la unicidad de 

cada elemento que lo conforman, sea este un ser vivo, un río, una montaña, o un astro. Es 

decir, esa lectura del microcosmos que permite concebir al macrocosmos y viceversa, ya 

que se parte del hecho de que las múltiples interconexiones que conforman el tejido del 

cosmos son susceptibles de conocimiento. Una forma de pensamiento holístico que 

Humboldt definió como la Naturgemälde o la posibilidad de sintetizar la totalidad de la 

naturaleza por medio de una representación. En este sentido, el aporte de Thoreau es la 
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divulgación de ese conocimiento integrador por medio de un formato de poesía y 

conocimiento, ciencia y arte, el cual va a deleitar a generaciones de lectores. Esa visión 

fundamentó el trabajo de John Muir (1838-1914) τotro amante de la naturaleza 

inexploradaτ que promueve valores para la protección de escenarios naturales en un 

ŎƻƴǘŜȄǘƻ ƳŀǊŎŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŜȄǇŀƴǎƛƻƴƛǎƳƻ ȅ Ŝƭ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻ ΨǇǊƻƎǊŜǎƻΩ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƻƭǳŎƛƽƴ 

industrial (24,58). 

La exploración de la vida silvestre en los términos empleados por Thoreau tenía que 

ver con un estado mental y espiritual que implicaba una profunda conexión con la 

naturaleza, lo cual se convierte en un principio filosófico que sustentó al movimiento 

conservacionista estadounidense del cual John Muir fue uno de sus abanderados. Desde 

joven Muir se dedicó a la exploración de los territorios que recién empezaban a ser 

colonizados por los Estados Unidos, pero su experiencia en el valle de Yosemite (California) 

le aportó los elementos estructuradores que inspiraron el surgimiento de la interpretación 

ambiental (58). Influenciado también por el pensamiento holístico de Humboldt, Muir se 

desempeñó como naturalista, explorador y educador, dando un papel importante a las 

lecturas que involucran intelecto y emoción; resaltó aquella relación con la naturaleza que 

implica el diálogo profundo que va desde los sentidos hasta la mente y el espíritu. Su forma 

de ver y transmitir esa relación τsiguiendo la línea de Thoreauτ se basó en lo sensitivo e 

incluyó el uso de datos científicos que enriquecieron la experiencia. De esta manera se 

podían inferir relaciones de causa-efecto o pasado-presente desde las que se podían 

experimentar escenarios naturales. Es así como explica el origen glaciar del valle de 

Yosemite (USA), al cual llegó interpretando las huellas que estos dejaron en las rocas (24). 

La generación del conocimiento y el disfrute estético de escenarios naturales no fue 

el único aporte de estos naturalistas; igual de importante fue la difusión de esa perspectiva 

a otras personas, es decir, el factor educativo fue igual de significativo. La guía en la 

naturaleza se convirtió en una actividad esencial para alcanzar ese fin y así, de la mano de 

Enos Mills (1870-1922) τheredero de la tradición inaugurada por Muirτ se asentó la base 
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metodológica que contribuyó al surgimiento de la interpretación ambiental como una 

disciplina emergente (58). 

Las actividades de guía en la naturaleza que empezaron a tomar fuerza gracias a la 

inspiración de Muir encontraron eco en el movimiento por el estudio de la naturaleza, 

entre cuyos promotores se encontraban, además de Enos Mills, el botánico Liberty Hyde 

Bailey, el reconocido paleontólogo y zoólogo Louis Agassiz, la educadora Anna Botsford 

Comstock y el naturalista William MacLure. Louis Agassiz, quien era educador, instituyó el 

método educativo basado en la Naturphilosophie alemana que promovía la enseñanza de 

las ciencias a través de la experiencia directa en entornos naturales. Por su parte Comstock, 

Bailey y MacLure, partidarios del modelo pedagógico de Johan Heinrich Pestalozzi de 

enseñanza basada en el objeto, promovieron una reforma en el sistema educativo 

estadounidense, que implicó la innovación y un alcance significativo sustentado en la 

experiencia más que en la tradición basada en la lectura de textos y la clase de cátedra 

(58). 

Desde este contexto educativo Enos Mills desarrolló un modelo pedagógico enfocado 

en la guía de la naturaleza, práctica que cultivó activamente por medio de recorridos a 

grupos de personas y como escritor de naturaleza. Entre las estrategias que diseñó se 

encuentra la del trail school o sendero escuela, que permitió, entre otras, formar guías de 

naturaleza como Esther y Elizabeth Burnell τprimeras mujeres guíasτ, y que demostraron 

su interés por profesionalizar el oficio. Mills consideraba que la interpretación de la 

naturaleza debía contener un componente narrativo que articula hechos con imaginación, 

algo a lo que Bailey se había referido como interpretación poética de la naturaleza. De este 

modo formula los principios de la interpretación, basados en la narrativa y en la promoción 

de valores; es decir, hacía énfasis en la ética a partir del ejercicio interpretativo (58). 

Estas ideas que aportan a la conformación de una disciplina de la comunicación entre 

lo natural y lo cultural, queda instalada en forma de manifiesto con la publicación del libro 
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Interpreting our Heritage (Interpretando nuestro Patrimonio) de Freeman Tilden (60)25. En 

este documento recoge los conceptos y experiencias de Mills y sus predecesores, y los 

presenta como preceptos para quienes tienen el interés en formarse como intérpretes. 

2.3.2. La interpretación del patrimonio: bases conceptuales y apuestas metodológicas 

En su libro Interpretando nuestro patrimonio Tilden fue el primero en teorizar y 

sistematizar las ideas y experiencias previas de Mills y Muir, e insertarlas en la naciente 

disciplina de la interpretación, la cual resume en seis principios que, si bien no son rígidos, 

pueden estar vinculados entre sí, incluir otros, o prevalecer uno más que otro, según el 

interés y la intención del lector y aporta así al desarrollo de la interpretación como 

profesión (58). Los principios de Tilden son26 (p.9; 60): 

Así mismo Tilden preparó una definición de interpretación para el Servicio Nacional de 

Parques de los Estados Unidos (NPS), señalando que también es aplicable para los museos y otros 

ŜǎǇŀŎƛƻǎ Ŝƴ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ ǎŜ ƎŜǎǘƛƻƴŀ Ŝƭ ǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻ ŎƻƳƻ ά¦ƴŀ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀ ƭŀ Ŏǳŀƭ ŀǇǳƴǘŀ ŀ 

revelar los significados y las relaciones a través del uso de objetos originales por una experiencia de 

ǇǊƛƳŜǊŀ Ƴŀƴƻ ȅ ǇƻǊ ƳŜŘƛƻǎ ƛƭǳǎǘǊŀǘƛǾƻǎΣ Ƴłǎ ǉǳŜ ǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ŎƻƳǳƴƛŎŀǊ ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŦŀŎǘǳŀƭέ 

(p.8; 31,60). 

 
25 Freeman Tilden fue un periodista, escritor, crítico literario e intérprete nacido en Massachusetts, EUA (1883). Su primer 

ƭƛōǊƻ άThe Nacional Parks: What They Mean to You ŀƴŘ aŜέ ό[ƻǎ ǇŀǊǉǳŜǎ ƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎΥ ƭƻ ǉǳŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀƴ ǇŀǊŀ ǳǎǘŜŘ ȅ ǇŀǊŀ 
mí) (1951) revela su interés por la conservación de la naturaleza desde una mirada educativa. Así trabajó para el NPS en 
donde desarrollo la teoría y la práctica de la interpretación del ǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻΣ ŘŜ ƭŀ ŎǳŀƭΣ ǎƛ ōƛŜƴ άLƴǘŜǊǇǊŜǘŀƴŘƻ ƴǳŜǎǘǊƻ 
ǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻέ Ŝǎ ǎǳ ƻōǊŀ ŜǎŜƴŎƛŀƭ Ŝƴ ƭŀ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀΣ ǘŀƳōƛŞƴ ǊŜǎǇŀƭŘƽ Ŏƻƴ ǎǳǎ ƻǘǊƻǎ ǘǊŀōŀƧƻǎΥ Ϧ[ƻǎ tŀǊǉǳŜǎ 9ǎǘŀǘŀƭŜǎΣ 
Siguiendo la Frontera" y "La Quinta Esencia" (59). 
26 мΦ ά!ƴȅ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀǘƛƻƴ ǘƘŀǘ ŘƻŜǎ not somehow relate what is being displayed or described to something within the 

personality or experience of the visitor will be sterile. 

2. Information, as such, is not Interpretation. Interpretation is revelation based upon information. But they are entirely 
different things. However, all interpretation includes information. 

3. Interpretation is an art, which combines many arts, whether the materials presented are scientific, historical, or 
architectural. Any art is in some degree teachable. 

4. The chief aim of Interpretation is not instruction, but provocation. 

5. Interpretation should aim to present a whole rather than a part and must address itself to the whole man rather than 
any phase. 

6. Interpretation addressed to children (say, up to the age of twelve) should not be a dilution of the presentation to adults 
ōǳǘ ǎƘƻǳƭŘ Ŧƻƭƭƻǿ ŀ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƭƭȅ ŘƛŦŦŜǊŜƴǘ ŀǇǇǊƻŀŎƘΦ ¢ƻ ōŜ ŀǘ ƛǘǎ ōŜǎǘ ƛǘ ǿƛƭƭ ǊŜǉǳƛǊŜ ŀ ǎŜǇŀǊŀǘŜ ǇǊƻƎǊŀƳέΦ 
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Si nos remitimos a otras definiciones del término interpretación será posible destacar 

aquellos atributos en el contexto del patrimonio. En primer lugar y desde su origen 

etimológico el cual proviene del latín interpretatio ǎƛƎƴƛŦƛŎŀΥ άŜȄǇƭƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ŀƭƎƻ ǉǳŜ ƴƻ Ŝǎ 

inmediatamente obvio, se trata de la transmisión de un mensaje cuyo propósito es el de 

faciliǘŀǊ ƭŀ ƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻǎέ όсмύΦ 

Por ejemplo, de acuerdo con Rogers (62), la interpretación en jurisprudencia hace 

referencia a la aclaración o determinación de una norma jurídica para su apropiada 

aplicación, teniendo en cuenta los medios y resultados empleados para ese fin. Para 

Morella y Moreno de Tovar (63), en el caso de la traducción implica que el mensaje sea 

trasladado de un sistema de códigos a otro para su comprensión en la lingüística, las 

ciencias y el arte. Por su parte, la filosofía y la religión plantean la hermenéutica τdefinida 

como el arte de la traducción y la explicación de textosτ en su principio de aquellos 

considerados sagrados (64), pero que hoy tiene un espectro de acción más amplio, 

llegando incluso a ser considerada una disciplina interpretativa de los textos, sus autores y 

sus contextos históricos. 

Bajo estas consideraciones la interpretación del patrimonio implica, ante todo, un 

acto de comunicación enfocado en los significados del mensaje transmitido. El significado, 

por su parte, es comprendido como una representación de una idea o un concepto sobre 

aspectos de la realidad por medio de símbolos o signos. Así mismo, la representación tiene 

un carácter social como lo han expuesto psicólogos sociales como Moscovici, es una 

expresión que hacen los individuos de su realidad, influida por su entorno social, físico e 

histórico, y traducida en un conjunto de conocimientos que pueden ser apropiados por el 

grupo social por medio de la comunicación (65). 

La anterior reflexión es importante para comprender que, en el desarrollo de una 

teoría de la interpretación patrimonial, surgida a partir de los postulados de Tilden (60), las 

ciencias cognitivas contribuyeron desde sus enfoques de asociación entre lugar, objeto, 

intelecto y emoción como elementos claves para incitar el interés en los visitantes. 
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Si bien la definición de interpretación del patrimonio ha estado en constante 

evolución y cada vez es más amplia en la medida en que se enriquece a partir de las 

experiencias a nivel mundial y con los aportes de diferentes especialistas y gremios 

dedicados a la proyección de la disciplina, es posible reconocer unos elementos 

estructurales compartidos: 

 El público primario al que va dirigida la interpretación del patrimonio es aquel que 

visita escenarios patrimoniales y en la mayoría de los casos lo hace con fines de 

esparcimiento. Así sus experiencias previas, intereses y expectativas son el punto de 

partida para iniciar todo proceso interpretativo in situ, dado que una de sus 

finalidades será la de ofrecer una experiencia enriquecedora que sea reflexiva y de 

aprendizaje yendo más allá de lo esperado (66, 67, 68, 69, 70, 71).  

 La interpretación se debe realizar en presencia del objeto o el lugar en cuestión. Es 

a partir de ello que se construyen significados, tanto por parte de la cultura local 

que les ha asignado un valor patrimonial, como por parte de los visitantes; es el 

elemento que permite la inspiración, la provocación de la que hablaba Tilden 

(72,73). Esos objetos patrimoniales pueden ser tangibles como un paisaje, una 

edificación, un artefacto, una colección de objetos, un poblado; o intangibles como 

un aspecto cultural, una actividad industrial y económica tradicional, un periodo o 

evento histórico (74). 

 De este modo, la interpretación es una oportunidad para incentivar en los visitantes 

la apropiación por el patrimonio del lugar visitado, con el enriquecimiento de la 

experiencia al ofrecer una traducción de la complejidad del ambiente a partir del 

reconocimiento de los significados asociados a los sitios, objetos, paisajes; los 

cuales están expresados en las interconexiones existentes entre los elementos 

naturales y culturales, entre el pasado y el presente, y logrando con ello la 

provocación del pensamiento y el afecto (60,66,68 72,73,75,76). 
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9ǎŀ ǘǊŀŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ ΨŜǎŎŜƴŀǊƛƻ ǇŀǘǊƛƳƻƴƛŀƭΩ ƛƳǇƭƛŎŀ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀǎ 

educativas para lograr el impacto deseado en los visitantes. Como lo plantean Morales y 

Ham, el proceso interpretativo implica que aquello que es percibido por el visitante cuente 

con una materia prima basada en información científica traducida a un lenguaje atractivo, 

breve, claro y directo, cuya finalidad sea estimular el pensamiento y promover un cambio 

positivo de actitudes hacia el patrimonio, e incluso de comportamientos, que impliquen la 

toma de acciones. Estos mismos autores destacan que para alcanzar ese impacto es 

necesario que la provocación del visitante implique un efecto tanto en su intelecto, como 

en sus emociones, garantizando que la experiencia sea realmente personal y significativa 

(77). 

Ham (68,69) ha sido el precursor en el desarrollo de metodologías de la 

interpretación patrimonial, las cuales se han replicado y adaptado, y se sustentan en el 

marco ofrecido por la psicología cognitiva y desde un enfoque de educación no formal, 

pretende ofrecer a los públicos del patrimonio in situ una oferta que integra aprendizaje, 

conservación y disfrute. En ese sentido Ham (69) enfatiza que el tipo de comunicación 

ofrecido desde la interpretación del patrimonio no corresponde a una simple entrega de 

información, sino que debe propiciar un vínculo entre el público y el patrimonio. Para ello 

diseñó un modelo denominado TORA (Temática, Organizada, Relevante, Amena), como 

cualidades distintivas de toda práctica interpretativa (Tabla 1). 
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Tabla 1. Modelo TORA para la interpretación del patrimonio (68,69). 

Temática 

La transmisión de un mensaje con un fin educativo definido como un tema 

diferencia a la interpretación de las actividades de la industria del 

entretenimiento; y al no tener un tema definido se conciben como de 

infortenimiento. 

Organizada 

Facilita a la audiencia seguir un mensaje por estar ordenado y coherente. El 

ideal de cualquier recurso interpretativo (conferencia, diálogo, exposición, 

multimedia, publicación), contiene cuatro ideas o menos. 

Relevante 

Para que la interpretación sea relevante debe tener como cualidades que sea 

significativa y personal. Es decir, debe tener la capacidad de establecer 

contacto con el contexto de la audiencia tanto en sus conocimientos previos 

como con sus intereses personales. 

Amena 

La interpretación debe atraer y cautivar la atención de las audiencias por 

medio de la combinación de los tres aspectos anteriores, para así estimular 

emociones en las personas. 

 

Este modelo se basa en dos premisas: la primera tiene que ver con el perfilamiento 

psicológico de quien visita un espacio de interés patrimonial que, como ya se mencionó, es 

el de un público que busca ante todo entretenimiento, por lo que es una necesidad que 

debe estar satisfecha por medio de un mensaje interpretativo que sea atractivo, pero 

también significativo para quien lo recibe. Para eso corresponden las cualidades de 

amenidad, relevancia y organización. La segunda referida al componente temático que, de 

acuerdo con Ham (68,69), es el que hace distintivo a la interpretación patrimonial de 

medios de entretenimiento tales como el cine, los espectáculos o los parques de 

diversiones. La interpretación temática aporta significados y promueve el proceso de 

pensamiento en el público; permite el alcance de estos que son los fines últimos que 

propone la interpretación del patrimonio tal como ha sido concebida. 
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Estos elementos contribuyen a que la interpretación del patrimonio sea efectiva al facilitar 

el establecimiento de conexiones entre visitantes y el lugar visitado, y con ello el fomento 

de su apropiación social. Sin embargo, queda por atender el para qué se promueve esa 

apropiación, y ello tiene que ver con la conservación del patrimonio. Hasta aquí la 

interpretación es comprendida desde la comunicación, la educación y la recreación, como 

estrategia, servicio y arte (78,79). 

Si nos remitimos a sus inicios con las experiencias de Muir y Mills, la interpretación 

fue concebida en principio como una estrategia para promover la conservación de 

escenarios naturales. De hecho, Muir hizo parte del preservacionismo, una corriente del 

movimiento conservacionista norteamericano que tenía como premisa la preservación de 

los espacios naturales por su valor esencial y espiritual y por lo tanto mantenidos lo más 

prístinos posible τsin ninguna intervención humanaτ, opuesto a esta corriente que, si 

bien promovía la protección, incluía en ella los fines utilitarios que corresponden al 

aprovechamiento racional de los beneficios proveídos por los ecosistemas. Si bien Muir se 

vio inmerso en la intensa polémica entre ambas posturas, logró con sus ideas aportar a la 

consolidación de los primeros parques nacionales en Estados Unidos que serían las 

primeras áreas protegidas del mundo. En este contexto, la interpretación también adquiere 

su función como un instrumento de gestión para la conservación del patrimonio 

(24,58,78,80). 

2.3.3. La interpretación en la conservación del patrimonio in situ 

En 1872 el gobierno de Estados Unidos aprobó la creación de la primera área protegida del 

mundo, el Parque Nacional de Yellowstone, con el objeto de que fuera un espacio natural y 

un lugar de placer para el beneficio y disfrute de la gente. Le siguieron en 1890 los parques 

nacionales de Sequoia, General Grant y Yosemite, este último por influencia de Muir quien 

en vida había logrado su declaratoria como parque estatal de California y donde llevó a 

cabo sus experiencias interpretativas. A partir de entonces se consolidó un sistema de 

parques, monumentos nacionales y reserva, administrado por el Servicio Nacional de 
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Parques en Estados Unidos, creado en 1916 como una agencia dependiente del 

5ŜǇŀǊǘŀƳŜƴǘƻ ŘŜƭ LƴǘŜǊƛƻǊΣ Ŏƻƴ ƭŀ Ƴƛǎƛƽƴ ŘŜ άώΧϐ ŎƻƴǎŜǊǾŀǊ ƭƻǎ ǊŜŎǳǊǎƻǎ de los parques y 

garantizar su disfrute por parte del público. Cada actividad del Servicio está subordinada a 

los deberes que se le imponen para preservar fielmente los parques para la posteridad, 

ŜǎŜƴŎƛŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƴ ǎǳ ŜǎǘŀŘƻ ƴŀǘǳǊŀƭέ όǇΦннΤ умύΦ 

Este evento fue la materialización de las reflexiones surgidas en el siglo XIX a partir de 

la preocupación por preservar los espacios naturales ante los inminentes impactos del 

denominado progreso industrial. Fue el modelo replicado en otros países que empezaron a 

crear parques naturales: Australia (1872), Canadá (1885), Suráfrica (1898), México (1899), 

Argentina (1903), Ecuador (1934), Brasil (1937), y Colombia (1938). Desde entonces, las 

áreas protegidas han desempeñado varias funciones, han sido clasificadas en diferentes 

categorías y tienen un alcance local, regional, nacional, e incluso transnacional (Recuadro 

2). En 1992, con el Convenio de Diversidad Biológica promovido por la ONU, las áreas 

ǇǊƻǘŜƎƛŘŀǎ ǎƻƴ ŘŜŦƛƴƛŘŀǎ ŎƻƳƻ άǳƴ ŜǎǇŀŎƛƻ ƎŜƻƎǊłŦƛŎƻ ŘŜƭƛƳƛǘŀŘƻΣ ǉǳŜ Ƙa sido designado, 

ǊŜƎǳƭŀŘƻ ȅ ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀŘƻ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƭƻƎǊƻ ŘŜ ǳƴ ƻōƧŜǘƛǾƻ ŘŜ ŎƻƴǎŜǊǾŀŎƛƽƴέ όǇΦмртΤ унΣуоύΦ 

De este modo, las áreas protegidas surgen como estrategias para la conservación del 

patrimonio, si bien enfocadas inicialmente a lo natural, con el paso del tiempo se reconoce 

la importancia de incluir los aspectos culturales. Esto implica que la conservación en las 

áreas protegidas ha venido incluyendo en su gestión el componente sociocultural (84), del 

cual la interpretación ha dado buena cuenta, tal como lo plantea Ham con su propuesta de 

definición de la interpretación desde la perspectiva misional de la gestión institucional, 

ŀŦƛǊƳŀƴŘƻ ǉǳŜ άƭŀ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴ Ŝǎ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŎƻƳǳƴƛŎŀŎƛƽƴ ōŀǎŀŘƻ Ŝƴ ǳƴŀ ƳƛǎƛƽƴΣ 

que forja conexiones emocionales e intelectuales entre los intereses del público y los 

ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻǎ ƛƴƘŜǊŜƴǘŜǎ ŀƭ ǊŜŎǳǊǎƻέ όǇΦуΤ сфύΦ 
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Recuadro 2. Áreas protegidas transnacionales y su contribución a la conservación biológica (85). 

 

De hecho, la interpretación en sí misma ha sido protagonista en esa transición, ya 

que la literatura da cuenta de su enfoque inicial como la interpretación ambiental, dado su 

origen en escenarios del patrimonio natural como las áreas protegidas y luego la 

ampliación de su uso en zoológicos, jardines botánicos y acuarios, entre otros. Ante el 

llamado de incluir activamente dentro de este concepto el componente cultural, se postula 

en las últimas décadas un término más integrador de interpretación del patrimonio, como 

un enfoque que vincula los dos tipos de patrimonio τnatural y culturalτ y que ha tomado 

forma con el surgimiento de agremiaciones de interpretación del patrimonio, inicialmente 

en Europa y Estados Unidos, con influencia reciente en América Latina (68,69). 

La implementación de áreas protegidas en América Latina ha tenido un crecimiento 

significativo en las últimas décadas, motivado por una valoración cada vez mayor de la 

diversidad natural y cultural de la región, así como del reconocimiento de su importancia 

estratégica, no solo para los países involucrados sino también para toda la humanidad, 

como bien dan cuenta las diferentes convenciones promovidas desde organismos 

internacionales como la Unesco. Sin embargo, aún hace falta el desarrollo de estrategias 

LAS ÁREAS PROTEGIDAS TRANSNACIONALES O TRANSFRONTERIZAS 
Cooperación internacional para la conservación 

Son espacios geográficos que se extienden a ambos lados de una o más fronteras 

internacionales dedicadas a la protección y mantenimiento de la diversidad biológica y los 

recursos culturales asociados, e implican algún tipo de cooperación a través de medios legales 

y otros que sean efectivos. 

Ejemplos son los Parques Nacionales Iguaçu-Iguazú establecidos en la década de 1980 entre 

Brasil y Argentina, cuya cooperación incluye la preservación de las cataratas. Otro modelo es el 

Cinturón Verde Europeo que comprende un amplio corredor ecológico que atraviesa la antigua 

línea divisoria de Europa en la Guerra Fría. Es una iniciativa que incluye ocho regiones 

biogeográficas, 24 naciones y preserva numerosas especies y sus hábitats, y promueve el 

desarrollo sustentable de las comunidades locales. 
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interpretativas encaminadas al fortalecimiento de la relación entre la sociedad y el 

patrimonio (80,84). 

2.4. Los retos de la gestión del patrimonio in situ 

El reto de la interpretación del patrimonio en el siglo XXI está en integrar desde la ética sus 

funciones comunicativas y educativas; en últimas, son los valores que se generan en la 

sociedad los que pueden contribuir a las transformaciones que tienen incidencia en lo 

social y lo político. 

Es así como la interpretación patrimonial y la ecomuseología, concebidas como 

estrategias de gestión o de agenciamiento del patrimonio in situ, aportan más allá del acto 

interpretativo en la atención directa a los usuarios, permeando la ideación, el diseño y la 

ejecución de proyectos patrimoniales in situ, independiente de la denominación que 

tengan τ parques naturales, ecomuseos, museos de sitio, rutas ecológicas, sitios históricos 

y arqueológicos, entre otrosτ. Así es posible reconocer los siguientes aspectos como parte 

de una apuesta integradora que potencie una gestión del patrimonio de manera incidente 

y efectiva, en regiones con diversidad ecológica y cultural como América Latina: 

1. El abordaje del patrimonio en dos componentes aparentemente distintos, el natural 

y el cultural, se mantiene en la mayor parte del discurso sobre la gestión del 

patrimonio. Se trata de un conflicto incrustado en el pensamiento heredado del 

racionalismo europeo de los siglos XVI y XVII, que promovía un dualismo entre lo 

natural y lo cultural en el que la naturaleza se consideraba sometida al intelecto y a 

la voluntad humana. Esta estructura ha llegado a nuestra época y se refleja en la 

manera en que percibimos y gestionamos el territorio en América Latina, tal como 

lo describe Gudynas (87,88). 

Se hace indispensable que la gestión del patrimonio in situ tenga una base integradora 

que presente profundas interconexiones entre los elementos biofísicos y culturales 

τcomo lo propone el enfoque bioculturalτ que parta del reconocimiento del 
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complejo vínculo existente entre el conocimiento tradicional, los sistemas culturales 

y lingüísticos, y la conservación de la biodiversidad en el que está inmerso (89). 

2. De lo anterior se desprende lo concerniente a la relación entre la sociedad y el 

patrimonio in situ. Desde la interpretación se dan las claves para lograr un 

acercamiento intelectual, actitudinal y ético a los lugares patrimoniales por parte 

del público. Sin embargo, el alcance debe ir direccionado a las comunidades locales 

ya que son las que asignan el valor patrimonial a sus territorios. Es un aspecto que 

ha definido muy bien la ecomuseología desde sus inicios, al requerir la participación 

incidente de las poblaciones locales en el agenciamiento de su propio patrimonio, 

es decir, la democratización desde los museos. Una posición claramente ratificada 

desde el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS) en la Carta de 

Ename de 1994 (90), que implica reconocer el contexto sociocultural de los sitios 

patrimoniales, la implementación del enfoque de gestión participativa en el marco 

de la interculturalidad como lo proponen Moreira-Wachtel y Tréllez Solís (84) y del 

debate a partir del conocimiento, como sugiere Roigé (35), siendo promovida de 

esta manera la gobernanza del patrimonio. 

3. Desde la apuesta de la decolonialidad se plantea que el modelo en el que se 

sustenta la civilización global y contemporánea prevalece una estructura colonial 

que implica dominación, explotación y subyugación de unos pueblos sobre otros, 

reflejada en las relaciones de poder, de conocimiento y con la naturaleza, con una 

fuerte base eurocéntrica, antropocéntrica y desde la cual se plantea la modernidad 

como la única posibilidad de realización humana. 

En este punto me acojo al planteamiento que Mignolo (91) y Vásquez (92) hacen 

respecto a la necesidad de descolonizar el museo τque surge como institución 

creada en el seno de un sistema sociopolítico occidental y que como tal ha 

cumplido una función instrumental en la reafirmación y apropiación de ese 

modeloτ, y replantear su papel en la formación de un archivo cultural y de una 
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visión del mundo y del sujeto humano que contemple la corresponsabilidad social, 

una ética ligada al contexto, y la apertura a enfoques diferenciales que permitan el 

acceso a otras maneras de entender la realidad (epistemologías alternativas o del 

Sur τen términos de Boaventura de Sousa Santosτ) (10) y que sirvan como 

facilitadoras para la acción de aquellos grupos sociales convencionalmente 

minorizados o excluidos. 

4. Finalmente, se debe lograr la apropiación social del patrimonio con la pretensión de 

promover una participación incidente en la toma de decisiones y en la política 

pública del patrimonio in situ, ya que sin ello cualquier esfuerzo de agenciamiento 

patrimonial tendrá limitadas probabilidades de sostenibilidad. En ese sentido, la 

ƳŀƴŜǊŀ Ŝƴ ƭŀ ǉǳŜ ǎŜ ŀōƻǊŘŀƴ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘ ȅ Ŝƭ ƭǳƎŀǊ ǎƻƴ ΨƴƻŎƛƻƴŜǎ ŜǎǘǊŀǘŞƎƛŎŀǎΩΦ 

Explorar las relaciones entre territorio, cultura y patrimonio puede proporcionar la 

información de base sobre la cual se planifican, diseñan e implementan estrategias 

ecomuseológicas e interpretativas. En ese sentido, los aportes provenientes desde 

la geografía humana y el abordaje desde conceptos como el del paisaje cultural 

proporcionan elementos conceptuales y metodológicos necesarios para fortalecer 

las estrategias de gestión patrimonial in situ, sustentada en la identidad y en el 

sentido de pertenencia hacia el lugar (93). 

2.5.  Construcción de una estrategia integral de gestión 

La base de la concepción de la estrategia de gestión del patrimonio in situ que aquí se 

plantea es el resultado del proceso reflexivo de los antecedentes históricos y de los 

modelos conceptuales abordados desde la museología del lugar. El diseño de la misma 

parte de una visión integral, holística, participativa e innovadora para ser implementada 

desde el componente práctico de esta investigación. En este contexto se han identificado 

las siguientes premisas teóricas que la sustentan: 
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1. Gobernanza patrimonial 

Uno de los aspectos más relevantes propuestos desde la ecomuseología es la 

participación comunitaria en los procesos de empoderamiento y manejo de los 

recursos patrimoniales en términos que van más allá de la simple generación de 

iniciativas, y que trascienden hasta el campo de la toma de decisiones y la 

gobernanza del territorio. Un medio para lograr estos propósitos es la promoción del 

sentido de pertenencia al lugar, a través del reconocimiento y puesta en escena de la 

identidad y la memoria colectiva local, pues es allí en donde residen los valores 

culturales que definen la autenticidad, la unicidad y la cohesión social respecto al 

entorno. 

2. Relación biodiversidad y cultura 

Surge ante la problemática derivada de los discursos fragmentarios que han dividido 

las nociones de cultura y naturaleza casi como opuestas, para dar paso al llamado de 

integración en el cual son interdependientes una respecto de la otra. En esta línea se 

propone un abordaje que permita la identificación y el entendimiento de las relaciones 

que dan cuenta del estrecho vínculo existente entre ellas, de manera que esto se 

transforme en un insumo clave para la implementación de acciones de gestión 

patrimonial. 

3. Apropiación social del territorio 

Como ya se mencionó, la vinculación comunitaria a los procesos de gestión del territorio 

es fundamental, más cuando se trata de poner en relieve el patrimonio local. Los 

resultados esperados y la sostenibilidad de cualquier proceso de intervención no serán 

óptimos si no se incentiva la apropiación social mediante la interacción entre los 

aspectos de identidad, memoria y valoración sociocultural y económica de la 

biodiversidad local. 

Para la puesta en práctica de estas premisas se plantean tres ejes conceptuales 

base en la estrategia (Figura 10): 1) identidad local o de lugar; 2) sistemas 

socioecológicos o socioecosistemas; y 3) bioculturalidad. Si bien estos preceptos no 
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han surgido desde la teoría museológica, sí ofrecen espacios de confluencia y diálogo 

con los aportes desde la ecomuseología y la interpretación del patrimonio: 

- Identidad local 

Este concepto aborda la relación que los seres humanos establecemos con el entorno 

físico por medio de la experiencia, y que se manifiesta en memorias, 

interpretaciones, ideas, sentimientos y significados que contribuyen a la construcción 

de una identidad individual y colectiva, y a la configuración del sentido de 

pertenencia del lugar (94,95,96,97,98,99,100). 

 

Características: 

 La interacción entre el humano y el lugar habitado implica su experiencia 

emocional, intelectual y espiritual. 

 La identidad de lugar se expresa en el individuo, en el grupo social y en las formas 

de organización que se establecen en un territorio en las escalas local, regional, 

nacional y global. 

 Tanto el lugar como el individuo se moldean mutuamente en función de la 

identidad del lugar. 

Aportes: 

 Una base conceptual que permite profundizar en el reconocimiento de aquellos 

aspectos que definen la identidad de las comunidades en sus entornos y a partir 

del cual se construyen procesos de apropiación social del territorio como el 

propuesto en esta estrategia de gestión (ver Capítulo 2 de la parte 3). 

 Proporciona elementos para el desarrollo de herramientas que promuevan una 

valoración patrimonial fundada desde los ámbitos emocional, cognitivo y 

espiritual de las comunidades locales. 
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- Sistemas socio-ecológicos o socio-ecosistemas  

Esta noción reconoce las relaciones de interdependencia entre los sistemas sociales y 

los sistemas ecológicos, entendiéndose como uno solo. El bienestar humano y el 

estado de conservación de los ecosistemas están definidos por esa coyuntura 

(5,101,102). 

Características: 

 El análisis de los socio-ecosistemas implica el uso de escalas espaciales que van de 

lo local y lo regional a lo global; y de escalas temporales referidas a sus procesos 

históricos. 

 Los sistemas sociales obtienen beneficios del sistema ecológico bien sea por el 

flujo de servicios que este proporciona o por intervenciones humanas en el 

territorio, lo cual tiene al mismo tiempo impacto en la estructura y función de los 

ecosistemas. 

 Los beneficios que obtienen los seres humanos de los sistemas ecológicos han 

sido definidos como beneficios o servicios ecosistémicos, y se clasifican como de 

provisión, de regulación, culturales y de soporte. 

Aportes: 

 En el marco de la identidad local, el enfoque por socio-ecosistemas facilita el 

reconocimiento y valoración de las relaciones de interdependencia entre las 

comunidades y sus entornos ecológicos a partir de la noción de servicios 

ecosistémicos culturales. 

 Como campo de investigación, el enfoque de los socioecosistemas ofrece un 

escenario de encuentro para el diálogo interdisciplinario y holístico; por lo tanto, 

sirve de puente entre los aportes provenientes desde las gestiones del ambiente 

y del patrimonio. 
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 Proporciona una línea base para ejercicios de curaduría del patrimonio in situ a 

partir de la valoración sociocultural y monetaria de los socioecosistemas. 

 

Figura 10. Síntesis de la contribución de los conceptos de bioculturalidad, socio-ecosistemas e identidad local 

al diseño de una estrategia de gestión integral del patrimonio in situ. Fuente: elaboración propia. 

- Bioculturalidad (103,104,105,106,107,108)  

En línea con la noción integradora de los socioecosistemas, el enfoque de la 

bioculturalidad define la diversidad biocultural como aquella que comprende la 

diversidad de la vida en todas sus manifestaciones (biológicas, culturales, lingüísticas) 

las cuales están interrelacionadas en un complejo sistema socioecológico adaptativo. 

Características: 

 Aunque la organización, vitalidad y resiliencia de los ecosistemas y de las 

comunidades humanas están mutuamente vinculadas, en las sociedades 

industrializadas y urbanizadas esa relación se percibe más debilitada que en el 

caso de las comunidades indígenas y rurales en las cuales tiende a ser más fuerte 
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al estar presente una conexión emotiva entre idioma, identidad cultural y 

territorio. 

 Los nexos entre las diversidades han sido desarrollados a lo largo del tiempo tras 

la acumulación global de adaptaciones mutuas, probablemente de naturaleza 

coevolutiva, entre los seres humanos y sus entornos locales.  

 La diversidad biocultural es susceptible de estudio a partir de sus diversas 

manifestaciones tales como los sistemas del conocimiento local, lingüísticos, de 

uso y conservación. 

Aportes:  

 Las líneas de acción basadas en la bioculturalidad facilitan el desarrollo de 

estrategias de gestión y gobernanza que abordan el patrimonio natural y cultural 

bajo un nuevo esquema de patrimonio biocultural. 

 Los sistemas del conocimiento local identificados desde el enfoque biocultural 

contribuyen a la sostenibilidad de procesos de gobernanza patrimonial en el 

territorio. 

 Aporta a la reflexión y acción en referencia a los derechos biológicos y colectivos, 

los conocimientos tradicionales y sus relaciones complejas con el entorno, las 

cuales sustentan el sentido de identidad y de memoria local. 

 Las experiencias de los paisajes bioculturales, en aquellas de América Latina, 

proporcionan modelos de gestión integral con una base sustentada en la 

apropiación social y la gobernanza (Figura 11). 
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Figura 11. Los Paisajes Bioculturales, un modelo de gestión integral del territorio. Bezaury-Creel et al. (2015) 

(109). Modificado en el presente trabajo de grado. 
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Χ tŜǊƻ Ŝǎ ǉǳŜ ƳǳŎƘƻǎ ǎŜ ƻƭǾƛŘŀƴΣ Ŏƻƴ ŘƛǎŦǊŀȊŀǊǎŜ ŘŜ ƳŀƎƻǎ ŀ ǇƻŎƻ ŎƻǎǘƻΣ ǉǳŜ ƭƻ 

maravilloso comienza a serlo de manera inequívoca cuando surge de una 

inesperada alteración de la realidad (el milagro), de una revelación privilegiada 

de la realidad, de una iluminación inhabitual o singularmente favorecedora de 

las inadvertidas riquezas de la realidad, de una ampliación de las escalas y 

categorías de la realidad, percibidas con particular intensidad en virtud de una 

ŜȄŀƭǘŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǇƝǊƛǘǳ ǉǳŜ ƭƻ ŎƻƴŘǳŎŜ ŀ ǳƴ ƳƻŘƻ ŘŜ άŜǎǘŀŘƻ ƭƝƳƛǘŜέΦ 

 

Alejo Carpentier, El Reino de este mundo. 



Capítulo I. HILANDO TEJIDO BIOCULTURAL EN PASUNCHA Y LA PROVINCIA DE 

RIONEGRO: UNA ESTRATEGIA PARTICIPATIVA DE INTERPRETACIÓN Y 

GESTIÓN DEL PATRIMONIO IN SITU 

1.1. Contexto 

Como parte del componente práctico requerido en el trabajo de grado de la Maestría en 

Museología y Gestión del Patrimonio, se llevó a cabo un trabajo piloto para la 

implementación de una Estrategia Participativa (Anexo мύ Ŝƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ ŘŜƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻ ά9ƭ 

ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ŘƛǾŜǊǎƛŘŀŘ ōƛƻƭƽƎƛŎŀ ŀƭ ǎŜǊǾƛŎƛƻ ŘŜ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ǊŜƎƛƻƴŀƭŜǎέ 

(CDBSCR). Este proyecto plantea τdesde la apropiación social del conocimientoτ la 

necesidad de implementar estrategias participativas con el fin de proponer planes de 

conservación, manejo y uso de la biodiversidad liderados por la comunidad. La estrategia 

ǎŜ ƴƻƳōǊƽ άIƛƭŀƴŘƻ ¢ŜƧƛŘƻ .ƛƻŎǳƭǘǳǊŀƭ Ŝƴ tŀǎǳƴŎƘŀ ȅ ƭŀ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀ ŘŜ wƛƻƴŜƎǊƻέΣ 

denominación que surgió tras dialogar con algunos actores τentre ellos el representante 

de la RRN, el corregidor de Pasuncha y el equipo del proyecto CDBSCRτ. Ante la 

sugerencia particular de evitar ciertos nombres propuestos inicialmente como el de 

άƭŀōƻǊŀǘƻǊƛƻέΣ ǇƻǊ ƭŀǎ ƛƳǇƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ ƴƻƳƛƴŀŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴ ŘŀŘŀ ǎǳ ŀǎƻŎƛŀŎƛƽƴ Ŏƻƴ 

el narcotráfico, se partió de la palabra tejido, pues se trata de un término que involucra la 

idea de agrupación, conectividad y estructura, la cual se puede ligar al proceso de 

conformación de la trama social y territorial que se aborda; igualmente, al tratarse de un 

proceso participativo en el que cada actor contribuye, se propone que este es un tejido que 

se traza en torno al patrimonio biocultural, para promover su conocimiento, apropiación y 

preservación. Esta propuesta fue concebida como un mecanismo facilitador y de mediación 

que promueve la participación, apropiación y el empoderamiento ciudadano desde un 

enfoque biocultural, patrimonial, socio-ecológico e interpretativo (Figura 11, parte 2).  
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1.2. El escenario de la Estrategia Participativa Hilando Tejido Biocultural 

El proyecto CDBSCR fue llevado a cabo en la provincia de Rionegro τuna de las quince que 

constituyen al departamento de Cundinamarcaτ con límites al oriente con las de Sabana 

Centro y Ubaté, al occidente con la de Bajo Magdalena, al sur con las de Gualivá y Sabana 

Occidente y al norte con el departamento de Boyacá. Su territorio presenta una extensión 

de 2.354 km² (10,5 % del área de Cundinamarca). La capital de la provincia de Rionegro es 

el municipio de Pacho; los otros municipios que la conforman son El Peñón, La Palma, 

Paime, San Cayetano, Topaipí, Villagómez y Yacopí. La provincia toma su nombre de la 

cuenca hidrográfica del río Negro, la cual tiene una extensión de 4.235,24 km² y a su vez es 

subcuenca del río Magdalena (110). 

La altitud de la cuenca comprende desde los 800 hasta los 3.600 m s. n. m., con un 

régimen de lluvias bimodal, temperaturas en un rango entre los 8 °C y los 26 °C. Los 

paisajes representativos del territorio están definidos por valles y montañas de la cordillera 

Oriental, cuya topografía varía desde ondulada hasta fuertemente escarpada. La variación 

climática comprende zonas con climas super húmedo, húmedo, semiseco, semiárido y 

árido. Estas características, sumadas a la geología y el tipo de suelo de la cuenca, ocasionan 

problemas de inestabilidad que provocan remoción en masa (110,111). 

De acuerdo con el DANE (Departamento Administrativo Nacional de Estadísticas), 

para el 2015 la población de la cuenca fue de 76.208 habitantes, distribuida en 26.484 de 

población urbana y 49.724 de población rural. La estructura económica soportada 

principalmente de la agricultura τcítricos, caña, café, cacao, maíz, plátano, yuca, tomate, 

habichuela y fríjolτ; la producción animal τganadería bovina de doble propósito y la 

avicultura de engordeτ; y en menor medida de la minería τcarbón, esmeraldas, hierro, 

pizarra, plomo y rocaτ (110,111).  

El corregimiento de Pasuncha pertenece al municipio de Pacho, y se encuentra entre 

ƭƻǎ рȏуΩ ŀ рȏннΩ bƻǊǘŜ ȅ тпȏмуΩ ŀ тпȏпΩ hǊƛŜƴǘŜΦ [ƛƳƛǘŀ ŀƭ ƴƻǊǘŜ Ŏƻƴ ƭƻǎ ƳǳƴƛŎƛǇƛƻǎ ŘŜ 

Topaipí, Villagómez y San Cayetano; al sur con Supatá y Subachoque; al oriente con 

Zipaquirá, Cogua y Tausa; y al occidente con Vergara y El Peñón (Figura 1). Presenta una 
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precipitación media anual de 1.556 mm a lo largo de un régimen de lluvias bimodal con 

picos en abril-mayo y octubre-noviembre. Su temperatura media es de 19 ºC, con 

prevalencia de los climas cálido húmedo y cálido seco (110). 

 

Figura 1. Corregimiento de Pasuncha, municipio Pacho, Cundinamarca. Elaboró: EEFN, julio 2021. 

 

1.3. Estrategia participativa de interpretación y gestión del patrimonio in situ: Hilando 

Tejido Biocultural en el Corregimiento de Pasuncha y la provincia de Rionegro 

La implementación de la estrategia Hilando Tejido Biocultural se da en el marco del 

proyecto CDBSCR en la provincia de Rionegro (Cundinamarca), con punto de partida en el 

corregimiento de Pasuncha y con extensión al área de influencia que incluye los municipios 

de Pacho, El Peñón, Topaipí y Villagómez. 
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El proyecto CDBSCR inició en el 2019 con conversaciones preliminares realizadas 

entre actores comunitarios de la provincia de Rionegro y los investigadores del proyecto; 

información que permitió definir el lugar donde se implementaría la Estrategia 

Participativa. Lo anterior se sustentó en los antecedentes investigativos del proyecto y 

entre los cuales se cuenta la labor adelantada en conservación de murciélagos, y que en 

dicho trabajo se desarrolló un componente comunitario y participativo; ya que desde su 

formulación se definió la necesidad de vincular actores sociales en los procesos de 

conservación de la biodiversidad como aspecto estratégico para el logro de sus objetivos 

(112). A partir de lo expuesto se estructuró un plan de trabajo para el desarrollo de la 

Estrategia Participativa, por medio del establecimiento de tres fases que se denominaron: 

Motivar-Movilizar, Afirmar-Comunicar y Apropiar-Proyectar. 

Entre los resultados obtenidos se encuentran la implementación de acciones de 

interpretación ambiental, que incluyeron entrevistas, talleres y recorridos de 

reconocimiento, valoración y apropiación, apoyados en cartografías sociales y actividades 

de expresión artística. La documentación que da cuenta de este proceso se encuentra 

registrada en material fotográfico, audiovisual y gráfico que constituye el insumo inicial 

para la contextualización de la estrategia (Anexo 2). 

Otra fuente de información que permitió el acercamiento al territorio fue el contacto 

con los propietarios de la RRN τbase operativa del proyecto CDBSCRτ, que ha servido 

como espacio de concertación con actores estratégicos claves de la región. 

Así se inició la fase exploratoria en junio de 2020, con reuniones virtuales de 

acercamiento con los representantes de la Reserva y las autoridades del corregimiento de 

Pasuncha, en las cuales fueron concertadas dos visitas al territorio: una del 28 de 

noviembre al 07 de diciembre de 2020, y otra del 13 al 19 de septiembre de 2021. Los 

resultados obtenidos fueron los expuestos en las fases de Motivar-Movilizar y Afirmar-

Comunicar y proporcionaron los insumos para la proyección de la tercera fase Apropiar-

Proyectar (Figura 2). 
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Figura 2. Reunión virtual de acercamiento con las autoridades civiles del corregimiento de Pasuncha y los 

propietarios de la RRN. Captura de pantalla proyecto CDBSCR. 

1.3.1. Fase I: Motivar - Movilizar 

El mapeo de actores aplicado en el primer acercamiento con la comunidad de Pasuncha y 

localidades aledañas, permitió la identificación de un grupo de personas pertenecientes a 

diferentes sectores y con las cuales, en su mayoría, se inició el proceso participativo del 

proyecto a través de convocatoria abierta para la conformación de un Semillero 

Comunitario de Patrimonio Biocultural (SCPB) (Figura 3). 
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Figura 3. Pieza gráfica de la convocatoria ciudadana a participar en el SCPB. 
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La caracterización de actores quedó registrada en la correspondiente matriz a partir 

de la cual se elaboró un Mapa de interés e influencia (Tabla 2; Anexo 3), a partir del cual se 

infiere lo siguiente: 

Tabla 1. Valores de influencia e interés por el actor social. 

Actor social Influencia 

(Eje X) 

Interés 

(Eje Y) 

CSTR 1 4 

CT 1 3 

BRIUP 3 3 

IEDSTR 4 4 

UNAL 4 4 

CP 4 3 

CRP 4 4 

DF 3 2 

EP 4 4 

PAP 4 2 

SADET 4 3 

ASOCAIPAL 2 2 

PDEP 1 4 

RRN 1 4 

 

 Interés e influencia 

Los diferentes momentos de acercamiento a los actores sociales contaron con 

reuniones virtuales y presenciales (con el respectivo protocolo de bioseguridad) 

(Anexo 4), desarrollo de talleres de mapeo participativo del territorio y recorridos 

de reconocimiento, que permitieron la identificación de actores pertenecientes a 

las comunidades del corregimiento de Pasuncha y del municipio de Topaipí: del 

sector público: funcionarios de la Alcaldía Municipal de Pacho, miembros del 

Concejo Municipal, ediles de Pasuncha y miembros de la Defensa Civil; en el sector 

de educación (formal y no formal) y cultura, organizaciones comunitarias que 

lideran proyectos productivos con enfoque ambiental y una reserva natural privada 

(Figura 16). 
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Para determinar el grado de interés e influencia se estableció una escala de 

valoración cualitativa y cuantitativa. Para tal fin se emplearon los siguientes 

criterios: desconocido (valor = 0); ninguno (valor = 1); alguno (valor = 2); moderado 

(valor = 3), y mucho (valor = 4); lo anterior, en concordancia con el grado de 

participación de los actores. Al tratarse de una valoración basada en números 

positivos se obtiene una gráfica en el cuadrante I del plano cartesiano (Figura 4). 

 

Figura 4. Mapa de influencia e interés para los actores sociales identificados en la Estrategia Participativa: 

Hilando Tejido Biocultural en el corregimiento de Pasuncha y la provincia de Rionegro (Cundinamarca). 

Como se aprecia en el Mapa de influencia e interés (Figura 16), los actores 

contactados manifestaron algún grado de afinidad tanto en los temas expuestos de 

conservación y educación patrimonial, como en participar de alguna manera en el 

desarrollo del proyecto CDBSCR. El mayor interés (valor = 4) por parte de los actores 

institucionales pertenecientes al sector gobierno fue manifestado desde el comienzo por el 

corregidor de Pasuncha, quien ha obrado como facilitador en la comunicación con 

funcionarios de la SADET con quienes se vislumbra la posible articulación del proyecto con 
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programas municipales de turismo de naturaleza y educación ambiental. También han 

expresado un alto interés de contribuir con el proyecto desde la apropiación, el 

fortalecimiento del sentido de pertenencia, y la recuperación de la memoria histórica del 

territorio. 

Respecto a los actores comunitarios, estos expresaron un alto interés de participar 

en el proyecto (valor = 4) en especial al momento de compartir sus saberes, experiencias, 

expectativas y opiniones. En ese sentido, como conocedores de primer orden del territorio 

contribuyeron de manera significativa. 

En el sector de educación y cultura se estableció contacto con docentes de la 

Institución Educativa Departamental (IED) Santa Inés quienes han liderado procesos de 

apropiación del territorio, así como con gestoras culturales quienes se encuentran 

desarrollando un proyecto comunitario de Biblioteca Rural Itinerante que incluye procesos 

de educación no formal. En ambos casos, al haber coincidencias en los propósitos e 

intereses particulares (valor = 4), hubo empatía con la participación. 

Las organizaciones comunitarias contactadas, que lideran proyectos productivos y de 

sostenibilidad, fueron receptivos a la invitación de participar en el proyecto por medio del 

establecimiento de alianzas y de trabajo en red, reconociendo los beneficios que puede 

traer a sus propios procesos el conocimiento de la biodiversidad desde un enfoque 

patrimonial. El proyecto de la RRN ha tenido un papel fundamental en la implementación 

del proyecto CDBSCR como aliado estratégico al disponer de recursos físicos y operativos 

para su ejecución (valor = 4). Es importante resaltar que este primer mapeo corresponde al 

interés de los actores respecto a su participación en el proyecto CDBSCR; lo concerniente a 

los temas de interés patrimonial manifestados por cada uno se encuentran detallados en la 

descripción del mapeo biocultural. 

En cuanto a la influencia si es apreciable una variación dependiendo del alcance que 

tienen los diferentes actores en cuanto a sus capacidades institucionales, comunicativas, y 

de liderazgo en sus diferentes entornos. 
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En este sentido, si bien los actores comunitarios manifestaron un alto interés en el 

proyecto, su influencia se vio restringida a sus círculos sociales inmediatos como entornos 

familiares y de vecindario (valor = 1); aunque mantienen comunicación con personas de 

otros lugares de lŀ ǊŜƎƛƽƴΣ Ŝǎǘŀ ǎŜ ǇŜǊŎƛōŜ ŎƻƳƻ άƻŎŀǎƛƻƴŀƭέ ȅ ŎƻƴŎŜƴǘǊŀŘŀ Ŝƴ ŀǎǇŜŎǘƻǎ 

comerciales y laborales. Entre los factores que limitan la influencia de estos actores está, 

por ejemplo, las dificultades tecnológicas en telecomunicaciones en la mayoría de las 

veredas visitadas (El Pensil, Santa Rosa, Topaipí), la cual solo contó con instalación de 

puntos de conectividad ante la urgente necesidad de comunicación a raíz de las 

restricciones surgidas por la pandemia de la COVID-19. Sumada a esta situación se aprecia 

la falta de una infraestructura adecuada para la movilidad, pues la malla vial del 

corregimiento de Pasuncha se encuentra en muy precarias condiciones. 

En contraste, los actores que hacen parte de organizaciones y proyectos comunitarios 

tienen más capacidades de comunicación dadas las características de los procesos que 

lideran. Cuentan con fortalezas para realizar convocatorias y concertación ciudadana en el 

seno de sus comunidades lo cual es una ventaja para la divulgación e invitación a la 

participación en el proyecto (valor = 4). 

El caso puntual del proyecto de la RRN que, si bien está a cargo de personas que no 

son nativas de la región, si se ha consolidado como un punto de referencia local y tiene el 

potencial de integrar los procesos participativos promovidos por el proyecto CDBSCR. 

Los actores institucionales del sector público con quienes se logró un acercamiento, 

además de manifestar un grado significativo de interés cuentan con una influencia 

importante en lo que respecta al liderazgo de procesos sociales, gestión pública, 

comunicaciones y en la toma de decisiones. En el caso puntual de la Alcaldía Municipal de 

Pacho se tiene planeada la implementación de procesos de formación en turismo de 

naturaleza y sostenibilidad, lo que se presenta como una oportunidad de posibles 

articulación y alianzas. El apoyo ofrecido por el corregidor de Pasuncha y su personal 

auxiliar se soporta en su conocimiento local y sus capacidades comunicativas, estratégicas, 
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operativas y de liderazgo, que han facilitado de manera importante el acercamiento a otros 

actores del territorio (valor = 3). 

Los actores educativos y culturales también tienen una significativa capacidad de 

influir en las comunidades de la región ya que poseen recursos que facilitan la 

comunicación e interacción permanente y, sus procesos pedagógicos ofrecen la 

oportunidad de ampliar el alcance de los objetivos planteados dentro de esta estrategia: 

así, al colegio Santa Rosa de Pasuncha y a la Biblioteca Rural Itinerante se incluyó a la 

Universidad Nacional de Colombia como actor que lidera el proyecto CDBSCR (valor = 4). 

 Relaciones entre actores 

El desarrollo de las actividades del Semillero Comunitario de Patrimonio Biocultural 

y la realización de entrevistas con algunos actores claves permitió identificar las 

relaciones existentes entre ellos. Si bien no se trata de un estudio detallado, sí es un 

acercamiento a las dinámicas existentes entre los actores vinculados al proyecto 

CDBSCR. 

En este análisis fueron incluidos actores externos que si bien no se encuentran 

identificados en el Mapa de interés e influencia pues este tiene como propósito el 

análisis solo de los actores locales, para este caso es relevante incluir a los niveles 

regional y nacional porque pueden tener influencia directa o indirecta en el 

desarrollo del proyecto y que para el caso son el Ministerio de Ambiente y 

Desarrollo Sostenible (MADS), la Corporación Autónoma Regional de Cundinamarca 

(CAR) y la Universidad Nacional de Colombia como actor institucional representado 

por los grupo EEFN y Biología de las Criptógamas de Colombia desde los cuales se 

lidera el proyecto CDBSCR. 

La identificación de las formas de relación entre los actores permite hallar 

oportunidades de intervención, pero también la posición y las tácticas de 

acercamiento y vinculación que se deben adoptar para así garantizar una 

participación efectiva, lo más incluyente posible y que propicie escenarios de 

diálogo y construcción. 
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En este sentido este mapeo, llevado a cabo en plena contingencia debida a la 

pandemia por la COVID-19 (segundo semestre 2020), permitió tener un primer 

panorama de las interacciones detectadas en una estancia inicial en el territorio, en 

la cual fue posible visibilizar la manera en que las instituciones públicas 

representadas en la figura del άƎƻōƛŜǊƴƻ ƳǳƴƛŎƛǇŀƭέ ǘƛŜƴŜƴ ƛƴŦƭǳŜƴŎƛŀ ŘƛǊŜŎǘŀ ǎƻōǊŜ 

diferentes procesos comunitarios, así como las políticas públicas que vienen siendo 

implementadas por la administración vigente. A ese respecto se destacan los 

siguientes aspectos: 

 Existe un interés tanto de la Alcaldía Municipal de Pacho como por parte de 

algunos concejales y ediles de este municipio por impulsar proyectos locales de 

turismo rural con énfasis en agroturismo y ecoturismo. 

 Si bien han sido percibidos niveles de desconfianza en la ciudadanía respecto a 

la gestión de las instituciones públicas por antecedentes de ineficacia 

administrativa, los funcionarios del corregimiento apoyados por miembros del 

concejo, ediles y líderes comunitarios vienen realizando una labor de 

acercamiento ciudadano que favorecen el fortalecimiento del tejido social, lo 

cual a su vez ofrece un escenario favorable para la implementación del proyecto 

CDBSCR. 

 Es importante recalcar que el trabajo de campo fue desarrollado durante la 

crisis sanitaria, social y ambiental derivada por la COVID-19, situación que limitó 

de manera importante una programación de intervenciones más amplia y 

frecuente. Producto de las restricciones no se pudo acceder plenamente a las 

diferentes instancias participativas definidas desde el Gobierno municipal, 

motivo por el cual no se refiere la dinámica de los espacios existentes para la 

toma de decisiones con participación ciudadana. Sin embargo, el municipio se 

ha apoyado en estrategias de comunicación basadas en las redes sociales de uso 

común como Whatsapp© y Facebook© por medio de grupos en los cuales los 

participantes solicitaron y publicaron información de interés comunitario y de 
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injerencia para la administración pública. Como un mecanismo para facilitar la 

interacción con la comunidad planteada por la Estrategia Participativa, desde la 

oficina del corregidor se abrió el acceso a estos espacios para la divulgación y 

promoción de la participación ciudadana en el proyecto CDBSCR. Así mismo, 

cabe anotar que se deben plantear lineamientos adaptados a las circunstancias 

derivadas de la pandemia para acceder a otros escenarios participativos en el 

territorio. 

 Respecto a la relación con actores institucionales externos, se detectó cierta 

desconfianza que, si bien no se presentó de manera generalizada, sí fue 

evidente en varios actores comunitarios respecto a la labor de la CAR que, 

aunque viene interviniendo el territorio con proyectos de restauración 

ecológica, al parecer esta no es plenamente participativa, lo cual contribuye a 

una percepción negativa respecto a la gestión de la autoridad ambiental. En 

cuanto a la imagen que tienen los actores en referencia a la Universidad 

Nacional de Colombia es de empatía; esto, debido a que existen antecedentes 

de proyectos realizados por la institución en el territorio y de los cuales hay 

reconocimiento social; además, por el posicionamiento que tiene la universidad 

por su trayectoria académica y social en el país. 

 En el caso del proyecto de la Biblioteca Rural Itinerante Universal de Pasuncha 

(BRIUP) existe una relación de tensión directa con la administración de la 

Alcaldía Municipal de Pacho, con excepción de la figura del corregidor con quien 

han establecido una alianza estratégica. Se destaca este relacionamiento debido 

a que ambos son actores clave para la implementación del proyecto CDBSCR. 

 En cuanto a los tipos de relaciones existentes entre actores locales es 

destacable la organización comunitaria ASOCAIPAL (Asociación de familias 

Paneleras de la vereda El Caipal) la cual ha logrado establecer un tejido social 

que si bien es muy localizado τpues acoge familias cultivadoras de caña de 
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azúcar y paneleras de las veredas del Caipal (municipio de Villagómez) y Mata 

de Ramo (municipio de Topaipí)τ es un proceso consolidado y reconocido por 

su trayectoria en el lugar. 

 Los proyectos educativos y culturales liderados por la IED Santa Inés y la BRIUP 

han tenido una incidencia significativa, en especial en las poblaciones infantil y 

juvenil a quienes han logrado vincular a procesos de apropiación de su identidad 

local. Son, sin duda, actores estratégicos identificados en esta primera fase de 

exploración tanto por el conocimiento y la experiencia que han obtenido, como 

por su interés manifiesto de participar en el proyecto. Es importante señalar 

que no son los únicos proyectos culturales que hay en el corregimiento de 

Pasuncha, pues durante el trabajo de campo se logró tener referencia de otros 

procesos que incluyen la población de adultos mayores; pese a que no fue 

viable su visita por coincidir su agenda con actividades previamente concertadas 

con otros actores sociales y por limitación del tiempo, sí se hizo registro de ellos 

para priorizarlos en próximos acercamientos. 

1.3.2. Fase II. Afirmar ς Comunicar 

1.3.2.1. El Patrimonio Biocultural de Pasuncha 

En las visitas de campo efectuadas al corregimiento de Pasuncha y algunos municipios 

vecinos se llevó a cabo la implementación del SCPB mediante el desarrollo de las siguientes 

actividades iniciales de las fases Motivar-Movilizar y Afirmar-Comunicar: 

 

 Taller de mapeo biocultural participativo 

El taller fue realizado en dos sesiones con convocatoria a la comunidad del 

corregimiento de Pasuncha una semana previa y realizada a través de publicación 

de pieza gráfica en medios digitales, y físicamente en la Casa de la Cultura de 

Pasuncha (Figura 3). 
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La primera sesión, realizada el 29 de noviembre de 2020 en el polideportivo 

de Pasuncha, contó con la participación de once personas de diferente procedencia 

y grupos etarios., que incluyeron a ciudadanos transeúntes, docentes de la IED 

Santa Inés, el corregidor y su auxiliar, un miembro del concejo municipal, 

funcionarios de la Defensa Civil, el propietario de la RRN y el coordinador del 

proyecto CDBSCR. 

En la segunda sesión, realizada el 6 de diciembre de 2020, participaron cuatro 

personas que asistieron a la primera reunión entre los que se contaron el corregidor 

de Pasuncha, una edila y dos docentes de la IED Santa Inés. En ambos espacios fue 

aplicada la metodología diseñada para el mapeo biocultural del territorio, con un 

ŀƧǳǎǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ άwŜŎƻƴƻŎŜ ǘǳ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘΣ ǘǳ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻΣ ǘǳ ǇŀǘǊƛƳƻƴƛƻέ Ŏƻƴ ƭŀ 

apertura de un espacio permitió la discusión sobre las posibles definiciones de 

conceptos asociados tales como identidad, patrimonio, biodiversidad y cultura. 

La información obtenida en el diagrama de araña27 es el resultado de los 

aportes de los participantes a ambas sesiones y sirvió de base para la recolección de 

los datos que se presentan en el primer catálogo del patrimonio biocultural del 

territorio. De esta manera este diagrama también corresponde al mapa de temas de 

interés patrimonial que manifiestan los actores participantes y que se integra a la 

cartografía geográfica para así constituir el mapeo biocultural (Anexo 3). 

Para este caso los actores que participaron en el ejercicio identificaron 

aquellos elementos de interés patrimonial que para este estudio fueron definidos 

como parte del Patrimonio Biocultural del Territorio (PBT) y los cuales se 

clasificaron en categorías patrimoniales28 que fueron: cultural, espiritual, 

gastronómico, geográfico, material y natural. Es importante señalar que las 

 
27 El diagrama de araña es una representación gráfica en la cual a partir de un tema principal se derivan pensamientos, 

ideas o conceptos que permite visualizar conexiones entre ellos. Para su elaboración el tema base es ubicado en el centro 
del plano de la representación gráfica. Desde allí se proyectan ejes o líneas que corresponden a las diferentes categorías 
bajo las cuales se clasifican los diferentes subtemas o conceptos asociados. Finalmente, se pueden trazar líneas que 
permitan evidenciar relaciones entre los subtemas (113). 
28 Se propone el término de categorías patrimoniales para facilitar la clasificación, análisis y mapeo de los elementos del 

PBT que se identifique de manera colaborativa en el área de intervención. 
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categorías no están ceñidas a los sistemas de clasificación propuestos desde la 

academia y la institucionalidad, sino que responden a las percepciones ciudadanas 

del patrimonio de su territorio (Figura 5). 

 

Figura 5. Diagrama de araña se indican las categorías patrimoniales en las cuales fueron clasificados los 

elementos del PBT identificados en el taller de mapeo biocultural participativo en el corregimiento de 

Pasuncha. Fecha: noviembre-diciembre 2020. 

 Entrevistas semiestructuradas29 

Gracias a la información obtenida en el mapeo de actores y a los acercamientos con 

varios de ellos fueron identificadas personas clave, habitantes de la región e 

individuos cuyos saberes sobre la identidad local fueron determinantes para la 

realización de entrevistas, que permitieron un acercamiento inicial de la manera en 

 
29 En este trabajo se ha incluido como anexos estas fuentes de información primaria por considerar importante que este 

material no quede relegado fuera del documento principal dado su valor dentro del proceso de construcción 
museológico. Por tratarse de material registrado en formato de video, se comparte como anexo disponible en plataforma 
virtual de almacenamiento, con acceso desde el siguiente hipervínculo: 
https://drive.google.com/drive/folders/1aJ_FsOo4IzR5pWb8gcp3G6ZgRolOR-K5 
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que los habitantes de Pasuncha y de la provincia de Rionegro interpretan su 

territorio biocultural.  

Se hicieron entrevistas a dos residentes de la vereda Mata de Ramo 

(municipio de Topaipí), dos gestoras culturales y una familia productora de panela 

de la vereda El Caipal (municipio de Villagómez). A los entrevistados les fue 

solicitado el correspondiente permiso de uso de la información obtenida a través de 

registro en el formato de autorización de grabación (Anexo 5). 

Con las entrevistas se pudo recoger información cultural, histórica, ambiental 

y etnoecológica que permitió trazar un esbozo de la identidad local de los 

habitantes de la provincia de Rionegro. Así, en el caso de los habitantes de la vereda 

de Mata de Ramo fueron entrevistados los hermanos José Graciliano y Alcira 

Arandia, quienes compartieron sus vínculos con el territorio a través de la música 

como manifestación de conexiones emocionales con el lugar y la elaboración de 

artesanías a partir del uso de fibras vegetales obtenidas localmente (Anexo 2). 

Por otra parte, se tuvo la oportunidad de conversar con las dos gestoras 

culturales que lideran un proyecto de biblioteca rural itinerante que, si bien no 

autorizaron la realización de videograbación de sus diálogos, sí compartieron su 

experiencia de recolección de información sobre la memoria colectiva y la identidad 

local asociadas a aspectos del territorio que incluyen la biodiversidad. Esta labor la 

han venido realizando desde 2019 con población juvenil, y tienen la proyección de 

incluir otros grupos comunitarios como los adultos mayores. Producto de las 

acciones implementadas ha resultado material de elaboración participativa que 

recoge saberes y representaciones sociales sobre el territorio y el cual se encuentra 

preservado y para uso público en la casa de la cultura de Pasuncha. 

Finalmente, se tuvo la oportunidad de acompañar el proceso de elaboración 

de la panela en la ramada comunitaria de ASOCAIPAL, organización comunitaria que 

beneficia a familias cultivadoras de caña de azúcar y productoras de panela de 

varias veredas de Pacho, Topaipí y Villagómez. Allí la familia responsable compartió 
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sus saberes respecto a la producción de panela, así como sus apreciaciones 

respecto a la situación actual de la economía basada en este producto (Figura 6; 

Anexo 2). 

 

 

(a) (b) 

Figura 6. (a) Ramada comunitaria de ASOCAIPAL en proceso de molienda y producción de panela. 

(b) familia Arandia. Fotos: proyecto CDBSCR. 

 Talleres de diálogos de saberes 

Se desarrollaron dos talleres destinados a la exploración de las percepciones que 

pudieran dar cuenta de la identidad local asociada al patrimonio biocultural. El 

primero fue realizado con un grupo de estudiantes de diferentes grados de 

secundaria del IED Santa Inés de Pasuncha (15 septiembre 2021), y el segundo con 

un grupo de adultos mayor es vinculado a un programa de bienestar social de la 

Alcaldía Municipal de Pacho (17 septiembre 2021) (Figura 7; Anexo 2).  

En el taller realizado con los estudiantes de la IED Santa Inés, a partir de 

diálogos propiciados con el apoyo de material fotográfico de elementos del 

territorio y de un ejercicio de mapeo participativo, fue posible registrar información 

respecto a sus percepciones del territorio y su vínculo con su identidad. Como 

acción reflexiva se discutió con el grupo sobre sus expectativas, inquietudes y 

proyecciones respecto a la preservación de su patrimonio biocultural (Anexo 2). 
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Por su parte, en el diálogo establecido con el grupo de adultos mayores se 

trabajó con una metodología que permitió a partir de las historias de vida 

compartidas por parte de las y los participantes, obtener registro de aspectos 

referidos a la memoria local con énfasis en la historia ambiental del territorio. Como 

reflexión se propuso al grupo manifestar un mensaje a las siguientes generaciones 

sobre el valor biocultural del territorio y las acciones que se pueden llevar a cabo 

para enfrentar las problemáticas ambientales existentes y para promover la 

preservación de la identidad local (Figura 7). 

Algunos de los aportes que hicieron los participantes cuando se les pidió que 

pensaran en el Pasuncha que anhelan para sus hijos, nietos y bisnietos, fueron 

(Anexo 2): 

ώΧϐ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ǉǳŜ ǎŜ Ǿŀƴ ŀ ŜǎǘǳŘƛŀǊ ŀ ƭŀ ŎƛǳŘŀŘ ƴƻ ǾŜƴ ǳƴ ŦǳǘǳǊƻΣ ǇƻǊǉǳe no ven 

ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘŜǎ ŀǉǳƝ ǉǳŜ ǘŜƴƎŀƴ ǉǳŜ ǾŜǊ Ŏƻƴ ƭƻ ǉǳŜ ŜǎǘǳŘƛŀǊƻƴ ŀŦǳŜǊŀΧ ǳƴƻ ŜǎǇŜǊŀ ǉǳŜ Ŝƴ 

esta tierra tan linda haya oportunidad para los jóvenes, como una empresa, trabajando el 

ŎŀƳǇƻ ȅ ŀǎƝ ǇǳŜŘŀƴ ǾƻƭŀǊ ώΧϐ {ŜƷƻǊŀ /ƭŜƳŜƴǘƛƴŀΣ нлнм. 

ώΧϐ Ƙŀȅ ǇŞǊŘƛŘŀ ŘŜ interés en el trabajo del campo, pese a que este es un paraíso, hay 

ǇŜǊǎƻƴŀǎ ǉǳŜ ƴƻ ǉǳƛŜǊŜƴ ǉǳŜ ǎŜ ŎǳƭǘƛǾŜ Ƴłǎ ȅ Ŝǎƻ ƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ǇŜǊŘŜǊ ώΧϐ 5ƻƴ WŀŎƛƴǘƻΦ 

ώΧϐ ǉǳŜ ōǳŜƴƻ ŦǳŜǊŀ ǉǳŜ ƘǳōƛŜǊŀ ǳƴ ǇǊƻȅŜŎǘƻ ǇŀǊŀ ƭŀ ƧǳǾŜƴǘǳŘΣ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ǾŀȅŀƴΣ 

porque lo que pasa es que Pasuncha está quedando solo, los pueblos se están acabando y 

Ŝƭ ǇǳŜōƭƻ Ŝǎǘł ǉǳŜŘŀƴŘƻ ŎƻƳƻ ǳƴ ŀƴŎƛŀƴŀǘƻΧ ȅ ȅƻ ƭŜǎ ǇǳŜŘƻ ŀǇƻǊǘŀǊ ƭƻ ǇƻŎƻ ǉǳŜ ȅƻ ǎŞΣ 

ŎƻƳƻ Ŝƭ ǘǊŀōŀƧƻ Ŝƴ ƭŀ ŦƛƴŎŀ ώΧϐ {ŜƷƻǊŀ !ǳǊƛǘŀΣ нлнмΦ  

ώΧϐ ŜƴǎŜƷŀǊ ŀ ƭƻǎ ƳǳŎƘŀŎƘƻǎ ǉǳŜΣ Ŝƴ ƭŀ ǊŜƎƛƽƴΣ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǾƛŘŀ ǉǳŜ ǎŜ ƭƭŜǾŀ ŀ ŀŎł ƴƻ ǎŜ 

puede llevar así de bonita en cualquier lado, lógico hay espacios hermosos en donde se 

puede compartir, pero no sé si los mismos muchachos o los profesores o en los hogares se 

ƭŜǎ ŘŜōŜǊƝŀ ƛƴŎǳƭŎŀǊ ǳƴ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ǇŜǊǘŜƴŜƴŎƛŀ Χ ǇŜǎŜ ŀ ǉǳŜΣ Ŝƴ ǎǳǎ ǇǊƻȅŜŎǘƻǎ ŘŜ ǾƛŘŀΣ 

algunos querrán quedarse y otros, aunque se van pueden regresar, para lo cual necesitan 

ŀǇƻȅƻ ώΧϐ 5ƻƴ /ŀǊƭos, 2021. 
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(a)                                                                                      (b) 

 

                                    (c) 

Figura 7. (a-b-c) Taller de percepciones de identidad local y mapeo biocultural con estudiantes de la IED Santa 

Inés. Fotos: proyecto CDBSCR. 

 

 Recorridos de reconocimiento en el territorio 

Como parte de las actividades del SCPB se realizaron recorridos participativos en el 

territorio, los cuales permitieron el reconocimiento de senderos y lugares icónicos 

en los cuales es posible el desarrollo de acciones de interpretación del patrimonio 

biocultural del territorio. Así se inició un inventariado de lugares de interés 

patrimonial que incluye: 
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 Sendero La Nacha (18 septiembre 2021): camino principalmente de herradura, con 

interés histórico, que conecta al municipio de Villagómez con el corregimiento de 

Pasuncha y lleva al cerro La Nacha que ofrece una panorámica de la cuenca del río 

Negro y su afluente el río Quebrada Honda, así como parte de la cuenca del Valle 

del Magdalena medio. Permite, además, apreciar procesos de transformación 

socioecosistémica y de historia ambiental del territorio. El recorrido de 

reconocimiento fue liderado por la concejala y líder comunitaria de Villagómez, la 

señora María Eugenia Ahumada. Participaron del recorrido tres jóvenes residentes 

del municipio y de Pasuncha, y miembros del equipo del proyecto CDBSCR (Figura 

8). 

Figura 8. (a) Panorámica de la cuenca del río Negro desde el cerro La Nacha. En primer plano se aprecia 

el casco urbano del corregimiento de Pasuncha y la vereda El Fical. Al medio la cuenca del río Quebrada 

Honda. Al fondo la cuenca del río Magdalena y la cordillera Central. (b, c) Caminos de herradura del 

sendero La Nacha, municipio de Villagómez, Cundinamarca. Fotos: proyecto CDBSCR. 
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(b) (c) 




















































































































































































